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¿PIDEN EL SUPER ÍNTSNDEMTE? 

Vo 

de.nartamentaíes, señal: 
dad actual de óManos 
legislativos. El artícu!< 
desde su piimeía hast: 

isperttao en su edición 
bado 5, editorializa sobre la ni 
3C una reestructtuación de las juntas 

1 necesl. 

ítíma H. 
batUista 

ya que esa colectividad apoyó, siempre, 
a estos órganos como representantes 
genuinos del pueblo. No existe pais 
civilizado que no los tenga llámense 
Concejos Deliberantes. Consejos de Re­
gidores Cámara de Vereadores o aun 
City Councüs. En 1965 ia situación era 
dej>loiable y no se encontró mejoi 

ue el gobier.no pluriper 
o^MsdiKate el ^"cuento-

concejales por un'intendente y la jtm­
ta pasó de 65 edües a 31. para darie 
mejor ejecutividad. A los aborígenes 
les daban collares de piedras de -̂ Îario 
y espejitos. a la ciudadanía incauta les 
presentan Bla.nes de reformas gue. 
siempre, debilitan las instituciones Es" 
curioso gue siendo el "Druguay un país 
señalado como eiemplo de democracia 
y áe leyes excepcionales, se "ñusque alio 
ra destruir las instituciones que las hi­
cieran posibles. Ese editorial está des. 
tuiado a gente de mala memoria que 

itemente, no recuerda las pr.furi. 

Puede parecer, señor director 
adecuado a las circunstancias q 
vimos una "menudencia" ("cosa 
ca entidad": perder el tiempo t 

!l decir, emplear un buen (co­
rrecto) decir, lo penoso de las circuns­
tancias nos lleva a pequeñas "escapa­
torias" (¡ojo! "escapismo" no está en el 
diccionario}, como otras más menudas 
que el "buen decir" de un idioma tan 
rico, y profuso en vocablos, eomo el "ne-
redado castellano, como suelen ser tam­
bién "escapatorias" las soluciones de 
."palabras cruzadas"' (con muchos dis-
íjarates ellas) o las "novelas políciaies" 
intrascendentes, o buenas (como las de 
algunos autores relevantes). Y la "pren­
sa mayor" (?) para eludir su deber de 
ilustrar, de la franca dilucidación de 
problemas vitales, de acontecimientos, 
recurre (penoso es comprobarlo diaria­
mente), a lamentables narraciones y fo­
tografías — :de primera plana!— de he-
elios, afectando incluso la vida privada 
de modestos individuos, con un deta, 
Uismo intimo execrable e ümecesario. 

Se rehuye una verdadera y sana ilus­
tración o educación, v se halagan en 
cambio (eon vistas: a la "ea.ia registra-

bajos instintos o pasiones. ora'2_ 

tídos 
1966, 

fu 
departar 

litó '^álpl 
Lo que cabe reco 

mainadado "naraiíjazo" amputó i 
ratadamente a las juntas depart; 
tales muchas de las importantes po­
testades que tenían, caso: tarifa de ta­
xímetros, precio del boleto, abasto de 
carne, etc. ¿Qué hubiera pasado en 
ISS-tSSentaI?° existido Junta 

i ¡"Vivan las üistibzcionesH A los per­
manentes "reformistas crónicos" hav 
que exigirles que creen, que realicen, 

que piensen, que legislen. Hace deee. 
ñas de años que buscamos el Shangri 
lá de la política. ¿SerámJas institucio­
nes o serán los hombres? 

CUTCSA N O PARA 

de ómnibus gi 

tiene la ventaj 
da sobre avenida Italia (d 
da BoUvia baciá el centro) 

vehículos que Ue­
gan por las dos arterias mencionadas 

Añora bien, desde hace un tiempo 
ios omnibuseros de Cutcsa desconocen 
dicha parada y los usuarios se ven obli­
gados, a desplazarse hacia otros pun- ^gr Comité 

N O T i C i A S DEÍ. FRENTE 

• Solidaridad con Erro. Reunido el 
plenario del comité Chucarro, an­

te la solicitud de desafuero del com­
pañero Enrique Erro, considerando 
que la misma se inscribe en el marco 
de una campaña de contenido político 
que intenta destruir el movimiento 
popular y el Frente .Amplio, resuel­
ve: 1) apoyar la resolución del plena­
rio del Frente .Amplio y solidarizarse 
con el compañero Enrique Erro; 3) 
denunciar las medidas ar"mtrarias de 
persecuciSs hacia dicho compañeiro 
que prácticamente lo hacen prisione­
ro del Poder Eiecutivo, y exigir 1» 
inmediata revocación de las mismas. 
• Blanqueada. Invita a la charla 

sobre la situación de Cerro Nor­
te, que con participación de las fami­
lias afectadas tendrá lugar hoy a las 
20 horas en Susviela Guarcb 2977 es­
quina Centenario. 
• El Ombú. Cita a sus inilitantes 

para la asamblea a realizarse bey 
s las 20 .30 en Obligado casi Sarmien­
to -local del P. S.). 
• Bolívar. Invita p-ara el fogón po­

oular que con el titulo de "El 
pueblo lucha y canta" tendrá. lugar 
mañana sábado a las 1» horas em Juan 
Cruz Várela y J. J. Quesada. Hablará 
el senador Erro y actnarfn CapeHa,. 
Etcheverry, í.fohna y Laíño. 
• Chucarro. Cita a los míHtantes 

para las "origadas a realizarse: ms-
.ñana sábado a las 17 horas en Ba­
rreiro y .Achiras (local del E X de L-.i_ 
Asimismo invita- a la charla sobre ei 
dr-afuero de Erro, la ley de-rcgla-
mfflitaclÓE. sindical y los problemas 
de la enseñanza gue tendrá lugar el 
domingo a las 19 ñoras en el Joca; 

de 

"ÉXITO" Y " S U C E S O ' 

A una revista (relacionada con discos 
y cancioneros) un lector le objetó el 
empleo de la palabra "suceso", en: ca­
sos eu que entendía debia usarse "éxL 
to". El redactor alegó que "suceso" se 
tisa como él lo babía ñedio, y que. no 
estando al dia la "Academia", lo segut 
na usando en ig-aal íorma. Desde lue. 
go que —como sesuda y eruditamente 
ha. sostenido, pero con relación a la 
grafía de palabras, debatiendo eon e! 
señor Federico Orcajo -Acuña. 
Pedro Scaron. en MABCm.—, 
do la marcha del tiempo, las 
bres de cada región; así como exigen^ 
eiss derivadas de aportes de la tecnc-

éstas aportando tér-

Heciía la consulta en la sección per-
tmente de la Intendencia Municipal, se 
nos contestó que ía parada está vigente 
y la anomalía se debe a tma decisión 
unflateraJ de Cutcsa. 

Creemos señor director qne la situa­
ción es insólita. aunq.ue no inexpiica. 
ble en estos tiempos en que parecería 
que la sustitución de poderes es tm lie. 
cho normal y corriente. Desconocemos 
el reglsnento o estatuto que regt-Ja tas 
relaciones entre la Intendencia Muni. 
cipaly Cutcsa pero debe existir algu-

cuiS5ur'"lô^ ^ establecen 

radiodifusión 
i>cro no tod-3s). Tomo el diccioiiario de 
la "H-eal". sino el modesto, pero esti. 
mo que bastante bueno y en general 
moSemizado, "Nuevo Peaueño Larcusse 
Unstrado" que tengo a mano. 

Dice: -Suceso: cosa que sucede, ccoti. 
teciJuícTtío" y como ejemnlo añade: 
'•asi suceso notable": luego como 

í e , ^ " ? " ^ b t S ^ ? o m ? ^ S 5 ° - é S 
fe. resultado"; y finalmente: "galicis-
nta, por buen éañto". 

En cuanto a éaáto Oat. e-xftus) dice 
el mismo Larousse: «Fin o salida de 
un negocio o asunto"; y como "p. eJ." 
agrega (en tipo de letra usado al res-
pecEo>: "salió con nwd écfío". v otro 
eiemplo; "ha tenido imen éxito'en su 
empresa". 

Creo ye, atre-ridamsníe por 

ana Jnmpie opinión personal, cue lógi­
camente la acepcióa que debe darse 
- - la -de acontecimi 

misaiic 
las autoridades compe 
contrario no debe existir ninguna c"táu. 

le permita a Cutcsa arrogarse 
son de su competen­

cia. Aun en el caso gue la empresa de 
transportes- considere q-ae de"oe moci-

mctiva-cioies por la v i a ^ ' ^ e r e n t í t 
pero nunca tomar resoluciones por su 
prooia cuenta a no ser que a través de 
actitudes denuneiaaas diariameníe Cdes-
conocinñento de aaiadas 
Hirvias. no aetener t< 
vefdcmos para ei ascenso o de 
de pa.sajeros. etc.) esté tratando 

ÍS obligada a servir. 
Saludan al señor director mirs- aten­

tamente Jorge Acosta. presidente: -.-v 
Mario Perrachiori 

Feif<ñtaeiones por sa 
6/IW3a sa voz se hizo 
al Gu negó a nosotros. 

Los hábitos Se conHanza t 
los iEÍHtare& desarrollados uor" 

editorial déi 

• Comité "22 de JTaii»". Cine, sába­
do 12, hora 19- " í » primaveras» 

.T>iogi-alía de Ho Chi-Mtnh). "Hanoi 
Martes 13", "Trabsjadorffi^ de la eons-
ti-ueeión", en -Juan Pauffier 1087. En-
ti-ada Ubre. 
• MJLO. ConvocSL para el plenario 

a reaüzai-se el sDrósimo Innes^en 
General Flores 2208-
• Buenos. Aires, invita a la mssa 

redonda sobre 
ílictual de 
"iWíguelete" que, con iráerveraadni <í<í 
representantes del personal ae aiehas: 
fábricas, se realizará, el dinningB. a las 
18 horas en Teoiente Galesxxo -« l -e 
casi José Belloni. 
• Telegrama. El sñguience es <á tex­

to del télegrEma remEbae. al Eren-
te -Amplio por la presideitcia- dei Ge-
blemo Hevoluciousño Provisional -de 
la Hepública "de Vietnam del Sun " A 
la Mesa i3ecuíiva Nacional fren­
te .Amplio dei CTrugnay. Montevideo. 
Estamos muy emocicaiaáos ante lar 
cal-arosas feBcitacíotJes errvjadas por 
la Mesa Ejecutiva Jlacional del Sren. 
fe -Amplio del Urug-uay en ocasión de 
la firma del Acuerdo de París so'ore 
el cese de la guerra y el restabieci-
mienio de la caz en 'Jietnam. Agra­
decemos sinceramente, a ustedes este 
hermoso gesto, asi como todas lasma-

la Justa ludo. d a ^ ^ S i c 
que- estB 

solidaridad se fortalecerá atm más en 
ia nueva etapa de la lucha del pueble 

~ ' ' " fin de " 

la inüependeneia, !a democracia, la 
neutraiJdad y la concordia nadonsl. 

sector de la izquierda 
claras credulid^ y 3! -

Nuestra "vanguardia- oñndó el sacri-
fido_ de mntíws jSvet^s. Olvidó los 

! "ÓjicK éxito-
aJi cismo. Los "acontecimientos" 
resultan, bue: 

para cíue el Prente 
-Amplio, las fuerzas progresistas y el 
pcefalo del TTmgmiy logresi mayursi 
victorias en sn noble causa. ¡Que la 
solÉíariaaa y ía amistad entre ei pue­
blo tsrugaayo y él pnebfo- saMetna-
mifa se consoliden y se- desarroHert 
cada Sía. más! "Cletnarr! del Sur. 

DESVENTURAS DE 
U N D E S O C U P A D O 

Señor director. 
Buscar trabajo en nuestro pais 

cinaute aventura en que el sujet 
do en objeto) es analizado, medid 

do, mvestigado y generalmente 
sin que siquiera llegue a enterarse (hasta 

etapa del proceso). para quiénes tr 
os intermediarios (especia""*'.' -
humanas. 

últíi 

^.1 mmanas. graiólogos, expertos en 
: . ) . La pirética me ha enseñado aL 

G1NICI'S;tn '^e? áSí?S° cfnSuTSl "S! 
tos son algunos casos de la vida real 

S O Í ^ c i ^ V ^ - ^ - - " - " ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
PdSa?ió"n^'=S2 |as^^S?aTTu¿^ntí^?r^ 
días. Epilogo: se trata de vender Ubros. sink-

las necesidades de las personas que quieren, 
saben y pueden trabajar. 

Los curiosos y.'o interesados en el tema 
pueden mlormarse también de 'os concursos 
para auxiliares de la Universidad Ihnpios y 
honestos <es justo e importante recalcarlo) 
pero tan ilógicamente concretados que de 
S.OOO aspirantes presentados terminan que­
dando 50 ó 60 (a causa del incomprensible 
e üiicuo rigor en la selección), por lo que al 
año siguiente debe hacerse otro concurso, ca­
ro, lento y burocrático como todo trámite 
administrativo nacional. 

En cuanto a la actividad privada basta 
leer los diarios. El arte del engaño se combi­
na con los últimos adelantos de la "ciencia" 
(psicología graíologia, personaUdad dinánii. 

etc.) 
de persona! ("mac 
•via Buenos Aires) 
mina ine.xorablemf 
ra el sistema. 

Sin otro particular, le saludo afentamen 

técnica de selección 

S l u r a l L ^ f y ^ S " 
los inadecuados pa-

LAPICERAS "EL MIMIO' 

plemer 
II) Laboratorii 

ductos farmacéuticos. LargS"crias^S<f^oUcir 
"•" ° experiencia pre-via. Luego 

visitador medie 

tan aspirante 

cho) que se t _ 
experiencia. Explicación del 
a cargo de un experto en dicha actividad: 
»e trata de -llevarse un corredor = — 
nencia de otro laboratorio. 

. porgue el "sin experiencia" "del̂  av 
quita toda posibilidad de rega 

de fijar el sueldo. Tiempo. 
la hora 

rtas manus. 

- o i n ¿ « « . • - • 
Acto ni) Una empresa comercial X- soli­

cita aspirantes para un puesto "If. con un 
sueldo Z. Tres incógnitas pero un factor co­
nocido: la necesidad (y el experto interme. 
diario) La primera prueba contíste en una 
sene de "tests" a carao de una señora bue m 
siquiera se identifica ante la veintena- de se­
leccionados que se ob.servan los unos a los 
otros con miradas de desconfianza y evalua­
ción critica. Los "sobrevivientes" serán lla­
mados. Segunda entrevista. Personal. El ni. 
vel oscila entre la charla irforma! (tiene 

iSlisis mntivacional "en Dro. 
fiden. 

pre. 

fines) , _ _ 
Itmdidad" El sefior " A " de la 
tlticada) decidirá. Sm noticias 
gunta: ¡h^^brí dicho =lBrn ;T„.O„ ,̂ 
ble demasiado?, ¡jao estoy suficientemente ade 
US do 

esferas, donde juegan (riiiegan!) fines soda, 
les. ese trato despersonalizado v esa falta de 
respeto hacia el postulante como persona 

EL CUERPO DE 
BOMBEROS A C O N S E J A 

ecuérdelo 
—Las impurezas de los combustibles deter­

minan ocasionabnente el apagado de estufas 
y cocinillas, l ío deje de vigilarlos, 

—Los artefactos que presentan pérdidas o 
queman el combustible en forma defectuosa, 
crean tm ambiente nocivo para su salud. 
Deséchelos, 

—Haga reparar su instalación de calefac 
ción. N"o deie que pequeños desperfectos oca­
sionen accidentes que pueden ser fatales, 

—Las reparaciones caseras de ai 
. istaiaciones de calefacción in '* 
go qtte usted no debe correr. 
m"ón de un técnico 

—Por el bien de usted v d _ 
permita que durante las boras' de sueño, per-
estufas a suijergás o a gas de queroseno. 

—La pureza del aire es vita] para su salud 
y su vida misma por lo tanto no debe difi­
cultar su renovación en los ambientes. El gas 
desprendido de los braseros resulta mortal en 
concentraciones relativamente baias. No lo 
ol-ride. 

—La -vida de toda una familia puede de­
pender de un artefacto de calefacción. Preo­
cúpese ce su buen Itmcionamfc-nto 

• Normógraf os.. 

• Reglas de cáleiüo. 

REPARACIONES 
LAPICERAS 
ENCENDEDORES 

te el CASMU llam 
para proveer cargos de auxiliares segundos 
<7 horas diarias, sueldo nominal S 57 8Í8>. El 
número máximo de aspirantes a seleccionar 
no podria superar los 200 Oos funcionarios 
del C.ASIMD" y los auxiliares contratados se 
aceptaban automáticamente), fetos 200 serian 
elegidos por el tribunal en cuenta a: 1) -la 
escolaridad f . - l durante el cido liceal o cur 
so de la unr-: 2) "la realización de cursos 
aliñes a la labor a realizar en la administra, 
eión". Pero como solamente se pidió en el 
mo.mento de la inscripción el carné de estu 
arante, funcionaba nada más que el punto I ) . 
Los lectores pueden imaginaise la a-ralancha 

SmiNGATO kKDICO 
DEL URUGUAY 

Colonia 1938, Piso 2, MoiU»vlet*o 

CONCURSO PARA BIBLIOTECARIO 
El Sindicato Médico del Uruguay llama a 

aspirantes para la pro-vósión por concurso de 
méritos y pruebas de un cargo de bibliotecario 
de la institución, de acuerdo con las condiciones 
que se establecen en las bases respectivas y en 
la especificación, y descripción del cargo. 

Los interesados podrán retirar estos docu­
mentos de la mesa de entrada, Colonia 1938, pi­
so 2, de lunes a viemes en horario de 1 5 a 19. 

Las inscripciones se recibirán hasta el miér­
coles 30 de mayo <1» 1973 indusive, en el horario 
indicado. 
3 de mayo de 1973 

C O M I T É E J E C U T I V O 

¿MISTER C O H É N ? 

mscriptos. Lo cierto es que tuve un nú-
mero_ cerca del L200 y había prórroga de ins-
enpcion.^ Aquí empiezan los anacronismos 
burocráticos. Se exige para la simple ins-

el carné de salud, por " 

Hace algunas semanas escachamos la 
audición del señor Enrique Rodriguez al 

"mediodía en Hadio Nacional. Dadas las cir. 
cunstancias y el momento en gue habló, se­
guimos su charla con interés. El tema era el 
paro impulsado por la C K . T . y la critica a 
los políticos de la oposición. 

El señor Enrique Rodríguez, en su tntere-
exposieión Uamaba a cada uno de los 

;:os con su nombre, sin agregarle ningu-
la clase de epítetos, ya sea en castellano o 

"nos llinó™^atención 

ron las respectivas 
y fueron atendidos por los también : 
dos T sorprendidos cmnleados y técnicos de 

slter> 
Pero, hete aquí fdrria 

tribunal del concurso decí­
alo aceptar como tínico criterio, a los asni. 
rantes que tuvieran tm promedio de escola­
ridad de m i B (bueno muy bueno) para airi-
I » . sm tener en cuenta los otros méritos men­
cionados especÉfieamente en las bases. La pre­
gunta que el sorprendido médico del C. de 
S. y yo nos hacemos es: ;por qué no se tuvo 
en cuenta la pre-rálble afluencia masiva v se 
espedficó tal requlsifo en las bases, e-vifán-
donos tantos problemas y pérdidas de tiem. 

nosotros como a los abru 
aonarios de la oficina del M.SP'.? 

Como dicen las "Generalidades sobre e! 
CASMXr que nos entregaron; "EL C-4SaíD 
es una rnstit-ación original en él ulano de la 

ñor contador Moisés Cohén, lo llamaba "mis­
ter" Cohén. Esa palabra "mister" no se la 
ggregaba^a^ mngtuM^de^..OT^Jemás^que^^oiru 

atención ya que nos causó la impresión de | 
nn indicio de discriminación. Es como si 
sotros tu-viéramos que nombrar al señor 
rique Kodrfguez y lo hiciéramos diciendo • 
varishch" Enriqu " " 

Sic 

íque Rodríguez, 
un ministro, cuyo apellido no es 
Rodríguez smo Moisés Coben, lo 

denomina, "mistei" como si sólo los judíos se 
vendieran al imperialismo yanqui y los de­
más no. 

¿No cree el señor Enrique Rodríguez q-ae 
criterio tenia que haber Hamaao 

: nombró? 

Justo 

'bramados "mister a todos los demás . 

de las institaciones "de P A S T O R I N O E N C U B A 

Sin embargo, no todo ha sido en vano. Por 
la módica suma de » 73 y luego de concurrir 
solamente tres veces a la oficina de Blanes, 

• grandes ^ e destaco, no sin cíe 

El próximo domingo 13 de 
r 30 horas, en Casa de la 

1. Andes 1S82 piso 3, teiéfimo 822S5. el 
, Coordinador del Apoyo a 

noí que soy "APTO". de la 

impo r 1— cubanc. -MT. 

experiencias a través de i 

^"'^ ' 
s e ^ S ^ S Í c s H S ^ 4 % S m S ^ 
nos: "If ae SEayo en La Habana". "EiAA ba-
- enero-, «Lanzamiento de la zafra 

expone todo « p o de materie. 

UD. ESTÁ INVITADA 
A LA FIESTA 

Venga con rtempo 

S « «rat« de iin« expresión tnajnnu 
Y hay qu. « r U , . 

_ íiesta da tetas para sus corBras, colcka» 
tapizados, en ía más «p«ctacofar colección 

Una lucníf! 
•lesir es <in p fac« . 

*i«CERfA 

http://gobier.no


¿POR QUE SER CALVO? 

de los Que esiá a disposición de los interesados de 10 a II 
a los efectos de leallzar, sin ningúl! gasto, tai ejcar 

MATAMOS 
Todo tipo de insectos y roedores en bares, edificios, 
sanatorios, comercios, industrias, cines, fábricas de 

pastas, panaderías, casas de familia, etcétera. 
CARAMTIA ESCRITA POR SEIS MESES 

Fumigaciones y gasificaciones contra cucarachas, 
pohllas, pulgas, hoimigas. ácaros. ehmch ' " 

etcétera, con productos exclusivos 
SOLICITE ASESOR SIN COMPROMISO 

COHTROL'S ITDA. 
SAír JOSÉ 1B62 — TELÉFONO 

i n t e r e s a a t o d o s . . 

LEAmSUSCRIBASE 
t» MVISI» M MATCW MtSntK) 

orreo 
unesco 

LOSADA COUMM 1340 

MIMEOGRAFICA 
INZAURRAIDE 

LIBBOS - FOLLETOS - B A L A N C E S 

PLAínLLAl>OS - Lisia de precio. 

Tel. 29.58.10 

FEDERICO FASANO 
CONTESTA A " A C C I Ó N " 

Señor 

' docSes páginas de 
nchistus . . . ... respuesta 

¿atUe.^""'' 
Lamento mvadir un precioso espac 

ya histórico semanario pero la dicta 
chequista al clausurar todos mis dii 

He aquí la respuesta a -'Acción"; 
Desafortunadamente 

l o titulÍ?aOT^ánd 
u-uguay. compróme 

naí se? íi¿anci¿ta 
nciando las injurias de que soy ob.ioto 

adeudar mi impresora —..A.lborada S. A., 
dos millones de dólares". 

Todo esto a i-alz de una denuncia que 
vespertino -'tjltima Hora" editado por dirige 
tes socialistas, la coalición 1001 e Independ: 
tes lanzara -

audaces 

del doctor Jorge 

:Sŝ  
el tupanuí̂  

a-ía = 
edición del 

El brulote del doctor Jorge EatU< 

órganos 
Utico ali 

Frente 

bocada" al vespertino frentista. 
El doctor Batlle en lugar de atreverse a en­

carar a los propietarios del diario acusador, 
sugiere que soy el dueño, el director y hasta 
el financista de -Ultima Hora" y no e] mero 
arrendador. 

Bien sabe el doclor Jor.íc BatUe due mis 
chico diarios clausurados (Extra. Democra-

Eco y Ya) jamás fueron 
Jes ni oficiosos de partido po-
Fueron diarios independientes 

posición que buscaron coñsoUdar la uní-
de todas las fuerzas progresistas y ya 

- Frente .Amplio abrieron sus pági­
nas a todas las corrientes frentistas sin pre­
ferencias ni excepciones. Jamás podría edi­
tar ni dirigir un diario partidario- Es mcom-
patible con mi concepción de un gran diario 
de masas aue le dispute a la "gran prensa-
el cetro de la circulación racional. 

Bien sabe el doctor Batlle aue nada tengo 
aue ver con '--ú-ltima Hora", como tampoco 
con "Mate Amargo" y "Respuesta" semana­
rios que también se editan en Impresora Al­
borada Como tampoco nada tuve que ver con 
^^port^j". "El Lider". "Aziü^ yJB'?neo" y 

impresora 
En cuanto a las acusaciones de carácter 

personal, producto del revanchismo más in­
digno, debo puntualizar que: 

13 En la dirección de esos cmco diarios 
clausurados demostré no una smo cinco ve­
ces, pagando con cierres detenciones- confis 
caciones. amenazas de deporteción. v disolu­
ción por decreto de mis sociedades impreso­
ras, que no apostaba por el^ anü-Uruguay y 

mventó para ef Uruguay %¡ dlaricf lírt!-a"a 
la semana siguiente de salir baio mi direc­
ción— fueron nuestros enemigos declarados 
La guerrilla periodística moi-tal ot 

- . üón de "tupamaro" y de los 
-diarios protupamaros de Fasano" no es nue 
1-a- pero la justicia —oue tanto teme 

Batlle— ya demostró la calidad del in­
fundio- El doctor BatUe miente a sabiendas: 
sabe que no soy tapamaro y que apoyo en 
forma independiente sin integrar nin^mo de 
los movimientos de la coalición 
esa nueva alborada política qi 
el rerminsr.do c"n , 

31 En cuanto a mis bienes 
g^eta l lad , 

lación- oueSV -ana y 

. . ¡sada 
les que traje de mí país —-̂ irgenf 
los invertí en exitosos diarios de circu-

z al servicio de 
- pujares En la Dirección 

General Impositíva consta el origen de "mis 
misteriosos capitales" No í-odos pueden dar 
cuenta tan exacta sobre oii'énes lo " 
Lo importante- doctor Batlle no es ia 
dad de plata que se tenga sino cómo <e ol 
vo y al servicio de quién .=e pone. Y de am­
bas actitudes me enorgurezco. Pese a la ner-
secución sin precedentes que Pacheco d'esa-

contra mi i 
enes y mi capacidad y conceociones perio-
stícas a: ser-vicio de la liberación nacional 
4> Si recorro los juz.gados de Í33itrucciór= 

denunciando las injui-ias del doctor Batlle es 
porque creo en 5a valentía y correcci-ón del 
Poder .Judicial m-uguayo. ISTo "na-oIa bien dei 

respeto oor el Po-

debe aos míUo-

-institucíonalisía 
der JudiciaL 

3> Impresora -A.lboraáa n< 
nes de dólares sinO- segíin 
dos. 28 malones de pesos al Banco 
publica- Una sansz sensible 
-o adeudado por "AccJón"- Esta 
otra parte- se encuentra en los < 
-diciales —que tanto detesta el doctor : 
para determinar so monto exacto. l ío esiá de­
más aclarar que la deuda fue generada én ia 
éBoca en ciiie los propietarios de Impresora 

Acosta y Lara y Jiménez de 
-A-récliaga. Jamás solicité, ni yo. ni ninguno 
de los nuevos propietarios, préstamo oficial 
alguno para esta impresora. Más bien, fui­
mos los tínicos que en toda la historia de 
-Alborada cancelamos deudas con el Banco 

anécdota*'relatando episodí^que^^^ 
faceta de su personalidad circulan desde ha­
ce años cu el periodismo nacional". 

Me gustaría que aclarara^ cuáles soi^ esas 

o^^Batlle. ¥OT a mol 
tranquilo porque lo« 

le quitaron el sueño fueron 
y por el 

misteriosas anécdo 

atUe me urja demasiado 

l A HISTORIA QUE SE REPITE 
Y LAS INTENCIONES TAMBIÉN 

3iie la hj en parte, se repite, no hay 
ho. Aunque no participamoa 

íncondicionalmente de ese es.oíritu fatalista, 
que asigna nuiclias veces a las sociedades 
humanas el destino lie revertir, de tanto, en 
tanto, la marcha de la historia, para encade­
narla a ciclos que periódicamente se repro­
ducen no es menos cierto aue al?o de ello 

quizá, la incam-sucede. teiüendo 
biada idiosincrasia de la 
naturaleza humana. 

Una de las causas de 1 
Ubertad política en la Edad Media, lue. en 
parte, la infiuencia del estudio del derecho 
romano, que al final de ésta, se había ex­
tendido graduahiiente por toda Europa. El 
Corpus Juris CivUis. que era el instituto legal 
de la Roma Imperial y no de la República. 

autoridad que. originariamente- le había per­
tenecido. Este concepto de la Roma del im­
perio determinaba que entonces sólo el prín-

•tad. omnímoda todos debieran el máa 
riguroso acatamiento- Ají se^lo^ínteigretab|^ 

parte, dregoriÓ Magno, derivando del .^ntí-
Testamento la concepció 

S2mS 
del dei-echo 

de los monarcas robusteció en el si-
precedente añadiéndole un 

. :o en las .oragmátlcas dé la 
fe reUgiosa- Con estos dos ingredientes, que 
vienen de antaño-- ya tenemos establecido el 
basamento del absolutismo, que luego pei-fec 
clonarán progresivamente " Wycllfte- Bi'son, 
Bodlno Barclay, Jacobo I» y Bossnet, hasta 
Uegar a Hobbes. defensor no tanto del mo­
narca, cuanto del estado absoluto. 

En esa línea tan remota, negatoria de los 
derechos del pueblo y de la personalidad hu­
mana, se inscriben todas las dictaduras omi­
nosas que la historia ha conocido- Podrán va-
i-iar sus fimdameEtos doctrinarios en lo ex­
positivo: sustituir el derecho di-vino por el 
propósito de 
ore trrenuiiciable y determinante al paladar 

áarios— u otro arbitrio cual-
pneda ser -aesprevenida-

..or sus destinatarios- aero 
el propósito inicial v su fin úHjmo será E=em-

• inción de la libertad. 
mesianismos. que neriódieamente 

. - en distintas latitudes y épocas 
para escarnio del progreso institucional al­
canzado por la humanidad en su lucha secu­
lar por la libertad tíenen f-n^smento ̂ •5tó-
rico muy semejante-

Llámese nazismo- tascismo- falangismo o re­
volución nacional —que es el nombre con 
que el tofalitarismo marcial intenta distra-
zaise en algunos países , .su esencia absolu­
tista T tiránica lo emparímta eon las grandes 
regJ-esiones med'e-vales; Para ellos, cultores 
de la fuerza no existe más derecho que el 
que pueda brotar de la punta de sus bayone­
tas, aunque mudias veces, en las primeras 
etapas de su ascenso al poder convengan en 
tomar banderas y reproducir corisignas ara-
las a las espeluzas -populares Ésta es. oor 
lo general la caracterísHca de un primer pa­
so que ya no se detendrá: la sTitesala obliga­
da en la larga noche de la tiranía, que ven-
(frá hnp'antánaose progresi-vamente. 

En nuestro pais. dos glandes parlamenta­
rios —no me estoy refiriendo a les señorea 
Ortiz y Paz .^.guine. nuestros contemporá­
neos juristas a contrapelo- artífices de la-ley 
de seguridad sino a dos cum-ores del pensa­
miento civilisla del pasado siglo—, los docto­
res -Agustín de Vedis y José Pedro Ramírez 
—huelga advertir diferentías^ expresaban 
lo signiente. en ía legisUñma más brillante 
que se ha dado en la república —las cáma-

al lo consigna 
Expresó eu aquella 

Agustín de Vedia: --Yo no 

•nacerse para derrocar sítuac-;ones''feinSnente 
consolidadas; para derribar gobiemí 

presidente, las complicaciones 
ner su punto de snovo en las 
de linear DO~sue ¿Tr-'n. eme 

p a d o n a i r T ^ ^ ^ 

sias íueizas 

¡«om'ia el cuídíido de sus instítuciones. confía Investigados 
la si.-vaguarda de sus derechos a las tropas usted -iitci»! 
4e línea, alimenta en su seno al peor eneml-
« o de su tranquilidad y de sus instituciones. 
Yo espero que el gobierno actual" —afirmaba 
De Vedia— "renuncie a tan peligroso apoyo, y 
busque con sus actos el concurso de la opi­
nión pública- que es la única base firme y 
legitims de los gobiernos democráticos." _ 

parlamento gu» 

Hnuación: 
"Si se tratase de resistir a las pretensiones 

ie un gobierno que quisiera militarizar el 
pais. y hacer de lo que se llama ejército per­
manente una institución política, confiando 
exclusivamente a ese ejército el régimen de 
las instituciones. 3'o estaría en las filas del 
señor representante por Cerro Largo CDe -Ve­
dia l y estaría en primer término." "Un país 
no es libre sino â  condición de que tenga todo 

miento de la ley: pero que carezca de ese po-

iPalabras premonitorias! iPoco tiempo des-

rúa 

CARTA ABIERTA AL 
SEf^ADOR FERREIRA 

Señor senador Wilson feneira A-auíiate. 
Presente, — De mi consideración: 

De acuerdo con la versión de palabras su­
yas, vertidas en la Comisión de Constitución 
y Legislación de la Cámara de Senadores que 
trata el desafuero del señor senador Ennque 
Erro y que publicara el diario "última Mo-

: ol señor Fasano, repito 

estUo de pe­

la república y a las ii-stimciones naciona. 
Pues bien, el suscrito fue director de los 

diarlos -"Extra" y"De Frente" a igual titulo 
que el seiior Federico Fasano y más aun. a 
titulo mas relevante, en cuanto era. no sólo 
moral smo también juridicamente. responsa­
ble de todo cuanto en tales diarios se escri­
bía, en cada tma de sus páginas, de acuerdo 
con la ficción de responsabilidad —por cier. 
to que francamente inconstitucional—. que 
emana de la ley de imprenta-

Por consiguiente, pues, esa calificación o 
exabrupto suyo de: "periodismo delictivo", 
eon el cual pretende agra-viar al señor Fasano 
—cuya defensa él mismo ha asumido o asu. 

• .*5&a îa-?sp1S: 
ntre el señor Tasa-

mente también a 
fica di-rtsión de 1 
no y el susc-úto. 

Lamentablemente, usted seño 
«trado el camino. O no sabe n 
dismo o no enuende o no qu 
nada de lo que ha estado ocurriendo eu el 
país en los tiltrmos anos, que ha destunbocado 
en ra triste, asqueante situación de hoy. 

El daño a la república v a sus insUtuciones, 
por cierto que no fue causado por el perio. 
dismo practicado en "Extra" y "De Frente", 
en donde, por lo demás, escribí invariable­
mente sus editoriales- Y al quedar en ei car­
go de director de este último diario, colabo­
raban en su orientación un respetable grupo 
de ciudadanos integrantes de un coiiSejo ase­
sor consultivo en el cual se nucieaban tas 
comentes que luego dieron en integrar el 

'̂ Ep̂ daño'a la república, y a 1; 
nes nacionales io han ocasionado toaos aq 
Uos que desde la acti-iadao privada o púbu 

mstituclo-

los dos grandes parUdos, en uno de los cua­
les ustea milita- durante años y años de in­
moralidad, de mediocridad, de uso de hi lim-
clón pública en beneficio personal; en deíí-
tlva, de una reiteración en delitos contra la 
patria, contra el pueblo todo, tolerados y a.cvL-
nados desde las esferas del poder o desde nna 
complaciente o verborrágica ooosíción sin 
honaura conceptual y sm audacia transforma­
dora, por decir lo menos-

Los diarios que me honré en 
justamente con el señor Tasan; 
"De Frente", intentaren salir al , 
ta traición y tanta mentira Y el miedo ganó 
a toaos los representantes del sucio, burocra-
tízado y cómplice periodismo que se practica­
ba desde iargs data en el país-

Para usted- señor senador, "periodismo de. 
lictivo-'- fue denunciar sin pausa a los de­
lincuentes crue precisamente, dañaban irrepa­
rablemente al país y a sus instituciones, día 
a día, hora a hora. En esta tarea tuvimos que 

al fin, las dausuras definitivas. En lo p 
nal- enfrentar vigilancias- persecuciones, ; 

arrestos pohciales, perjuicios económL 

socio-económJcosr, 

celes y c-aai-tê es iv uo precisamente por sua 
ideales). Son los denunciados por los nego­
ciados en la aoministración pública, en lo» 
bancos, en la industria írigoi-ifica, en el co­
mercio exportador o importador, en las ma­
niobras especulativas con divisas, en las trai­
ciones a la soberanía nacional en el campa 
de la economía, de la cultura o en la compla­
cencia ante la invasión de nuestros límites ts-
rritoriales (esos episodios con los cuales us­
ted —justificadamente— tanto ruido ha he­
cho): todos ellos fueron los delincuentes qua 
nos amenazaron- que nos miciaron juicioa 
"por delitos graves de imprenta" (jamás nin­
guno terminó en condena), los que —como us­
ted, señor senador, hoy lo repite— nos acu­
saron de "periodismo delictivo" o cuando 
menos, "escandaloso". 

El delito y el escándalo consistió en de­
nunciar sistemáticamente todo lo que repug­
naba a la conciencia clara y limpia de un 
periodista abrazado a la verdad, a la propia 
lidelidad a una vocación sin dobleces, que sa 
nesó a ponerse al servicio de los intereses da 

achif.e de esa "^¿J^^^n'^.g^dld y ^ v ^ 

cac« 
sólo 

dañi repúbUca y a sus institucio-
coiitinúa, en los eqmvocoa 

—por decir-' lo menos— que usted ahora reite­
ra con sus palabras. Tenso que creer que ellaa 
sólo responden a esa antipatía personal que 
dice profesarle al señor Fasano. sentmiiento 
válido para usted en su propia intimidad, pe­
ro que es mediocre cosa hacerlo trascender 

^ o ^ ^ J ' í e ^ í S S ' l e T a ^ M c ? - ^ ^ ' ' ™ ^ . " " 
No es atrevimiento decirle que ese "peno. 

dismo" al que usted se refiere defendió, en 
su época mejor a la república y a.las ms­
tituciones que usted mismo y defendió al pro-
nin narlamento que usted integra más digna­
mente que usted que se quedó caUado cuan, 
do en las páginas de nuestros diarios denun. 
ciábamos dia a día los atropellos del Poder 
Ejecutivo contra el parlamento, el mas impor­
tante de los cuales lue- en definitiva en U 
época, el mantenimiento de la dausura de 
"Extra" cuando la propia Asamblea GeneraL 
en uso de sus potestades- legitimas la había 
levimtado. Y usted calló, mientras el diario 
fue clausurado por la simple presencia de la 
fuerza policial en las puertas de sus taUeres 

"̂''oSSÍf c*¿ usted quizás, en definitiva, lo 
gue les ocurre a muchos de sus ccrreligiona-

a»'*?arcoK"qurur«j«ri-?dS 
Castro: "Nos casaron con la mentira y nos 
obligaron a vivir con ella, por eso cuando de­
cimos la verdad parece que el 
en pedazos". 

. saltara 

pedazos v la culpa de ello no la tienen los 
bSenos o'malos periodistas; busque usted los 

otro lado: por lo menos, han es-
•ca de usted- En las bancas par-
jn las lilas de su propio partiao 

o en las íüas del partido contrarío, en ese 
bipai-tidismo. sueño dora 

ulpabl. 

las instituciones na-

LAS VOCES DEL CAMINO 

. de -El Popu-
21 gobierno de 

dio la lucha por parte de la 
COT como debió de hacerse- Cuando la huel-
i banearia del año 68. después de haberse 
desgastado el ©-emio bancano sólo entonces 
la CNT planteó un paro general; y más cer­
ca cuando la huelga del transporte, la CNT 
en lugar de convocar a un paro general de 
apovo. mantuvo una simple expectativa. Por 
esos" días los ferroviarios estaban en huelga 
y cuando el confUcto estaba easi arreglado 
decidió salir a plantear un paro general gue 
después no se hizo, y cuando a los dmgentes 
de la CNT se les plantea endurecer la lucha 
salen diciendo que hay que dar un paso atrás 

dar dos adelante pero en los hechos se 
, paso atrás y otro más atrás. En enero 

nte del 35% pero 
en los artícnlos 

irsr 
necesidad y la CNT no fue capaz 
; movilizando a los gremios. Pos­
en febrero se producía la crisis 

Titar, y en seguida la 
los generales y coro-
al.pueblo y^ lan teg 

d país; tm camino sólo transitado por honro. ^ 
sas excepciones. Y nuestros acosadores de « l . 

Se 
de oponerse 
tenormente 

neles. en -s 
una_ neutralidad comtetíMite ^ r e ^ ^ ^ 

Ŝ̂ Ton cón-iOdcmcjiS' dejar «S 
de los militares y posterior-

pedir la renuncia del pre-

^»°n^teSs*inugaayos están muy lejos de 
los peruanos. Yo « 
^ ^ ^ ^ ^ ^ 
lanío la oligarquía 

y burgués TrUm 

•OUAHOO A . 

I t ó E L 
M O V I M I E N T O 

O B R E R O 
U R U G U A Y O 
WLADIMIR TURIANSKY 

TALLER DE ESMALTERIA A . M A 
Dir.: Mariví Ugolino de García 

C U R S O S 

-fr ESMALTES SOBRE METIU,ES 

Euaná 2309 esq. Bvar. Artrgas 

FACVLTAO DE MEDIUNA 

Escuela de Graduados 
LLAMADO 

A ASPIRAHTES 
PARA 

LA ADJODICACléN 
DEL TÍTTO-O 

DE ESPECIALISTA 
POR COMPETENCIA 

NOTORIA 

De acuerdo con lo es­
tablecido en el decreto 
del Poder Ejecutivo nú­
mero 346-W2 del 16 de 
mavo de 1972 y con 

aprobado por él Conse­
jo Directtvo Central 
Universitario del 2 de 
octubre de 1972, se Ha­

do de especialista por 
competencia notoria a 
los profesores eméritos, 
titulares y adjuntos 

i de Medici 
Presentación de Cc&-

deneial Cívica. 
mformes y plazo de 

inscripción.- del 21 de 
mayo de 1973 hasta A 
20 de itmio de 1973. 

Lunes a viemes de S 
a 10 

FACULTAD DE 
Escuela de Graduados 

ASPIKAKTES P. 

I-otobS' 
COMPETENCIA 

el decreto dei 
Ejecutivo n? 346/ 

el 16 de mayo de 

r^ss^es-ss^^dS 
Ajuzto-mía patolóeícc; cí-
rusía irijaTCta; dermatcsz-
-fOografíai enjermedadeí. 
Infecciosas; aastroentero-
'"teí^iÉ^'^rr&fns-
cripción: Presentación de 
cédula de identidad y 
credencial cfrica; una 
foto « p o carné, cons­
tancia o fotocopia de tí­
tulo de médico, constan, 
cía de BibEoteca de Ta-
cidtad de Mtedictoj^ ^ 

viernes de S » 10 ! 



m\mh Y ECONOMÍA 

ZELMAR 
MfCHELINJ 

DEFENSA 
DE LOS 
FUEROS 
desafuero del senador Enrique 

| V Erro, soUcitado por el Poder Eje-
cutivo ba producido en cadena, va­

rios iiechcs que. aunque escapan al olj-
Jetivo central, adquieren sin embargo 
extrema relevancia. Así por ejemplo, 
todo el episodio relacionado con el m. 
terrogatorio al detenido Héctor Amo-
dio Pérez. Conviene precisar que éste 
íue el único testigo al cual se autorizó 

comUió 1 o no, »on dueños totales de « i s 
no pueden tolerar limitación 

en el ejercicit alguna en el ejercicio de sus potesta­
des- Admitir que el interrogatorio se 
pudiese realizar según condicionantes 
QUe los jefes miUtares establecieren y 
que en el ejercicio de su función no 
pudiesen proceder con total libertad, 
Bin restricción alguna, es proclamai 
que la conducta de los legisladores no 
se regla por la constitución de la re­
pública, sino que es pasible de inje-

rañas. todas ellas lesivas de 
•isticas primordia-

rencias 

lK!-*s1gn¡fica. en 

quiso el constituyente ni es conve­
niente pai-a ia buena marcha de las ins. 
tituciones. Por supuesto, que no puede 
ni debe aceptarlo el legislador. Al In-

ísmimición evideSe. disminución evic 
do. es que ella 

senatorial, 
yecutivo gu 

-sposición justicia 
_ _ u perso. 
na por los altos mandos militares. Lo 

«a un confidente especial y particular 
de la« Fuerzas Conjuntas y por esa ra­
ión, todavía a más de 11 meses de su 
detención no ha sido sometido a juez, 
para gue decrete su procesamiento o 
Ifberiad, de acuerdo con lo que dara-
menta dispuso la Asamblea General 
•n su resoludan del 30 de noviembre 

^miada la nota del Poder Ejecutivo 
—firmas del presidente y ministro de 
Befensa:— en que se daba cuenta de 
«ue se ponía a -Amodio Pérez a dispo-
•ición de la comisión, ésta se trasladó 

U^Sra''í£^e'lS^o^.S%^ra 
esta altura que se plantean los proble-

que^a nuestro entender, Íueron 

fundamentales. La presencia de los je­
fes militares —el tema- de la forma en 
que se iba a realizar el interrogatorio 
había sido desplazado por este otrc^ 
significaba: una limitación de los fue­
ros de los legisladores, un entorpeci­
miento a la labor que debían realizar 
y un acto intimidatorio para con el 
testigo que, evidentemente, no podia 
actuar con la li"Dertad indispensable. 

dUigencla se reaUce en la forma "y ma­
nera que los jefes militares estable-

cuando Ho se respetan los tueros cen cuando H. 
lesislativos? ;. Y cuál 

â<Su4 _ adores que en esas condiciones 
asisten a la entrevista programada? No 
había —y no hubo, a la vista está— 
otra reacción que establecer que. dadas 
las circunstancias, la reunión era im­
posible Y no hacerla. 

Se ha sostenido que lo más impor­
tante o conveniente era hacerle pre­
guntas a -Amodio Pérez para obtener 
información de primera agua y extrae 

[ o no de sus respuestas. Más aun, 
ha afirmado que ésta era la meior 

' defender al senador Erro, 
ir: para nosotros una tor. 
ider efectivamente los fue-

haciendo va-
Itos por la comisión, con 

hecho de 
«ue U comisién debió trasladarse a 

• • mmtar: la diligencia 
lo aconsejaba, nj tam-

ler los fueros del pai 
do la plena potestad 
debe actuar y 

ato. 

"le''%?e^^cíS 
—taquTíialoi. grabadores— la entrevis­
ta no serla documentada fehaciente­
mente- En cambio, sf creemos que la 
•omisión no debió aceptar en nmgún 
momento la línñtadón en el interroga-
«orio ni tampoco la presencia durante 
ri^m^w^de loares, militares- Demás 

1 aceptar 
i momentos en que interro-

un testigo- se encuentren pre-
•emes personas a quienes no «e invitó 
a participar de ese acto y mucho me-

de clase alguna en su labor Las decla­
raciones de Amodio no podían valer 
en modo alguno el alto precio oue se 
pagaba- Lo que importaba —lo 
porta— es afirmar permanentemente 

los senadores 

las que fadica la ¿onstitución de 
pública y la ley- Y que nadie 
condicionar sus pasos ni sus 
tos. Defendiendo al senado. . 
a los senadores, rezaba una vieja má­
xima romana, de plena -v-igencia hoy. 
Y por el contrario sS se permite que 
su autoridad quede sometida a dicta­
dos ajenos, de hecho se deja Indeíen-

Poco importa la actitud del Ejecuti­
vo y de IOS mandos militares; cada 
cual atiende v juega sus propias car-
tasL Pueden haber pensado que la me­
jor manera ce efectivizar el interro­
gatorio y de hacer respetar la autori­
dad administrativa y la jerarqma 

atentados 

No es m 
ahora; lo qoe me interesa es 
parlamentaria. marcando, indicando 
cuáles san los campos y las áreas en 
que debe moverse cada cuaL A la exi­
gencia del Ejecutivo, debió contestar­
se con ei rechazo categórico de toda 
íntrcmisión- Y en las actuales circuns­
tancias ese rechazo cobraba aun mayor 
significación- Era una excelente opor-

• " a reivindicar los fueros del 
Que nadie respetará si el 

propio parlamento- con energía y con 
cabal sentído de responsabilidad no 
empieza a iiacerlos respetar. Estos úl­
timos años, esa elección nos han dejado 
Si ios prcoios interesados eluden la 
afirmación de sus derechos o prefieren 
transitar el fácil cammo. de la compla­
cencia, quedan a merced de la arbitra­
riedad o de los más fuertes. Y eso es lo 
aae lamentablemente sucedió. 

Amodio debió quedarse donde esta-
custodíado por las fuerzas armadas. 
testimonlG brindado en las circuns­

tancias referidas poco valor tenia. En 
cambio y mucho, el afirmar en la oca­
sión que el senado. 

DI/VL_0<3 OS 
SIN MICRÓFONO 

Tercius y Próspero 

en un banco 

de la Piaza Mayor 
?STOS 

E —sin que na 
temente allí 

nólogo, Y vive y 
asistido además ci 

injusto que es: 
dos sencUIos pe 

> llevaba ei aire. Y que en cl aire morían 
e siquiera estimar su mérito—> coinciden-
misma de la ciudad donde florece el mo-

caden 
orio c 
ente, para 

tro°i¿JSp̂ deber. 

simples person 
ambos con nombres que huelen a 
de entraña nueva, no han . 
este privilegi 
gularmente. y a no nejarlo 
de estar asistidos del 

supone. Los diálogos de estos 
i. Tercius (o Terüus) y Próspero, 
eratura o latinidad pero ambos 

sin duda nunca podrían gozar de 
le y reservado re­

al parecer, no habrían 

CÍU( 

arón . 
técnico de dicha cadena aunque Próspero 

ás votado- en todo el paia 

indispensable hoy un micrólono para hacerse present 
en el campo polítíco, Próspero no lo tiene. Y a Tercius lo dejaron sin 
él. Lo que es hoy casi como quedar sin habla. Pero esto 7a es otro 
problema. 

Desasistidos, pues, de todo recurso, así se han perdido en el aira 
los diálogos que estas dos criaturas tie 

palmera que les da cobijo, casi frente al Café de la Rinconada r 
también casi frente pero haciendo crui con el histórico y hermoso 
Caserón desde cuyo guardada interior ss emite en cadena técnica el 

BatUe. Don Pepe como 
aba —anle la protesta da 

n huelga del monopolio 
encía imperialista, sindicato» 

r en cuyo nombre le " 

la oligarquía de entonces— con los 
^"ll^Xa^*^ extranjero y en 

los recuerdos de tantos, casi sobre este 
ahora dialogan Terñus y Próspero sobre problemas que el tiempo y 
U renovada oligarquía ahondan y sin que nadie los solucione eomo 
no sea en ritmo de monólogo. Y todo ello ahora casi al pie inismo del 
sagrado BroDce del Jefe y Libertador en su faena de romper cadenas 
en nombre de su pueblo y de su libertad. 

Ésta también es frase del diálogo qae anotamos nosotros. Pero pee 
feneciente a Próspero que es el más discursivo, y no libre de ira entre 
ambos, ün día nos fue dado sorprenderlo» y comprender la trascen-
dencia de su» juicio». Nos habSamo» sentado en U punta del banco 
que quedaba vacía sin qua eUos dieran ni mucho ni poco por nuestra 

no» Y decidimos ser pantalla y micrófono da ello» diálogos «pie no 
Henen y «pie por eso se los llevaba el arre. Pero gracia» a MABCHA. 

a quien ni huracanes lleran, podrán Hegar y llegarán hasta donde los 
camino, del pensamiento llegan. Yo. Horacio Flaco —con algunas nota» 
propia»—, doy ie de esto» diálogos. T entre banco, palmera y bronce, 
"ab sidera inro!" como los romano», mantener su originaHdad doctri­
naria y de palabra. Sin 

<iue parecen del más allá, pero son del más acá. 
» este momento sin que sigan haciendo caso de mi 

d* U realidad política un ímpieTÍsto 

i Abraham Lincoln. "Abe' . 
ite su pueblo. El cual •m dia refiñéndose 
la: Nmguno se arrepentirá nunca de la ca 
T «i 1" escribió, de caria que no envió. Pero naturalmenle Lincoln 
leñador y no ganadero. Por lo demás puede correrse d riesgo. 

o ^ü'T^^^^se^^l í J^̂ lo'̂ ^S^p '̂r'̂ r̂ ^ 
diacgo toma im íne^>erado giro. Anle una <*• I«sp«K>. 

* P w c * insistii en uno de su» temas prel 
TEHCroS: El régimen- amigo Pr ' 

hemo» regresado al régimen de que nt 
h i . « » unipersonal ^ e puede Eegar . 
mal humor del único. 

PRÓSPERO: Ho es cuestión de 

TERCIOS: ¡Ta. ta. tal.?" C 
W t e a majadería. ¿Ouién ie pega aquí al estado de derec^ pan 
^ ? Ko me haga creer que usted también confunde o se ̂  <5n-
Acndrt. Wna « w a es el eslado de derecho que nadie ataca y otra el 

daneo volverá • mimclasar para su ] » A I o . T esta 
IB cadena habilual el recurso técnico del video tapo 

M A K C H A • é • Viernes 11 Je mayo de 

R U I D O DE TREBEJOS 
E L hombre -de ia calle tiene dcieclio a 

sospeciiíir que en el caso de! desafuero 
del senado." Erro, dos partidos se están 
jugando. Dos o varios. Uno para las 

graderías y otro u otros, entre los iniciados, 
y sólo para ellos. 

"¿El rey está <rab¡oso» o no lo está?" 
¿Todaida son necesarios análisis, placas, aus-
cultacioraes y meditaciones para pronunciar 

-el fallo o el diagnóstico? ¿Los ya acumulados 
son insuíicicjltcs ? 

¿ No tiene cl país -otros menesteres en qué 
ocuparse? ¿ Pwde prolongarse la tensión y 
la inquietud o se confía una vez más en el 
tiempo —el gentilhombre de siempre— para 
aquietar las aguas y enfriarlas? El aborto es 
un mal; pero <-l parto diferido también. Y 
en ocasiones- la cesárea es inevitable. 

TODO llevj. a creer qu£ el desafuero no 
I contará cor. los votos necesarios. 

Desecluido. corno se prevé ¿qué pasará? 
La pregunta es absurda: pero el hecho de 
que ronde, r<-\x-la hasta dónde hemos des-
cendido-

En tiempos nomiales no se hubiera soli­
citado un désaJtícro oon las,deleznables prue­
bas que ahora se manejan y aún de ocurrá 
así. Ia pregunta no cabría. Las Cámaras son 
jueces del desafuero de sus tniembros. Tanto 
•si lo niegan, como si !o conceden, no hay 
otra instancia v nadie puede desconocer el 
f-aJlo-

Aliora se especula sobre si la decisión del 
senado será acatada o no. Si no lo fuere para 
qué se requirió cl desafuero? ¿Para cumplir 
con ciertos ritos de la hipocresía vernácula? 

En todos los casos, nada se gana con de­
morar ¡a resolución. ¿Existen todaAaa indeci­
sos o es que aíguíen abriga la esperanza de 
convencer a los renuentes, o de 
fórmulas iransat^-ionales en temía c 

CU . 4? ÍTO h=. ocurrido esta última semana 
está ¡aionado de equívocos. Abundan 
las marchas y contrarnarclias v por 

des.gi-acia también, actos y decia.i-aciones de 
extrema gravedad. 

—El senado quiere intenogar a los testi­
gos de cargo. E] Supremo Tribunal Militar 
recnaza ei pedido- L u ^ o el Podci Eiei-utivo 
—3. propuesta de la .Tunta de Comandantes— 
pasa por encima del Tribuna! y accede a que 
los miembros ae la coniís-ión entre^^sten a 
Amodio Pérez- de quien -dice, para .aeregar 
nuevas sorpresas, que permanece detenido "a 
disposición del mando militar por motivo de 
información opcraciona! aillitar en la conduc­
ción de la lucíia anrisubversix-a". 

—;Más^taj-de la comisión íticIvc a solici­
tar que se te permita interrcjsaj- a los demás 
testigos- Entonces -es el Tribuna] v no va el 
Poder Ejecutivo cl que contesta para sugerir 
"como solución « a b l e la posibilidad de que 
<se completen determinadas coincidencias- de­
terminados vacios» a traxés de cnestíonarios 
exhortados de la comisión a diligenciarse por 
cl señor juez militar de la causa en su nropia 
sede"' El martes S, la comisión resuelve "re­
chazar e! ofrecímiento"-

—En la noche anterior, la comisión ha­
bía conversado con -amodio un esíaHeci-
sniento militar y en presencia, de ̂ -arios altos 
oficiales entre ios cuales «1 coronel Traba l 
A esa ."conversadón" ne asistió ei senador 
Eds^oyea, por considerar que se debía in-
teETOgax a todos los testaos y no a uno solc 
y a poco de corrienzada, abandonó el rednto 
el senador Michetni por las razones que en 
este inismo número de M.AJLCH-\, expone. 

Dutante el curso de la misma se produjo 
el incidente ampUamente difundido entre el 
senador Ortiz y el coronel Trabal, Este soli­
citó de aquél una hoja donde Amodio, a pe­
dido del senador había escrito algunas pala­
bras. El escribano Ortiz se negó a entregarla, 
y entonces el coronel Trabal hizo esta insó­
lita declaración: 

"En f 
documen-
ESTE L O C A L . Y V E A . S O Y C O N S C I E N ­
T E DE Q U E E S T O Y V I O L A Í Í D O L-4.S 
LEYES, V I O L E N T A N D O L A C O N S T I T U ­
C I Ó N Y A T A C A N D O SUS FUEROS DE 
S E N A D O R ; PERO L O H A G O , OBEDE­
C I E N D O ÓRDENES SUPERIORES." 

Glosando estas manifestaciones, en !a con­
ferencia de prensa del martes 8- el senador 
Ortiz dijo: 

"Luego de este planteamiento confirmado 
por los senadores Singer, Graueit, Paz Agui­
rre y Washington Beltrán, yo dejé establecido 
que éste era un hecho grave. Y que sin duda, 
a pesar de que mis recuerdos sobre la materia 
penal y sobre la obediencia debida son un 
tanto vagos por no haberlos practicado, pien­
so que debe haber algún responsable. O el 
coronel Trabal se extralimitó en sus funciones 
y asumió él por sí, la responsabilidad de vio­
lar la constitución y de violar los fueros de 
un senador —en cuyo caso él es culpable— 
o bien, efectivamente, como él lo dijo muy 
claramente, lo tiizo obedeciendo órdenes supe­
riores. En cu3̂ o caso el responsable es el su­
perior.""" 

"No me interesa tampoco saber quién -es 
el responsable- Me interesa que se asuma la 
responsabilidad. Y agregué en la comisión, 
que pienso gue el Poder Ejecutivo, que se tía 
enterado porque estaba alli presente en la 
persona del ministro de Deíensa Nacional, a 
estas horas ten ese momento eran las 23-35 
de anoche] ya- debe haber adoptado las provi­
dencias necesarias para juzgar esta actitud. Y 
si no las ha adoptado ya, las adoptará en el 
curso de las orósimas horas. Por eso- dije 
—repito ahora— ereo, quiero creei- que ma­
ñana- tal vez al abrir los diarios de la mañana 
? sintonizar los noticiarios correspondien­
tes- pueda enterarme vo y todo el mundo de 
las medidas que ha adoptado el Poder Ejecu­
tivo en vista de esta violación aceptada de la 
constitución, de la ley y de los fueros iegis-
latiYOS." 

Pregimta-do que haría en caso contrario, 
el senadoi Ortiz agregó: 

"Tomaremos las medidas que en lo perso­
nal y en lo partidario estim.emos más conve­
nientes, que no es muy diücíl de adivinar. 
Pero de cualquier manera, no nos adelante­
mos a los acontecimientos y démosle irédito 
al Poder Ejecutivo, que, sensible como dice 
ser al respeto a ba constitución, adopte frente 
a esta -violación, las medidas consiguientes." 

—La vioSación denunciada no conmovió a! 
Poder Ejecutivo- A! día siguiente,, el miér­
coles 9. hizo safcer: 

•••El Consejo de Ministros escuchó el mfor­
me del señor ministro de Defensa Nacional, 
doctor Walter Eavenna, referente a la entre­
vista mantenida e- día 7 próximo pasado en­
tre miembros de la Comisión de Constitucióu 
y Legislación de la Cámara de Senadores y 
tm sedicioso detenido por las Fuerzas .firma­
das, justificando to actuado por los señores 
oficiales interiTnjentes. en el estocto. cumpU-
uüen to de la orden impartida por el Poder 
Ejecutív-o." 

E-xpIicando la '•justificación" el ministro 
de Defensa señor Ravenna, dijo por su parte: 

"Se cursó la invitación a la comisíóis, tra­
zando los objetivos y las 

" ^ ' ' ^ " ^ « r l a instrumer._ 
abo 

-para 

de- acuerdo con la orden emitida por el s< 
presidente de la república y el ministro de 
Defensa NacionaL Ei comando monta el ope­
rativo jnnítar para realizar esa entrevista y 
designa responsable militar de la misma ai 
coronel Bamón TrabaL El oEcial no hace nada 
más que ajustarse a la orden de 
del cual depende directamente, _ 
cinnpEr ia 01^ emitída por él señor 
dente de la " 

"El Servicio de Inteligencia depende de! 
ministro, pero el coronel Trabal estaba aOi 
dirigiendo un operativo militar dependiente 
directamente del comando, porque era un ope­
rativo miUtar ei que se realizaba, cumoliendo 
una orden expresa," 

Enterado de la actitud del Ejecutivo ei 
senador Ortiz se limitó a decir: 

"Esas declaraciones dei ministro me pa­
recieron ridiculas, absurdas, pero no voy a 
polemizar con el Poder Ejecutivo sobre un 
tema que no me parece el más importante. 
Como legislador debo dedicarme a otras cosas 
que süi duda revisten más trascendencia, co­
mo el estudio y elaboración de leyes. 

"Fíjese que ei mmistro habla de operativo 
miKtar para referirse a los hechos que ocu­
rrieron ayer, como si se tratara de un desem­
barco en Europa. Ei-a algo muy sencillcj, un 
simple interrogatorio de testigos por varios 
senadores. Y el Poder Ejecutivo emplea ese 
lenguaje: «Operativo militar»." " 

en la sesión del senado que trate el desafuero. 
"El clima de tensión que vive el país no 

hace aconsejable una interpelación. Por otra 
parte, el ministro no tiene -personalidad para 
enfrentar una rnterpelación. 

"En tercer lugar, quiero confirmar con be­

atos, porque es hora de 
caise a empresas más importantes y abando­
nar estos temas intrascendentes que sólo sir­
ven para abrir polémicas interminables-" 

EXCUSE el lector las extensas transcrip­
ciones. Hemos queiido que hablaran 
los textos: pero las preguntas iiuj'tsti, 

las preguntas que cualquier modesto hijo de 
\-ecino- debe hacerse. 

¿Por qué el S-apremo Tiibunal K-tíGtar 
dice no y luego el Poder Ejecutivo -dice » í 
en el caso especial de -Amodio Pérez? 

¿Por qué éste, no obstante las ciaras dis­
posiciones vigentes que'ordenaa su procesa­
miento se halla todavía "a disposición del 
mando militar por motivo áe iníormación 
operacional militar"? 

¿Por qué la comisión accede a con«.^rsar 
imicamente con .\modio Pérez y lo hace en 
presencia de autoridades miniares? O tenía 
derecho a inten-ogar o no lo tenía. Si Jo- pri­
mero, razón le sobró al senador Echegoyen 
para no asistir a la entrevista. después al 
senador Michelini- para retirarse de ella- Si 
lo segimdo no correspondía el pedido de inxe-
i-rogar a los tcstigos. 

¿Por qué después de haber dicho no e? 
Supremo Ti-ibunaí accedió a que se interro­
gara a los testigos oor exhorto? 

¿Por qué tm alto jefe dd ejército se de­
clara consciente áe que está \ioiandc c-ars-
titución. ieyes_iufueros y ̂ r e g a que ío V¿s.cc: 
obedeciendo 3 órdenes superiores? 

Llama la atendón asimisiQO. ei comenta­
rio Que al senador Ortiz —cava 3Cti^ad fue 
muy "digna en defensa de los faeros— le me­
reció la justificación que, de "lo actuado por 
los señores oficiales interi'iinemes" le lanzó 
a título de respuesta, el Ejecutivo- ¿Eí epi­
sodio en que le tocó participar carece «ie 
trascendencia? ¿Entonces por qué se le i3e-
nunció V condenó p-úhlica y ainpliaroeníe? 

Y , última y. repetida pregtmta: ¿Por qué 
si todas Sas cartas ya están echadas, tatstp 
demora el pronunciamiento sobre el d^a-
fuero? 

DE S E A M O S equivocarlos; pero el vieaío 
que sopla de! lado de las casas, tits d-ce 
que en la cocina están moviendo io? 

trebejos- Puede que sea simple raido de ca­
cerolas. Paede que d puchero, antes de tiempo-
se queme o desparraine. Puede qoe tetsgs. 
en cambio, tm» lenta cocción y aleatase ei 
ptmto. ¿A coila- de qué y de qníéB? ¿Para 
qné y para- qinén? 
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JUL-IO 
CASTRO 

EN 

NOMBRE 

DE LA LEY 

íicional inayoría parlamentaria. 
Atora la situación está dada y só­

lo los hechos juegan. En por lo me­
nos dos de los tres sectores —^Pri­
maria y Secundai-ia— ha comenzado 
la arbitrariedad más cerrU que sus 
directores explican como simple 
"aplicación de la ley". Se nombra, 
K traslada, se suspenden maestros y 
profesores, sin siquiera el requisito 
de la eomimicaeión o el aviso. Cuan­
do no hay cargo para favorecer a 
quien se quiere premiar, se fabrica; 
» se cambia a uno que hizo la huel­
ga o demostró su rechazo al sistema, 
para que deje la plaza libre. Eso 
desde choferes hasta inspectores. To­
do, si, en nombre de la ley. 

Con el agregado de que los be­
neficiados están del lado del régi­
men y los damnificados en el campo 
opositor. Hasta ahora 

alguna en 

HÉCTOR 
RODRIGUE 

discrimi-

Otra característica de esta forma 
de "aplicación de la ley" es la ab­
soluta prescindencia en lo que res­
pecta a antecedentes, competencias, 
calidades docentes, de los lavore-
eidos. La ley nc tiene exigencias en 
ese sentido, y permitirá en poco 
tiempo organizar los cuadros de di-

S O L O 

PARA 

REPRIMIR 

CUANDO en octubre del ano pa­
sado se inició el ti-ámite de lo 
que después se convirtió en ley 

te Educación General, paralelamen­
te al forzado proceso de su apro-

Sl£acilii'"popular d& oposición y re-
•stencia. Durante los tres meses que 
«¿diaron entre la presentación del 

5 ^ r = r . e ^ s t ? S s T p ™ í ™ r t ? í ; 
2l pkís —los más directamente afec-
S d o ^ p o r los problemas de educa­
ron— e=q?resaíon de diversos mo-
íos 'su repudio y protesta. Pero todo 
íue imítil; el gobierno, apuntalado 

suJ^servidoles del pacto chico, 
taipuso el texto legal y luego, ver­
d i o s o s cabadeos mediante, logro 
& designación de.los miembros del 
COSiTAE y de sus tres sucursales. 

Antes de comenzar las clases, es­
te año. ya los cuatro consejos es­
taban instalados- Lo que había sido 
pugna entre tesis, doctiinas fmes y 
formulaciones jurídicas, paso a con­
vertirse, al piincipio del ano lecfavo 
en enfrentamlento con los hechos 
«ñauados de la aplicación de la ley. 

Los educadores tenemos tina de-
Itormación profesional que_ n^eda-
mos, dii-iaiuos, por Tradición. En el 
iiario trabajo de trasmitir cono­
cimientos y- en mejor estílo docente, 
erear las situaciones . para que los 
muchachos los adqt.der3n por propia 
daboxación. actuamos comiinmente 
dentro de tá-mmos supuestos y eva­
didos de la realidad. ¿Quien no 
•rrasíra en sus experiencias escola­
res o liceales el peso de las "•com­
posiciones" que tuvo que escribrr 
•obre temas que le impusieron o la 
resolución de T>robIemas", en que 
a estéreo, el miriámetro o el mili-
inetro cuadrado, fueron exigencias 
rigurosas que debió cumplirí ¿Quien 
BO resolvió en el liceo ecuaciones y 
demostró teoremas, que ramea apU-
có en situaciones reales? En fm: pa­
ra qué los ejemplos, si todos los 
llevamos a cuestas. 

Esa falta de ajuste eon. el hecho 
concreto influvó "para cine la gran 
« a s a de educadores discutiera el pro­
yecto como si éste íuera una tesis 
•trática o una doctrina de regi-esiva 

L f f i S ^ i e ^ S f ^ c S ' ^ r S e í 
«rucción de fundamentos absurdos o 
« e evidente peligrosidad, y a la 
"concientización", como se dice aho-
SB, en. íoirio a las consecuencias que 
•carrearía la aplicación de la ley en 
d campo de la doctrina educativ-a. 
ActrtMd pclémica que no encontró 
»«a5>aesta: los partidarios del pro­
yecto —mudos en la cámara, mudos 
mn el seaado—, permanecieron au-
•entes o silenciosos en las mesas re­
dondas o retmíones de áisctiáón. In-
«ferentes a la doctiina, Jgnoxaiites 
de los valores en juego, sabían, en 
«•mbio, one cualesquiera <¡ae faeran 
tes objeciones, y el alrance de las re-
ifetenciasi la ley se impondría por 
«etísíón d d gobierno y So su mcon-

rección a imagen y semejanza de 
como se integró el CONAE y sus 
tres consejos subaltei-nos: es decir, 
tomando como tínica escala de va­
lores, los mtereses y compromisos 
políticos del régimen. 

Una tercera característica es la 
provocación. Los cursos, terminada 
la huelga, comenzaron en paz. Pro­
fesores y maestros dieron por ce­
rrada la etapa de resistencia a la 
ley, cuando ésta entró en vigor. Pe­
ro los jerarcas de la enseñanza ofi­
cial quieren guerra. Empezaron las 
medidas contra dirigentes gremiales, 
tomadas sin motivo ni justificación; 
sólo por crear situaciones de fric­
ción con las repei-cusicnes consi­
guientes. Han comenzado también 
con la acostumbrada impmiídad, las 
andanzas de los grupos provocado­
res juveniles, en los liceos, que el 
año anterior Uegai-on hasta el asesi­
nato. A su vez la represión a estu-
aantes que resisten a grotescas im­
posiciones de la ley, ya se ha hecho 
sentir; ahora con participación mi­
litar. 

Todo esto lleva a un aumento de 
la tensión en los centros de ense­
ñanza, que en delinitiva desembo­
cara en un recrudecimiento de la 
violencia. Cuando ésta estalle, serán 
los provocadores de hoy qidenes 
arroien las priineíais piedras con­
tra los maestros y profesores "ya 
marcados" por su oposición anterior. 
Es el viejo juego que se pondrá en 
práctica una vez más. encubierto 
tras la protección oficial. 

TJna gran masa de padres se in­
corporó al pueblo que se movilizo 
en la resistencia a la ley de ense­
ñanza. Pero otra masa, más nume­
rosa, se mantuvo en "una indiferen­
cia total. Presupuestos políticos, afi­
liaciones y miíítancias a partidos, 
pesaron rnás. frente a sus de'oeres 
como padres, gue la de'oida preo­
cupación por conocer y tomar po­
sición en tma cuestión directamente 
iTÍncuIada con sus hijos. A 
ter, especialmente deben l íe 
maestros y profesores. 

• los superávit de nuestra fca-
| « , z a comercial. N i el anoz ni 1. 
harina se importan; pero la última 
taita porque la politica agraria del 
gobierno es errática con respecto el 
teigo; en cuanto al arroz, los éxitos 
w la producción no se correspon­
den eon el orden en la eomerciali-
sación y el contrabando por la fron­
tera terrestre desabastece a los coii-
«umidores. Mientras tanto el gobier­
no "ordena el orden", en el mejor 
«ít i lo de Paclieco. 

Las loas repetidas a los saldos 
positivos de la balanza com.ercial no 
ayudan por cierto a generar saldos 
positivos en el presupuesto de gas­
tos, sueldos y recursos, y, por ahí 
andan las gremiales de_ funcioiiarios 
de las distintas reparticiones de la 
administración centi-al exigiendo, al 
eabo del quinto mes del año, que 
ae les pague lo que la ley les otor-
¿6 como remuneración desde el pri­
mer mes del año. Si los funcionarios 
DÚblícos están mal pagados, como ss 
íeconoció en el mensaje con que el 
Poder Ejecutivo acompaño la ley de 
presupuesto, pues entonces que es­
tén un poco peoij y aguanten sm 

ra^OTe'^S'^REnisteri^'* de Economía 
f Finanzas pueda girar pimtuatanen-

par» te 

ción 

M1ENTR.AS la gente cu 

s s r t S i i t f ' o ^ g S i i í í ^ ' ^ a 

íet^e^'^nSi&yr^rHttf^SS 
míales en la capital y en el interior. 
En períodos anteriores cualquier su­
ba de precios de artículos ftinda-
meiitales de exportación se refleio en 
un relativo incremento del bienes­
tar de sectores importantes de la 
población, sea porque surgían nue­
vas fuentes de trabajo, sea porque 
el acrecimiento del ingreso nacional 

icontraba distintas vías de redls-

árceles 
tcs'V^de las otras. Si ios fun-

realizan paros de protesta, 
va vendrá la reglamenta-

rndical a poner remedio a tan-

Porque ésta es la realidaa que v i ­
vimos: todo lo que hace un gobier­
no enfrentado al pueblo y preocu­
pado solamente por defender mte­
reses oUgárquícos, genera ]tist",^icada 
protesta. La imaginación de los equi­
pos gubernamentales se aphca en­
tonces a contener o a reprmiir la 
protesta De ahí los desafueros que 

S5?¿SiHĉ s-L'̂ ^ & r i ^ ^ - t « ¿ c ¿ 
ZiS ' s i^mayor ia de los habitante. ^ . ^ ^ ^ e s en i a ^ e r i j ^ f l f / ^ 

propias industrlasde ex- - - - ^ ^ t n l o ^ r o ^ l o r d e ^ Z u S S ^ ? 
Grauert, hasta llegar al impagable 

mas V el personal del frigorífico Co- de Jíilton Fontaina y compama Ca-
n í S g L t i ^ e que ocupa? la planta da vez que se analiza un conflicto 
toéuStóal para llamar la atención de resulta claro que no es j e g l a m e n 
los Doderís públicos con respecto a tación smdieal lo que se nece^,lta 
^ beclSrnJSitas el señor Angeló- para evitarlo, o para _resolvei-lo, smo 
puios y sus cófi-ades ' ' -
pía ; i^^^^. , ^ ^ 

que les corresponde permiten hablar 
de omisiones gubernamentales, y no 

büidad o precipitación 
para la realización de los 

del país 

_ aban la acción gubemamentaL 
^ susti-alau divisas al país. Cmco meses de trámites de los 

^ „ numerosa oferta de ganado per- iimclonarios públicos para cobrar lo 
mitía trabajar a pleno rendüniento; 
cuando se intentó una operación de 

desapareció la oferta. 
los trabajadores empezaron 
cer desocupación paicial sin que los 
encai-gados del control de la in­
dustria írigorífíca se dieran cuenta 
de esta extraña situación. Fue ne­
cesaria la ocupación de la fábrica 
para aue saliera todo esto a la loz 
púVliea. 

En la industria textil y en las ba­
rracas de lana la inseguridad eon 
respecto al futtu-o es la nota domi­
nante, aun cuando trna reciente pu-

te.gia que ia lucha, 
nes actuales, les ex 

las con-
erigii-á. 

Esa lucha automáticamente estará 
vinculada a la que se establece en 
tomo a la anunciada ley de orga­
nización sindical. Según se anuncia 
el proyecto de ésta seguirá simila­
res camines de imposición: con lo 
que se repetirá el trámite cumplido 
por la ley de educación a otro si-
müar que Ueve a ios mismos resul-
tados- Con el agra-vante, esta vez, 
de que la parücipacíón müitar —que 
la anterior no conoció por<iue no 
existía el COSEN-A— ya hizo so par­
te en el proceso de preparación dd 
texto a presentar en él parlamento. 

Y la intervención castrense^ como 
lo prueban los últimos hechos ae'no-
toriedaa, sólo es capaz de ofrecer al 
movimiento obrero los viejos méto­
dos cuyas huellas han quedado gra­
badas sobre las espaldas üe mucho» 
militaiites smdicales -^" " -

paros cumplidos en esta semana, si 
observamos la conclusión 'del con­
flicto desairoUado en la fábrica tex­
til de Juan Lacaze, nos encontramos 
con estos hechos: uno, todas las for­
mulas de conciliación, preíentaoas 
por mediadores oficiales o privados, 
fueron aceptadas ñor los trabajado­
res y rechazadas por la empresa; 
dos, la primera fórmula de concilia­
ción fue presentada por C O P K » , 
después una semana de estudio 
preparatorio ^ 

en sidente: pero sólo al cabo de 
la meses de desarrollo del conflicto y 

te- paralización de la fábrica. Se dina 
3S& ante estos hechos rndesm enti oles y 

puede sstaí seguro: tales ñnver- ocultados por algunos diai^os y 
ninguna pía- nales de televisión, que 

sec- blicacíón del Banco Central 

ten ocho millones de dolare 
equipos industriales destinados 
elaboración y a la confección ó 
jfdos de lana peinada. De 

buscaba 
nificacíóa sería, a ningún propósito desgastar al máximo la resisí^cis 
de rehabilitación de la generalidad de ios trabajadores en lugar ue bus-
de las fuentes de trabajo del sector, car una solución al conflicto. 

cámaro-

Antes bien, el nesgo 
don monoDÓlica parece estar detriut 
de los himnos a la libre empresa y 
a la actividad privada contenidos en 
lo que se denomina por el gobierno 
"plan de desarrollo". 

Sí nos remitimos a las diarias ne­
cesidades de eonstnno imprasdhiai-
bles para toda la población, el go­
bierno que diio planificar todo un 
período de veda de la carne vacuna, , . ^. , -
no tiene explicaciones razonables que » « i p « o d i s t a y el camarograio 
dar a la falta de yerba y azúcar, un camal de televisión autorEO, 
artículos importados. H"o se puede concumMon a Juan I^acaze y eti-
alegar ahora insuBdencda de divisa». 

después ¿e haber batida «1 parí** CPasa a 1. pígina a« 

conflictc 
Con respecto al ccnflieto de Juan 

Lacaze nos ha llegado tma denuncia 
sobre la cual las autoridades com­
petentes están obligadas a dar ex­
plicación. Dos peiiionas, oue dijeron 
pertenecM- a las Fuerzas Armadas,-
aa presentaron a un canal de tele, 
visión y redamaron 
dos por OB periodista 
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EL DESAFUERO V L_OS FUEROS 

cronología para el asombro 
Jueves 3. — El senador Erro con­

testó a las preguntas que plantearon, 
por escrito, dos integrantes de la Co­
misión de Constitución y Legislación; 
Paz Aguirre (15) v Singer (reeleccio­
nista). En los días siguientes se re­
gistraron, en síntesis, estos hechos: 

Viernes 4. — El ministro Ravenna 
CDelensa Nacional) informó a la co­
misión que el Poder Ejecutívo no po­
día autorizar el interrogatorio de tes­
tigos, ya que éstos dependen de la 
justicia militar. Se le rephcó (Miche-
hiü, Ortiz, Ferreira) que él Ejecutivo 
tenía poderes para ello. Finalmente la 
comisión cursa nota al Supremo Tri-

. MiUtar. En la comisión. Ferrei­
ra -Aldu 
origínale; 

S u S S 

plantea la existencia de 
un libro de Amodio Pé-

pubHcación Círustrada por 
del editor) formaba 

de "un complot para desprestigiar a 
los partidos". 

Lunes 7 El tribunal militar nie­
ga el interrogatorio a testigos. 

Martes 8. — El presidente Borda, 
berry ananoia que los militares auto­
rizan a la comIsi5n senatorial a que 
tnteiTogue a un testigo —Héctor Amo-
dio Pérez— en una unidad müitar. 

El mismo día la comisión —por 
mayoría— acepta realizar el interro­
gatorio. Los hechos que se desenca­
denan i. partir de la tarde desnudan, 
ante la opinión pública, aspectos 
esenciales del proceso que ha carac­
terizado a la soUcitud de desafuero 
del senador Erro. 

En primer término conmo™ a los 
medios políticos la enérgica actitud 
del doctor Martín R. Echegoyen. El 
senador nacionalista rechazó el cri­
terio del Poder Ejecutivo, negándo­
se a concurrir al interrogatorio en 
una unidad militar. Con pocas pala­
bras el senador Martín Echegoven se 
negó "a INIEXROGST, sin taquígrafos. 

Las gestiones de la comisión se de­
sarrollaron en un clima tenso, refle­
jado hasta en detaUes. Cuando los 
legisladores se retiraban del Palacio 
hacia el Instituto Militar de Estudios 
Superiores Cdonde interrogarían a 
Amodio), el senador Singer (reelec­
cionista) ironizó: "Si no volvemos, 
cierren esto". 

En el IMES no se autorizó la pre­
sencia de los taquígrafos en el inte­
rrogatorio y se replanteó la presencia 
en el mismo de autoridades militares. 
Zehnar Mic-heUni señaló su discrepan­
cia. El tema se discutió, hasta que 
uno de los militares solicitó autoriza­
ción al minisho para consultar a sus 
superiores. Regresó a los veinte mi­
nutos e indicó que los mandos ratifi-
oabao la orden sobre la presencia de 
miUtares en el interrogatorio. Miche­
lini se retira, en actitud firme. "Pro­
cedí en esa forma por respeto a mi 
condición de legislador", dü-ía luego 
en la comisión. 

Después de la reunión con los se­
nadores, Amodio Pérez fue presenta­
do a los periodistas, pero se prohibió 
plantear preguntas. El detenido afir­
mó: "Soy Héctor Amodio Pérez: creo 
que está todo dicho", y agregó: "Aca­
bo de entieídstarme con la comisión 
del senado... querían hacerme unas 

.-.preguntas... y las preguntas fueron 
contestadas". Luego de dos minutos 
de silencio un militar anunció el fin 
de la reunión, convocada como con-

icia de prensa, 
la medianoche 

S Í N 
R E S P U E S T A 

ótuádón de informante 

Wea General Legislafiva" qpie. el 
30 de acvienibre de 1972 votó una 
moción por la cuaL primero, que-
d « susp^did 
Hcnlo S?. y. 

' ^ o d i o .ocesadoporla íus-

oraturado por zaiBlaTes. Pero la 

dianoche. el senador Ortiz 
reveló aspectos insólitos del interro­
gatorio en el IMES. En comisión se 
refirió a los hechos destacando: "La 
entrevista se realizó, a mi juicio, en 
condiciones que no iCueron satisfacto­
rias y que me merecen varias obser-

En primer lugar, porque no 
admitió la presencia " 

diálogo amplio que 
te» fue circunscrito, prácticamente, a 
las mismas preguntas que se habían 
hecho en el expediente. Y cuando se 
varió un poco el margen de ese in­
terrogatorio judlcía: hubo observacio­
nes íde los miUtares] en ese sentido. 
En tercer lugar, porque ese interro­
gatorio fue hecho en presencia de ofi­
ciales de las Fuerzas Armadas. Pre­
sencia, a mi juicio, totalmente inne­
cesaria, porque si era por i 
seguridad resultaba ¡nútü. 
en el recinto inmediato al que está-

1 todo el ediñcio habla una 
superabundante guardia armada que 
asegm-aba contra todo posible peligro 
de evasión o de fuga. 

'.'Quiero señalar un hecho muy gra­
ve", agregó OrUz. "Es grave porque 
involucra mis fuere 
duso los del 
bién involucra 
TNI juicio muy serias de algtmos 

"Durante el transcurso de la entre­
vista soHcité al detenido Amodio Pé­
rez que escribiera en una hoja de pa­
pel algtmas pocas palabras. Era mi 
interés conocer su caligrafía para 
compararla con algún escrito que se 
le atribuye y que 

- - " con la sedldóm Amodio 
frase y continuó 

con los demás senadores. Luego de 
terminada la reunión, se retiró Amo-
dio Pérez y, cuando nos aprestába­
mos a refiramos nosotros, los sena­
dores y tambiéa él mimstro, y está­
bamos ya de lae, él coronel Trabal 

¡nto.1 o'sea. Ja boja de papel 
en la que Amodio Pérez liabia escrito 

negativa a entregarlo, 
en ese caso, yo no 
establedmienfo mDi. 

; si sabía lo one eso ás-
nificaba y, con toda claridad, él co-
Tonel T r a M expresó qjia ten& p l» -

na conciencia de que estaba violando 
la ley, la constitución y mis fueros 
de senador, pero que obedecía órde­
nes superiores." [N. del R.: Relatos 
posteriores de los senadores Beltrán, 
Singer y Paz Aguirre ante la comi­
sión confirmaron plenamente lo dicho 
por el senador Ortiz.: 

"Esto fue dicho en presencia de los 
demás integrantes de la comisión y 
del ministro Ravenna. El.ministro no 
tuvo ni, una palabra de reacción, ante 
lo cual le señalé que si el coronel 
Trabal decía obrar por orden supe­
rior, él, como ministro, era el supe­
rior máximo v debía dar la contra­
orden. 

•'Ante su vacüación le pedí que ha­
blara con el presidente de la repú­
bhca y le expresé mi deseo de hablar 
yo mís.-no con el titular del Ejecutivo. 
Aceptado ese temperamento nos diri­
gimos el ministro, el coronel Trabal 
y yo, a otro recinto donde estaba ins­
talado el teléfono. Aguardamos tmos 
instantes debido a que el teléfono es-
ta'oa siendo utilizado, en ese momen­
to, por algunos oficiides. A l cabe de 

ción, quedando el ministro y yo 
aguardando. SaKó el coronel Trabal 
luego de luios minutos j - me dijo: 
«Por orden del comandante en jefe 
puede usted guardar el documento v 
retíiarse con éb>. Y agregó: «En lo 
personal le pido disculpas, no asi en 
lo funcional, porqiie estaba cumplien-

A. contmuación uno de los militar*» 
le dijo a Amodio Pérez que no tenía 
que contestar. 

"Amodio Pérez entonces se Umitó a 
decir: «Si usted me hizo escribir y 
me preguntó esto para hacer una com­
paración, saque usted si; propia 

ador Ortia 

De la propia declaración del legis­
lador reeleccionista Singer en la co­
misión sm-ge que "eL senador Ortiz 
soUcitó a Amodio que escribiera una-
frase en un papel que le alcanzó. El 
detenido escribió una frase que se le 
sugirió: «Estoy en una unidad miU-
tar». Ortiz le pidió a continuaetón 
que escribiera la misma frase en Íc­
tica de imprenta y Amodio escribió, 
abajo, lo mismo. Después el senador 
Ortiz sacó la fotocopia de un docu­
mento, comparó una escritm-a con 
otra y se la mostró a varios legisla­
dores para que éstos cotejaran lo que 
habla escrito Amodio Pérez con la es­
critura que estaba en la fotocopia 
que tenía en su poder. A continus-
ción. el senador Ortiz le alcanzó a 
.Amodio Pérez esa fotocopia del do­
cumento que éste mantuvo tm par 
de minutos « n su poder y le pregtmtó 
si él reconocía como letra suya la que 
figuraba alli En ese instante él mi­
nistro de Defensa interi-umpíó y acla­
ró que eso aue estaba reclamando el 
senador Ortii estaba fuera de la U-" 
mitación preestablecida y que le pe­
dia que no siguiera adelante con eso. 

clusión.»'" 
En la eomisión, el s. 

síirinó que, "concrétame 
ronel Trabíll se extralimitó en el 
cumplimiento de sus funciones, asu-
m.ió esa actitud, proclamó su pisoteo 
de la constitución y de los fueros da 
«motu proprio-i> y, en consecuencia, él 
es el responsable, o bien lo hizo cum­
pliendo órdenes superiores, como él 
lo dijo, y entonces el superior es él 
responstjble. Pero algún responsabla 
tiene que haber." 

En otro pasaje de su exposición 
Ortiz afú-mó: "Nunca imaginé que a 
la altura de mi vida y de mi país 
tuviera que oh- que alguien, sin error 
sino deliberadamente, con claridad y 

fueros; pero lo hago cumnUen-
do órdenes superiores. Ha liabido 
muchos casos, en la historia del país, 
de violación de fueros y de la consti­
tución: pero siempre hubo alguna ex­
cusa, algún razonamiento, algún error, 
algún fundamento y alguna negativa. 
Acá hubo una clara confesión. c->.sl 
tma proclamación, dúía, de ess vio­
lación." 

A l comentar los hechos, el senador 
"Wilson Feí-reira afirmó: "La autori­
dad mUitar no estaba caUHcáda para 
exigirle la entrega del documento ba­
jo apercibimiento", agregando: "Creo 
que los señores senadores no sólo vl-
-vieron momentos de tensión smo, 
además, de detendón, porque estu­
vieron privados de libertad". 

La acusación de Amodio Pérez con­
tra Erro había quedado, de hecho, 
desmentida. Un documento anterior, 
atribuido al detenido, cuyo original 
está en poder del senaidor Ortiz y que 
alude a contactos del M L N con dis­
tintos poUtleos e inclusive con inte, 
grsntes de las. Fuerzas Armadas, está 
escrito —como quedó probado— da 
puño y letra de -toodio Pérez. Si di­
cho documento ("parte de tm com­
plot para desprestigiar a los parti­
dos", se afirmó en la comisión) con­
tiene falsedades —como parece pro­
sado—, nada permite atribuir veraci­
dad a referencias de menor entidad 
contra Erro. El principal testimonio 
del expediente para el desafuero apa­
reció, ast refutado con gran resonan­
cia pública. 

E L L I B R O D E A M O D I O 
íó que tiene en su podt 
oficiales del ejército y 

; pubücadoBes, de las coales surgiría 
diversos sadoies, prácficamente de ioÉ 

S ° S ^ : S b b . 
Búlitar qoe comenaaz^ poi la «SsoIbóób del 
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pedir un desafuero 

como un auto d e fe 
• A esta altura, eí pedido de desafuero del senador Erro tiene ye su historia. 

En algunos sentidos, habremos de suponerla conocida por el lector, ya que 
recorrerla equivaldría a desandar el camino de más de una semana. En oíros, 
puede ser iiustrotivo reseñar las fases principales del proceso, a !a luz de algu­
nos consideraciones críticas. Será inevitable tener que recopilar lo dicho por otros 
y, asimismo, será ineviiabie sintetizar hechos, pensamientos y posiciones; trabajo 
intelectual ingrato pero, esto vez al menos, necesario. 

haHan 

EL lector recuerda los cargos que 
presumario que, a título de antecedente, íue 
remitido por el Poder Ejecutivo al Senado 

de ¡a República. Ese presumario abarca en rea­
lidad dos etapas: en una primera, hav manifes­
taciones de unas cuantas personas que ¡ 
a disposición física (y, en casi todos 1 
en sujeción procesal) de las autoridades müitares; 
Dos averiguados declaran haiier hecho visitas 
por separado al senador en su casa v haber reco­
sido de a irformación poUtica; otros afirman o 
niegan ias -^dnculaciones del movimiento enca­
bezado por Erro con el i t U T . . incurriendo eu 
muchos casos en consideraciones apreciativas, 
conjeturas, y valoraciones personales estimativas 
y subjetivas. Reunida esa prueba, cuyos dos prin­
cipales declarantes de cargo son Amodio Pérez y 
Ahcia Rey Morales —sediciosos crae, seaún acaba 
de saberse, no han sido procesados en la sede 
militar ni tam.poco, como evadidos que eran, so­
metidos a ios magistrados que anteriormente 
entendieron en sus causas— la justicia militar 
eleva la solicitud de desafuero al Poder Ejecu­
tivo, a En de que éste la curse a la Asamblea 
General. El Poder Ejecutivo (presidente Borda­
berry, ministro de Defensa líacional Benito Me­
dero) devuelve las actuaciones, indicando a la 
justicia militar que reconsidere él asíante, a efec­
tos de agregar nuevas probanzas. En la segunda 
etapa, hay lo que podría tom.aise oor careos fic­
tos entre los declarantes anteriores v la aporta­
ción de los dichos de un nuevo declarante (de 
profesión médico) quien, en condición de averi­
guado y en defimtiva procesado por la justicia 
militar, afirma haber sido citado en su despacho 
por el senador, a fin de que examinara a sedi­
ciosos enfermos, c i e r n o que —en un caso, al 
m e n o ^ se habrfa cumplido en el propio domi­
cilio de Erro. 

En la primera eíapa^ el juez actuante asevera 
que se ba reunido semiplena prueba de oue el 
senador Erro ha incurrido en -encubrimiento de 
«tentado a la constitución en el grado de cons­
piración; perfeccionado el expediente a instancias 
del Poder Ejecutivo, afinna aue se ha reunido 
prueba plena de la autoría de atentado a la cons-
fctución en grado de conspiración, a cargo de 
Erre, razón por la cual EoKcría su desafuero. Es 
en esta segnnda versión —^literalmente aumen-

r i e L i r ^ ^ e ? | g l i 2 - ^ - - ^ 

Un proceso al proceso 

I-a Comisión de Constitución y Legisiación 
del senado se impone de los antecedentes, v co­
mienza ailí lo que ilamaríamos proceso al 'oro-
ceso mUitar. Tras una moción de- Micbeam." en 
prc del rechazo Sminar de la soHcitud (moción 
«jne sólo vota sn autor, único fteníista dé la 
comisión) se decide llamar a; sudiencia al se­
nador Erro. Éste concurre^ efectúa nna decJa-
TSiáÓTL discursiva; en la cnaí iñega ios cai^oa no 
• e somete a interrogatorios y » retira. Después 
recioe un cuestionario escrito y lo contesta! ta; 

MARCEA. . l a » 

comisión senaturial se dirige entonces al Poder 
Ejecutivo, a fin de que se le permita reinterrogar 
a los declarantes de cargo; el Poder Ejecutivo 
remite la petición (no se sabe bien por oué) al 
Supremo Tribimal iVíilltar, y éste no accede a 
lo pedido. La Comisión recaba las opiniones de 
la cátedra (Barbagelata, Cassinelli Muñoz) aue 
la apoyan en su aptitud para reexaminar J con­
tenido de los antecedentes; finalmente, el Poder 
Ejecutivo accede a ooner a dlsnosición de la co­
misión a Amodio Pérez, quien no está procesado. 
El senador Echegoyen no asiste a la unidad en 
que se efectuará la singular audiencia, ei se­
nador MicheUni se retira sin entrar a ella, al 
enterarse de que la diligencia se cumplirá' en 
presencia de oficiales superiores de las Fuerzas 
Armadas y sin que los encuestantes puedan 
preguntar al preso más allá de recoger su ver­
sión escuetamente ratificatoria. La audiencia de 
Amodio con los restantes miembros de la comi­
sión dura 5a minutos- los senadores se van v ia 
Junta de Comandantes en Jefe hace leer 'una 
declaración propia y presenta a periodistas ra-

y televdsión al detenido, quien dice simple-
anuncia que estuvo mente cuál es 

-lalista 
Ortíz reseña un incidente mantenido con el jefe 
del Servicio de Inteligencia del Ejército, acerca 
de un papel conteniendo algunas palabras que él 
hizo escribir al encuestado y que se pretendió 
interceptarle y, en su negativa, retener por la 
vía de la retención de su persona. 

Hasta el momento en que escribimos, ésos son 
los hechos- Un cálculo aparentemente bien in­
formado anticipa que no se obtendrá en el Se­
nado de la República la mayoría de dos tercios 
necesaria para conceder el desafuero- Entre tan­
to, el senador Erro es estrechamente vigilado y 
seguido en s>-is pasos, sin que el Peder Ejecutivo 
hava respondido a su telegrama de protesta oor 
tal ^-igjlancia- ni tomado nota de la discopformi-
dad que ese extraño cercamiento perennal hs 
provocado entre los senadores. 

Las objeciones a lo actuado 
Muchas y diversas objeciones se han hecho a 

lo actuado por ¡a justicia militar ai examinar el 
legajo de cargos recopilado contra el senador 
Erro. Tratemos de enumerar simplemente esos 
reparos-

1- Los dichos de quienes están en poder de 
las Fuerzas -4-rmadas deben ser recibidos con re­
servas, vista la frecuencia con que se 'lan de­
nunciado aoremios físicos- sin que en riingana 
ocasión se hayan tramitado o sustanciado esas 
demmcias. ni dentro de los procesos ni fuera de 
ellos-

2- El articulo 257 del C^ódigo de Procedi-
mjento Penal Mñítar dice q.ie los jueces milita­
res de instrucción "formarán los sumarios por 
dehtos militares que disponga e! Ministerio de 
Deíensa Nacional", v estos antecedentes han sido 
reunidos sin que los preceda ¡a comunicación de 

los demás 

procesados, la pro-
rlos por testigos: el 
Código de Procedi-
'•no pueden ser tes-

leiones y al solo oh-

estiio, que luce n 
pedientes-

3. La res-plución del Poder Ejecutivo, devol­
viendo ios prñnitivos antecedentes, trasunta una 
ior-ma de dependencia que no condice con c; 
eiercicio pleno de una función jurisdiccional. 

4- I-a instrucción se cumple en distintos lu­
gares (Montevideo, Paso de los Toros, Laguna 
del Sauce) algunos de los cuales figuran cutre 
los mós asiduamente mencionados en las denun­
cias sobre apremios. Y hay actas firmadas por 
varios jueces sumariantes y por tres m-agistrados 
de insti-ucción militar. No hay imidad en la con­
ducción jurisdiccional del asunto, 

5- No se indica la razón por la cual se efec­
túan careos fictos que la ley sólo autoriza cuan­
do sea imposible poner a los careados en pre­
sencia: y, además, se realizan invariablemente 
por el sistema de que el declarante más oficióse 
refute al más reticente, sin que se dé en ningún 
caso la inversa. 

6. Si los declai-antes s 
pia ley militar prohibe toi 
ari;¡cT.üo 341 numeral 2ó d. 
miento Penal KliUtar dice q 
tigos sino para simples ind 
¡etc de la indagación sumaria, lus procesaaos n 
perseguidos por razón de algún del i to . . . " 

7. No hay, en ningún caso, dos testigos con­
cordes acerca de un mismo hecho: -4modio, Eev 
morales. Piriz y Cantera deponen sobre hecho-
distintos, de los cuales serían —en cada caso-
testigos únicos. 

8. Los antecedentes no dejan constancií 
de la situación de cada declarante 

Éstos son los argumentos de detalle; obvia­
mente, se antepone a ellos el argumento princi­
pal de que un senador de la república no debe 
ser iuzgado. por la nc-sible comisión de esta ín­
dole de delitos- por la jurisdicción militar sino, 
en todo caso, por el mismo senado, dentro de 
los procedimientos del juicio politico, 

Bl tríbustaí deniego fos reprs^runfas 
La Comisión de Constitución v Legislación 

del Senado solicita que se ie perm-ita reinterrogar 
a los declarantes cuyos dichos figuran en los 
antecedentes opoitunamente remitidos- El' Poder 
Siecutívo deriva esa solicitiad hacia el Supremo 
Tribunal MiHtar y éste realiza acuerdo el 5 de 
mayo y se prenuncia en sentido denegatorio, 
con estos argum.entos: 

1- Que la Cámara respectiva debe resolver 
sobre la base de los antecedentes que se ie en­
vían, atendiendo al solo mérito de los mismos 
y al examen de si no ha existido, en la imputa­
ción del hecho, desviación de poder. 

2- La Cámara es juez del desafuero pero 
no es juez de la responsabilidad penal del inda­
gado; ni tampoco órgano de revisión ni juez de 
ia justícia militar. «No puede m debe sustituirse 
a la justicia efectuando indagaciones que sola­
mente a ella conciemen." 

3. La pretendida revisión mstructoria está 
revelando una inadmisible duda sobre la inde­
pendencia técnico-funcional de la justicia mili­
tar, "toda vez que se pretende comolementar ls 
documentación aportada". 

El artículo US de la Constitución de la 
RepubHca dice que no puede ser objeto de so­
licitud de mrormes parlamentarios " 

puede serlo -^dmiiiistratívo- Menos 
se dé mterrogatorios". 

S- .acceder a lo soücitado equivaldría- a ad­
mitir "una ilegal sustitución de los órganos j'u-
risdíecicnales" 

En mérito a tales argumentaciones, se con­
cluye en que ei Supremo Tribunal Militar "bs 
resuelto no acceder a la solicitud" 

No se aclara en función de qué normas se 
pronuncia en la especie el Supremo Tribunal 
Militar- Las disposiciones más afines a esa no.^-
bie competencia, aparentemente no la incluyen-
Son los numerales y 4"? dei artículo T6 del 
Código ae Organización de los Tribunales Mi-
Urares- que fac-ultan aj Supremo ^TiíbuEa] a 
-contestar eon audiencia Sscal [no consta que 
en el caso se haya produci-do] las consultas del 
|Llinisrerio de Defensa líacional sobre, asuntos de 

lusílda militai^ y a "ejercer la superinten­
dencia directiva, correccionaL consultiva- y eco­
nómica sobre todas las funciones de la justícia 
mihtar--'- El Supremo THfaanal dice que "ha re­
suelto", lo cual excede notoriamente la zona ae 
.a consulta- Tal resolución no invoca explícita-
meme ninguna disposición íegaL 

La opimón de Ict eáfedra 
Consaltados por la •zomisión- los oroíesorey 

Bamageiata y C a ^ d l i Muñoz coinciden en que 
seiafatóal está eonsíitaeionaimente 

naoiÜEada nara interro.gar ñor s í a los testigos 
o practicar otras dilígencias-

EI profesor .a,,.íbal Luis Barbagelata, desjíuésr 

Viei de mayo de 1973 

P O L Í T I C A Y E C O N O M Í A . 

de estudiar los fundamentos del ir^tituto de la 
inviolabilidad o inmunidad personal de los le­
gisladores, con sus objetivos de defender la inte­
gridad del pai-lamento y amparar la independen­
cia del legislador, dice que el levantamiento de 
esa inmuitidad incumbe a la cámara a que per­
tenezca el legislador cuestionado, lo cual presu­
pone que esa cámara estudie y decida si hay o 
no lugar a la formación de causa, actuando con 
"amplios poderes de contralor, que debe ejercer 
siempre, pero con mayor estrictez, si cabe, por 
razón objetiva de notorias diferencias de «status» 
y condición, cuando se trate de una solicitud de 
levantamiento de la inmunidad que provenga de 
autoridad judicial ajena a la jui-isdicción ordi-

Esa. función de contralor —agrega— "com­
porta una indispensable apreciación de regula­
ridad jurídica y de verosimilitud y eficacia pro­
batoria de los elementos aportados como sustento 
de la petición de desafuero". 

"Tal contralor no es, en manera alguna, ejer­
cicio de función jurisdiccional o irumxtión 

separación de poderes o «:invasión> de la com­
petencia propia de un poder." 

"La Cámara que debe decidir no tiene por 
qué oasar por lo que del expediente resulta. 
Puede legítimamente servirse de otros medios de 

i por decir que la ; 

afirma que la cámaia no está ümitada por el 
legajo remitido como fundamento de la imputa­
ción: "Si el expediente remitido no es suficiente 
para resolver, es de principio la potestad de ins­
truirlo". La instrucción puede cometerse a una 
comisión parlamentaria con tm limite: si él ejer­
cicio de las potestades instructorias importa li­
mitaciones a la Ubertad de los particulares, se 
requiere una habüitadón establecida en ley- Esta 
instrucción por órganos parlamentarios no inter­
fiere con la instrucción en la sede judicial, sin 

el nesgo de excesos justifique la elimina-

que la comisión respectiva reciba testrticaciones 
o practique otras düigencias tendientes a la me­
jor instrucción del asunto". Si los testigos se 
negaran a declarar ante la comisión, se reda­
maría —eso sí— una ley para obhgarlos. 

El caso de Amodio Pérez 
El Supremo Tribunal había resuelto no acce­

der —con fecha 5 de mayo— al requerimiento 
de la comisión senaturiaL haciendo de esa de­
negatoria una virtual cuestión de prestigio para 
la justícia militar- Dos días después, el Poder 
Ejecutivo se dirige a la presidencia de la Asam­
blea General y le manifiesta que "sin peijulcío 
del informe del Supremo Tribunal Militar" (¿in­
forme o resolución?) ha decidido "autorizar una 
entrevista entre los miembros de dicha comisión 
y el sedicioso detenido Héctor Amodio Pérez". 
Y agrega, en precisión que se toma esclarece­
dora acerca de la situación del detemdo y del 
valor que su testimonio pueda tener a la luz 
de la sana crítica, un párrafo revelador: "Este 
detemdo fue capturado por las Fuerzas Conjun­
tas con posterioridad a su fuga del penal de 
Punta Carreta, durante él período de guerra in­
terna, permaneciendo a disposición del mando 
militar por motivo de información operacional 
militar en la conducción de la lucha antísub-

veisiva". El mismo día V, al cursar a la presi­
dencia de la comisión un "informe sobre testi­
gos", el Poder Ejecutivo estampa, a renglón se­

de los nombres de Amodio Pérez y Alicia 
a frase "no se encuentra a disposición de 

la justicia mUitar-', 
Ambos sediciosos revestían la condición de 

prófugos al ser capturados; tenían causas abier­
tas en la justicia ordinaria. Pero no se les some­
tió a ella ni tampoco se les procesó en la sede 
militar. Se les retuvo, a título de informantes con 
fines "operacionales militares". La precisión üus­
tra sobre una de las formas en que el Poder 
Ejecutivo ha utilizado la suspensión de garan­
tías de la seguridad uidividual, que le ha votado 
y renovado la Asamblea General: para retener 
como sus informantes a presos en cuya situación 
corresponde entender a órganos de ctro poder 
del estado. 

Estos iníorm.antes se parecen mucho a lo que 
en materia civil se Uama testigos profesionales: 
son, pai-a el caso, agentes de información man­
tenidos y usados como tales. ¿Puede, en esas 
condiciones, prestárseles crédito como testigos? 

Ya habían intervenido el Supremo Tribunal 
y el Poder Ejecutivo, el segundo corrigiendo en 
algo el rumbo de la resolución (que Uamó hi-
íorme) del prim.ero. El mismo día 7 inter\aene 
una tercera institución: la Jrmta de Comandan­
tes en Jefe. Un oficial lee públicamente los fun­
damentos de una decisión de los comandantes. 
La Junta dice que la justícia militar no ha es-
Hm,ado pertinente poner a disposición de la co­
misión senaturial a los procesados; la resoluciór, 
o informe del Supremo Tribunal no hace. nunca 
la distinción entre procesados y retenidos —que 
está en la base de la autorización del Poder 
Ejecutivo— ni usa, siquiera sea una sola vez. la 
palabra "procesado" en todo el texto de su reso­
lución (o informe). La Junta de Comandantes 
atribuye, pues, al Supremo Tribunal un -distingo 
que no surge de la letra de su resolución del 5 
de mayo. 

En el tercer considerando, la Junta de Co­
mandantes en Jefe revela que ha sido a propo­
sición suva que el Poder Ejecutivo ha autoriza­
do que se interrogase a Amodio. En el cuarto 
considerando, se hace cargo de versiones según 
las cuales Amodio estaría fuera del país y sus 
declaraciones habrían sido falsas y ' o arrancadas 
bajo presióm Por todo eso, en consonancia con 
la autorización dada el mismo día por el Poder 
Ejecutivo, pone al preso "a disposición de la 
opinión pública y Parlamento NacionaL por in­
termedio de la prensa oraL escrita y tele-visada" 
V ofrece "su versión libre y voluntaria de las 
declaraciones aportadas ante la justicia miUtar". 

O sea. que la presentación ante cámaras, mi­
crófonos y pei-iodistas vale como comparecencia 
ante el "Parlamento Nacional". 

Lo demás lo ^do o lo sabe todo el mundo: 
Amodio caminó hacia una mesa, se sentó tras 
eUa- fue fotografiado,- Los periodistas no pre­
guntaron, los micrófonos y las cámaras de tele­
visión se limitaron a recoger sonido e imagen-
Amodio dijo su nombre y simplemente agregó 
que había declarado ante los senadores. Un si­
lencio, fogonazos y retiro del preso: tal él pro­
ceso, anunciado como afirmación de su versión 
Ubre V voluntaria- Los camarógrafos, esos m-
qoietos, captaron en algún momento las manos 
entrelazadas y agarrotadas del hombre enfren­
tado a cámaras, auditores y micrófonos. Todo 
ocurrió en una dependencia miUtar, en presencia 
de oficíales de las Fuerzas -Armadas y sin pre­
guntas de prensa. El informante-estuvo allí pero 
no informó- O informó, sí, de un modo paladi­
namente inefable: parecía tm robot, un zombi 
enfrentado a las luces. 

¿Qué diría la sana crítica? 
La prueba testimonial es p 

prueba faUble y sospechable. Los especialista» 
que la han estudiado (Mittermaier, Frammarino, 
Ellero, Gorphe) consideran largamente sus mé­
ritos y deméritos intrínsecos y tratan de formu­
lar las reglas de su vaUdez y credibilidad, el 
proceso de los controles que contribu.vaa a afir­
marla o desecharla. 

Hay ima institución imponderable, que se lla­
ma la sana crítica, ¿Qué diría eUa, en este caso? 

Aconsejaría, seguramente, no otorgai-le de­
masiado crédito, por todas las razones que enun­
ciamos. Hay informantes que no están bajo la 
sujeción de la autoridad jurisdiccional. Ésta, por 
lo demás, puede indagarlos; pero no indaga la 
vicisitud por la cual han Uegado hasta ella. Hay 
otros que si lo están. De los diez "testigos" so­
bre cuya situación oersonal informa el Poder 
Ejecutivo, sólo uno está a disposición del ma-
gisto-ado que ínstruvó el presumario enviado al 
Senado de la RepúbUca. Y en esa Usta falta algu­
no de los declarantes (no está Píriz). 

Esos testigos son inhábües, según el articu­
lo 341, 29 del Código de Procedimiento Penal 
MiUtar, en ocho casos sobre diez, por tratarse de 
procesados; en los otros dos casos, son infor­
mantes con fines operacionales, físicamente a 
disposición de las Fuerzas Armadas pero jurí­
dicamente fuera del ámbito de la justicia militar, 
así como —en los hechos— fuera de toda suje­
ción jurisdiccional. 

La prueba es pura y exclusivamente de in-
dolé testimonial; no aparece ningún otro ele­
mento de otra clase. Y cuando la comisión sena­
turial quiere reinterrogar, se le fi-anquea el paso 
hacia uno solo de esos diez testigos, pero en la 
sede de un cuarteL cou oficiales de las Fuerzai 
Armadas en acción de presencia y en régimen 
(seg-ún sa ha dicho sin desmentida) de restric­
ción de interrogatorio. 

Votar el desafuero se convierte, entonces, en 
un artículo de fe, en un acto motivado funda­
mentalmente por con\dcciones previas o por com­
promisos políticos- Si quienes lo votan recorda­
sen el viejo aforismo de "in dubio pro reo", 
¿podrían asegurar que no tienen dudas, puesto 
que votan por el levantamiento' de una inmu-
Sidad? 

GJuien no tiene du-das —en cambio— es la 
justícia miUtar: dados los términos con que se 
soUcita el desafuero (partiendo de que el legajo 
comporta la prueba plena de un deUto determi­
nado) es evidente q'ue se solicita disponer de la 
persona del senador, lisa y llanamente para pro­
cesarlo; no ya sólo para interrogarlo. 

No votar el desafuero significa —aun dejando 
de lado el problema de si corresponde que el 
legislador sea juzgado por la justicia militar o 
por sus pares— un juicio de apreciación razo­
nable acerca de una prueba sumamente endeble 
que no se ha querido. Induso, dejar mejorar. 
Si los dichos de dos o tres testigos bastan para 
decUnar la inviolabOidad de la persona de un 
legislador y si en el ámbito del Poder Ejecutivo 
se retiene a dos o tres informantes con fines 
operacionales, ya puede pensarse q-ae el fuero 
legislativo llegará a valor lo que ei Poder Eje­
cutivo quiera que valga. No se precisará que los 
jueces nulitares incurran en ningtma desviación 
ni en ningún exceso de poder; los peregrinos 
testigos, cuyo auténtico status de hecho un juez 
no puede averiguar, por más que se lo proponga, 
serán llevados hasta él y dirán. T el resto irá 
armándose solo, al modo en que se arma un 
rompecabezas. Acaso este de hoy no sea eí 
último. 

K Corte de 
" resolución acerca de 
ciones inie le fueron xemífidas por 

aón de una persona some^a^aU 

E N D E F E N S A 
D E L F U E R O J U D I C I A L 

b^^caucKn j u » ^ 
m S r e . ' ^ S ^ u p r l m t ^ í r S S ^ n,r Mallo (con la adhesión dd doc- ira iniema como "condición de la 
S^nezse de lo informado, "án torSánche, Bogé): a) que en la 

l S t S ° < ^ d o (el Poder Ejecuti­
vo) la conveniencia de que en ca-

postaón mayoiita^a, pioidciaiia 
ta Fiscalía de Corte, se admite 

1 al de autos 

lar" CBayardo B»ngoa).^En 

sión A* ^s^^ías d e ° I a ^ e 9 U ^ ^ 

y absolu­
ta.". Y d) qu. se reputa admisible 
el daistencfamienlo por la jusHcia 

en la dUcoidia de los doctores 
Mallo T Sánchez Bogé, se concluye 
que "los hechos denunciados por 
el señor juez letrado de primera 

de Cálmelo son lesivas 
apetencias constituñona-

les Y legales del Poder Judicial y 

Hela al juzgado lespedíva del lo-

eordia, d^^niiídslro doctor E. 

»nsl3íarennn 
« la defem dm 

Poder Judldal. 
En sínteri». ha sosteidde • » doe-

¡a^nm facultades 
q » . por lo demás. 
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R E D I D O 
de: 

irsIFORMES 
• Los senadores Erro y 

MicheUni planlearon e] 
miércoles 2, en cámara, de 
acuerdo con el articulo 118 
de la consíiiución, un pe­
dido de informes al minis­
lro de Defensa Kacional re­
clamando: 1«) Que se esta­
blezca si el detenido señor 
Pedro Gregorio Hios ha si­
do sometido a juez. 2?) En 
caso afirmatívc. indicar fe­
cha y turno correspondien­
te. 3 )̂ En caso negativo, 
por qué no se dio cumpli­
miento a lo resuello por la 
Asamblea General el 30 de 
noviembre de 1972. ÍDicha 
resolución establece que to­
do detenido debe ser pro­
cesado o liberado denlro de 
los diez dias hábiles a con-
lar de la fecha de su de­
tención.) 

Pai-a a Dirección Nacional 
de Viviendas, el Parque Posa­
das no es un proyecio más de 
los varios en construcción. De 
algún modo es para DIÍiAV] 
una especie de oían piloto, de 
"vitrina" donde deberían exhi. 
birse las maravillas emcigcntes 

riendas de 19S3 
ley 13.T2S. .̂ sí 

que 'cooli""ccLstruvc"' di° 
cha obra, cinco de las mis sran. des 

íísîdo'̂d 

Pérez Noble. -Alvaro "a. 
!nsa. Coinnañ!.. NN,=..S.V:, Ir 
ibras Públicas Carcai'allo De 
>s Campos Puente v Tournier 
El Parque Posadas, con IS 

¡eí bloques de 1.5 oisos cada 
>in enti-e la avenidn Larrañ» 

V el oi-^ov^ MiCT-elete vol. 
ara sobre la avenida MiUán 

H<ITDEII el Prado. 
Todo se tue desan-ollandí-

venientes naturales en toda 
obra de construcción. má.tíme 
de la magnitud del Parque Po. 
sadas— hasta que. misterio, 
mente, en octubre de 1972 te 

compradores, sobre el 20% de) 
capital integrado. Es decir, que 
a pai-tir de octubre de 19T2 las 
empresas deberían estar pagan­
do a los compradores del par 
que. el 1% mensual por atraso 
en las entregas. Cabe consig. 
nai- que el consorcio AEASOL 
debia entreoar. originarlamen. 
te. los bloques en la. fechas 
que seguidamente detallamos: 
bloques 4 y 7 en octubre de 
1972: bloques 1 y 5 en diciem. 
bre de 1972; bloque 9 en ene. 
ro de 1973: bloques 2 TÍ S en 
marzo de 197.1: bloque S en 
abril de 1973 y bloques 3 

Pero no por responsí 
—o iriesponsabll/' ' 
cha empresa, sino porqu ilidád— de di-

de 
ECHA 

del .í̂ R-ASOL núes deberían e.'stai 

comnradore= de ocho de los 
'Hez oTnanes. 

Pero no ha sido asi. Todo lo 
contrarío. No solamente las 
empresas no han pagado la 
multa sino que han detenido 
-casi semiparalizado— 
mo de las obras 

al BH 

tardó IS meses en 
el Banco Central y aún des­
pués de otorgados los cupos 
por valor de 250.000 dólares, 
para importarlos desde Buenos 
.Aires, el Banco de la Hepúbli­
ca demoró hasta abril de este 
año la entrega de nichos dó 
lares. La empresa OTIS tuvo 
tres veces prontos los ascenso-
••es nara embarcarlos con des­
tino a Montevideo pero no lo 
'lizo DOrque los dólares no eran 
-Irados. 

.Actualmente. la empresa 
OTIS no puede comprometerse 
más que a colocar seis aseen, 
sores en el mes de iunio y do. 
ce en iulio de este año. Como 
ol total de ascensores que Ueva 
el Parcne Posada? es de 122 v 
cada bloque de aosrtamentos 
lleva alredA-íor de DIC7 lo más 
que se podrá hacer h*"^tos 
colocando' rtiifr-d de' los as. 

39.000 pesos y los de 3 dcrmi. 
torios a 48.00» pesos mensualea. 
Si casi un 25 por ciento de lo, 
adquh-entes no pudieron ocu­
par sus viviendas, es de calcu. 
lar que. desgraciadamente, d* 
2.051 adquiroiltcs del Parque 
Posadas, alrededor de 500 no 
oodrán pagar la cuota que les 
tija el BHU al ocupar su vi­
vienda sobre todo si el reaius. 
le solicitado por las empresas 
es aceptado oor la DIN:WI. 

B.e.=pecto a este último punto, 
se ouede argüir, sin pecar de 
e1pe';:ulattvo.°que pareL difícil 
que se termine el Parque Po. 
sadas. a pesar de que falta muy 
poco para hacerlo. Porque si 
DINAVI no aumenta los costoi 
de la obra, las empresas muy 
orobablemente se negaran » 
leimintu- los bloques y si en 
cambio, son aumentados loi 
costos T por ende los nrecio» 
.-le los apartamentos los com-
nr.idr.res imou,gnaráD dich 

ocuparán 

AP.ASOL 

PARQUE 
ROSADAS 

• El Parque Posadas empe­
zó a construirse a fines del 

•ño 197L En el breve periodo 
^ue nos viene separando de 
dicha fecha, muchas ĉ  -.s han 
ocurrido a los prometientes com 

Ŝ°EradrS §^^£""1 .^01?^ 
« ^ o s . accidcTiíada. A fines de 

de viviei 
tes. el consorcio 
—que. repetimos, reúne a las 
cmco grandes empresas antes 
citadas— hizo descender la can. 
tidad de obreros que trabaja­
ban en las obras, de 1.600 a 
160. ¿Por qué? Muy simple: en 
octubre precisamente, las em­
presas debían entregar los pri­
meros bloques, pero, en ese mo. 
mente, sus ejecixtivos recorda­
ron que había un car de pá­
rrafos en los contratos firma­
dos que decían poco más o me­
nos: a) de acuerdo con la ley 
nacional de viviendas, cada 1» 
de setiembre se reajustará el 
costo de la obra realizada con 
el índice promedio de aumen­
tos salariales concedidos a los 
gremios más representativos: 

be oficial-mente la suma de au-
conooedores del problema dei 
mentó oedida pero en medios 

total de la obra 
millones de pesos a 13.000 mi. 
-llones de pesos. Es decir que 
el consorcio ARASOL Dasaria 
de deudor de un 1% r.ienstial 
a los compradores a cobrarle". 
algunos miles de millonea de 

• por la construcción 

Otro de los problemas que 
enfrentan los angustiados com-
oradores del plan "vitrina" de 
la DIN.WT es el de que habien. 
do pagado —esta vez si— ARA-
SOL 204 millones de pesos a 
' T E . para 

bloques editicios. das con 

-ie sus dichí 
Aunque mañana • licia. 

rán las obi-as 
mantuvieron durante el primer 
año de construcción —ya estar 

bloque antes del 

Hace ooco se insuffuró en 
Punta Gorda un srupo de 
apartamentos construidos den­
tro DEL plan de ví-v-ienda QUE 
controla la DINAVI T)e lo.í 40 
comvTadnres. 9 -no pedían pa. 
oar la mnin ciue debían em.pe. 
zar a aportar al acunar el 
apartamento Como la.- cuotas 
son reaiustables —v a veinti­
cinco años igual que EN el 
Parque ̂  Posadas—^^un^ ^Sí^ 

del 

—IS d¿ Julio y VázqueSí?"loí respectivos 
tt£TTo^ 

Promitentes _ _ Parque Posadas. 
María Collazo "ya de entra-
ta Jiabiamos súJo enaañados 
pues mo estábamos -ñrmando 
Krn cl Banco mpotecario. sino 

se refiere', nos informa el 
doctor CoUazo "no Tiubtír du. 
<3<is ni complicaciones de nin-
rruna especie Los atimentos de 
salarios naturalmente habian 
sido incluidos en los 

En el momento de esa pri. 
Blera firma los compradores en­
tregaron el 20 por -lento de! 
valor de cada apartamento 
Por ejemplo, para los que ad-
«uirian un anaríamento de un 
dormitorio el desembolso ini. 
oal^agnificc 200 mil pesos, pa-

Kcn-tos de*4 Ŝ itorios.̂ ffSl 
tre.aa fue ce 770.000 nesos. 

DHTA-irr o 
2) las 

mn todas, tienen 
—y más para vna obra áe es. 

' raleza— materiales acu. 
IS previendo inevitables 
3} curiosamente vresen-

tan estas reclamaciones ante 
los organismos estatales en mo. 
mentos en míe tenían 

ñe 

Y aqui está encerrado todo 
el conflicto del Parque Posa­
das. Porque ¡as emr>res=>s cons 

establecen oue pasarán el 12<̂  
anual de multa n.->r atraso en 

los TIROTNETIE'ítes 

HISISA OCUPADA 
• El lunes último. 240 tra. 

bajadores de la fábrica 
Hisisa ocuparon la planta 
textil, exigiendo la reposi­
ción de cuatro compañeros 
despedidos, la coopeí atS.vi. 
zación del comedor v vari-as 
mejoras económicas- La lu­
cha es. también contra la 
provocación de la JUP ti el 
istento de quebrar la orga. 
nización sindical. 

El conflicto se inició en 
diciembre- con el despido 

Oran.de 

fá-
Jtío 

pré 

ave la pa. nidos, a 

lento' 
Se produíeron numerosas 
detenciones de milUa-ntes 
—realizadas por la seccional 
279 e Información e Inteli-
oencia— v tsctrio.-! obrero» 
fueron eitcapuchodos ti aoL 
peaAos. Los tratMiadores de. 
nunciaron esta persecución, 
señalando ndemás al directi­
vo de Ta emprenta Márm.ez 
Sánchez v al sub-aerer.te 
Luis Natero. como aaertes 
provocadores de la -Vap 
Éstos "se han encaroado de 
n!CT.a-:zor eT conflicto ha. 
ciendo fracasar todas las 

E-rSie 'vma explicación^ 

tipo de concesiones ti FACÍ. 
Itdttdes. E.1 el ÜTIRGUAT,. el 
mercado se ha estrechada 
V la firma tendria interés 
en cerrar la planta Otro 
aspecto: la JVP ha monta­
do un operativo piloto de 
infiltración en el gremio 
textil con el respaldo de 
matones y la intención de 
^ba^tar la organizac^.ón 

"Si el sindicato se que. 
brara —dicen los obreros 
de Hisisa—. la patronal po­
dría imponer un régimen 
de super-explotación des­
conociendo los coT.vemos." 
Kueve .trabaiadores, con­
tratados recientemente por 
la empresa, y recomendados 

fuer 

tos 

• iniciarse la mediOa de 
cha. UTOS días antes es. 

hnbíJtit cont'Tiua-
clara trabaiando 

actitud provocativa— tros se reaVzeba una 

INVESTIGAINI 
INDAGRO 

• El 26 de noviembre de 
1968 —tras el abandono del 

país del financista Charles Sa. 
^eia cuantiosas deu-

cstado— el parla-
sanciona la ley de ex-

Diopiación del frigorífico In-
dagro. El trámite legislativo se 
cumplió con una celeridad no 
siempre habitual: elaborado y 
aprobado por ambas ramas en 
menos de treinta días. Luego 
comienza un largo Juicio exprc 
piatorio. en cuyo transcurso 
(julio 27 de 1970) el Poder Eje­
cutivo pierde la po.>:¡baidad de 
-una autorizac'ón iudicial para 
la ocupación inmediata de la 
planta al no depositar los 170 
millones de pesos de indemni­
zación provisoria deducidos 
del peritaje técnico las deudas 
de la firma con el Banco He-
oi'ibHca V los organismos de se­
guridad social. 

La integridad de la planta es 
defendida mediante oeupaaón 
por parte de los trabaiEdores 
hasta el sñn pasado; luego 
"sesún íe dijo a raíz de la com­
probación de one algún obre­
ro de lEda.cro estaba eone.-todo 
a erupos sediciosos", las fuer­
zas armadas .=e hacen car20 de 
su custodia. 

El -íl de marzo de 1972. en 
comunicado miVIco el lefe del 
Bat.-dl6n de luíantería 
con sede en San José c ^ ^ 

n?ante"SdlStriÍl 'de'^Indágro. 
hecho qne el diputado quincis­
ta,Daniel Armana tJgón-califi­
ca en cámara de "un litlri:o muy 
particular 

Ma-

[el oaís. se robó una ffb-ica 
romnleta". 

Por unanün.idí̂ d el miérco-
1 Chámara de : 

intestada por dos 
colorados faiiincú^ Daniel Ar-
mand Us-ón v reeleccionista 
NasOTl Ache Ecliart) df--= na-
cionaJisí»s rOi-srermo Terdo 

SUíleíi?oW-^;TS 
cha) T DÍI IrenioampHsts "=ru-

m m r n T A ^^^^ PARLAMENTO 

ALbKIA J U N T O A E R R O CUANDO SE TRATE EL DESAFUERO 
UNfON POPBUR FRENTE hWm 

M A R C H A ^ , i:? • 

WIL.SONÍ FERREIRA ALDUINAXE: 

SIN D I G N I D A D 
N O HABRÁ INSTITUCIONES 

cellos, Mario Aguerrondo. 
lecfura de eslo me basta para invalidar la de­
claración del lesügor los únicos que le creye­
ron fueron los redactóles de aquel desdichado 
comunicado de la Junla de Comandantes en 
Jefe que hacía referencia 

polüicos. 

cinco veces, negando 

• Wilwn Ferreira ./Vldunatc, líder 
CHA, su razonamiento frente 

del senador Enrique Erro. Su plante liento 

EN esle problema del desafuero fui siempre 
partidario de la celeridad, ya. que la de­
mora aumentaba los riesgos. Un pronun­

ciamiento rápido de la comisión habría podido 
evitar algunas de las situaciones que se han 
planteado. Sin embargo, el saldo ha sido bue­
no: se ha aclarado mucho el panorama. 

Pero, ante todo, debo hacer algunas pred-

Alguna genle creyó, y sigue creyendo, que 
lo qnie la comisión debe hacer es juzgar las 
opmiones de Erro. Un senador reeleccionista, 
por ejemplo hizo publicar en un diario una 
discusión que sostuvo el senador Erro con Vaa-
conceUos, y también conmigo, en la cual Erro 
se refiere a las causas del movimiento tupa­
maro. Debe quedar claro que eso no tiene nada 
que ver con el problema del desafuero. No se 
están juzgando opiniones. Lo que la comisión 
debe juzgar es si Erro es responsable de hechos 
que consHtUTen delito para la legislación vi­
gente. Y , además, analizar si el procedimiento 
está dirigido a la sanción de la posible conducta 
delicKva de un legislador, o a comprometer «J 
presHgio del órgano que integra. 

Confieso que lo que me irritó ante la sim­
ple lectura del expediente fue que se incluyera 
eomo primera nieza del expediente la deda^ 
ración de Amodio Pérez. El código de procedt-
mienlo penal militar establece, en su articula 
341. que "no pueden ser testigos sino para 
simples indicaciones y al solo efecto de la in­
dagación sumaria: los procesados o 
por razón de algún delüo, y los 
a una pena corporal durante el tiempo de la 
condena, salvo el caso del delito perpetrado 
en el establecimiento donde el testigo se ha-llEre preso-

No pueden ser testigos, pues, los procesados 
o perseguidos por delSto. Se me ocurre, en 

s pueden serlo 
guidos por los 

ios perseguidos o procesados no pueden 
ser testigos, ya que pueden eventualmenle serlo 
baio amenaza de castigo, con más razón debe 

un teslñnonio inveJidado por la rea-
in predo. de nu beneficio recibido. 

OT^°nlaí Besiilta del expediente 
Amodio Párez afirma ser dirigente de la 

voría del Partido Jsacional, explicó, para iVIAR-
del Poder Ejecutivo que solJcllai-a el desafuere 
el siguiente: 

bido úiformacíón de Erro. Pero por esa decla­
ración se solicita el procesamiento del que ayu­
da (con información) y no se procesa al autor 
del hecho principal. 

Todo esto resulta doblemente ilustrativo: 
aclaralorio lanío sobre la seriedad de la acu­
sación, como sobre los móviles que se peral, 
guen con el procedimiento. 

Pero hay. además, cosas peores: del expe­
diente no surge prueba alguna: Amodio y otro 
testigo aclaran haber recibido mformación de 
Erro. Lo prueban describiendo su casa, lo que 
no constituye prueba de por sí. ya que se trata 
de un lugar de público acceso: pero, aun asL 
describen, curiosamente, pocos y los mismo» 
objetos y elementos. Personalmente nunca es­
tuve en la casa de Erro pe 
aun antes de tener referencias sobre eUa- hu­
biera podido indicar sus características, usted 
se imagina que fiene que ser una casa cen 
miles de papeles, libros hasta sobre las siUa.. 
etcétera. Y entre centenares de cosas, en una 
casa tan poco ordenada como debe ser la de 
Erro, los testigos eligen los mismos objetos y. 

Además, interrogado el señor Amodio P é r « 
—que seqún el expediente era quien recibia 
información— acerca de cuál era el contenida 
de la misma, la respuesta es también inven»- se'fabriquen 
simiL ResuUa que la organización lupamara Aonque temo 
arriesga a tmo de sus dirigentes prmcipales eu l,J^^.:i<: MÍO 

Queda, 
una persona que decl 

lan conlra Erro. Y que luego, repenlinamente 
—después de haber sido trasladado a una uni­
dad diferente— proporciona detalles sobre asis­
tencia de enfermos o de heridos de la organi­
zación, con inleivenclón de Erro. Aun dejando 
de lado el cambio brusco del tenor de las de­
claraciones de este testigo, digo que si la or­
ganización lupamara —que conlaba con hos­
pitales de campaña—, para atender a un he­
rido de bala hubiera tenido que llevarlo a lo 
de Erro, cuya casa no tiene garaje, y donde el 
herido habría tenido que ser introducido en 
brazos, alzado desde la calle y la vereda, si la 
organización tupamara — r̂epito— hubiera he­
cho eso, si ese Icslimonio fuera verdad, el MLN 
no hubiera podido sobrevivir siete días desde 
su fundación. 

Por otra parte no vale la pena —hasla por 
razones de decoro— analizar el argumento de 
quienes coinciden con lodo esto que afirmé, 
pero agregan que igual volarán el desafuero 
porque se trata de Erro. Tal actitud es himo-
rah Pero, además, debieran pensar que es tam­
bién imprudente. Porque corren el riesgo de 
que otros, en el futuro, pudieran ulilízai el 
mismo eslilo argumental. 

De todo lo dicho se desprende la absoluta 
insuficiencia del expediente. Pero la gran pre­
gunta a plantearse es. a mí juicio, la siguienle: 
¿Por qué razón es tan insuficiente? 

Para quienes disponen de todos los elemen­
tos de que dispusieron los que realizaron el 
sumario, un expediente lan insuficiente, ¿es 
sólo fruto de la inhabilidad? Puede ser. 

Pero también puede ser —y quizá sea lo 
más probable— que determinadas maniobra.' 
no resultan fáciles cuando deben superar la 
barrera que oponen hombres de honor. Más 
concretamente: la presencia de gente de honor 

inclusive debe ser . . - -

dirigentes principales 
con Erro: contados que 

desprecio absoluto de las normas 

pre el mismo día, y en el mismo lugar, que • • 
nada menos que el domiciUo de Erro donda. 
no es difíca suponer, debía existir vigilancia. 

se fabriquen 
Aunque temo pueda ser verdadera una tercera 
hipótesis que me preocupa, y que es la siguien­
le: sel expediente no será así para evitar toda 
posibilidad de que se otorgue el desafuero? 
:E1 objetivo no será que voten conlra el desa­

basta los dubilafivos. los vacUanles? No 
o que. por lo menos al nivel del Poder Eje-
vo (me refiero al presidente, o al ministro 
Defensa Nacional), ésa sea la inlendón. 

iû irf 

Cámara de Bepresenlanles o las columnas da 
los diarios. «Ditos sobre actividades de Peira­
no. los "negodados" con el azúcar, etcétera, aa 
decir, todo aqueUo de lo cual habla Erro, en 

cualquier persona que se inle-

Luego esiá el testimonio de un tesfigo qua 
expresa que la organizadón tupamara tuvo con 
Erro contactí»? siroüares a los que mantuvo con 
los señores Mario Heber. Flores Mora. Vascon-

lodo eso que hemos oído cada vez que el pre­
sidente d^la república se ha dirigido a la po­
breteo se responde a esto?, ¿qué actitud 

^'""¿"'objetivo es defender las institudones. 
Para defenderlas hay que volverlas fuertes. Y 
para volverlas fuertes hay que dotarlas de dig-
T,;d»d. «sa es 

qae la Comisión 
de Constituciin y Legislación se 
aprestaba a realizar el análisis del 
documento militar —estructurado por 
maitares con clara y tem!ir,ante de­
pendencia del Poder Ejecutivo—, me 
formuló una invitación por teléfono 
el presidente de dicha comisión, Héc­
tor Grauert. Acepté de inmeaato, y 
El lunes 30 de abril, a las cinco de 
la tarde, concurrí a la comisión. AIU 
señalé: "Quiero, antes que nada 
mular una aclaración. ?,Ie encuer 
en la comisión, entre mis pares, 
otra diferencia que la de estar 

LOR-

_ „ . lítido 
el Poder Ejecutivo al senado. Uo 

puede existir, pues, otra deiivadón 
que la referida-" 

"He leído este documento que está 
redactado y orientado por militares, 
con tma óptica política, que aun 
cuando pretendidamente jueces nun­
ca dejan de ser militares sujetos a 
todo» los rigores de la aisdplina co-
rresDondieníe, a la autoridad de sus 

V a la dependencia del Po-

ñalé ane no he integrado ni inte-
Movimi^ito de Uberación ta-

Víerne» 11 <3c mayo de 1973, 

ENIRIQUE ERRO 

" U N A C O N S P I R A C I Ó N 
P A R A S I L E N C I A R M I V O Z " 

• "En todo este asunlo mi posición ha ñdo muy d a r á " expUe . 
el senador Enrioue Erro. Detalla Itiego cuál fae sn actiínd íren­

te a la comisión del senado qne estudió el expediente mililar. al 
clima político y poHcial qne ha rodeado el pedido de desafuero y 
sn enfoqne sobre las declaraciones da Amodio Pérer. 'Xos años ve­
nideros dirán. inex:oraI>lemenle. de qné lado estaba la verdad." 

mente sabían que si participara o el senador Michelini- vo resalto lo 
cooperara con algún movimiento de ocurrido el 30 de abril —éi mismo 
este Upo, lo prodamaria, corriendo ufa que concurrí a ia comisión , 
todos los riesgos cxirrespondientes. M e en la Facultad de Medldna, donde se 
retiré de la Comisión y, posterior- desarrollaba tm acto obrero-estudían-
mente, se me hizo negar tm cnesüo- ta, y al que fui invitado para que 
nano, ae doce preguntas, redactado dijera tm mensaje. A l retirarme del 
por los senadores Paz Aguirre y Sin- acto, Jtmto a l<s diputados Oienlo e 
ger, ál que respondí totalmente. Imaz, advertimos las raras actitudes 
• En cl sen^ se den-tmeió Kt vi- 1? 1^ armadas qae ofredó 

^ n d u de ^ e era rtsteS obieto. ,^^^^-^^10"^ lí̂ í̂ a? 
—De las denundas Jormnladas por lea dreunstanda. levestU al 

episodio, regresamos al edificio de la 
facultad donde, junto a amigos q-ua 
estaban allí, adoptamos las elemen­
tales precauciones por razones de se­
guridad. 

A partír de entonces, con el pre­
texto de resguardar mí vida, tres • 
cuatro vehículos ocupados por tnte-
graníes de las fuerzas armadas y la 
polida comienzan a -vigilar mi casa 
r a seguirme a tcdos ladts. 

Hablé con él ministro de Defensa 
Nadonal, doctor Ravenna. señalán­
dole que yo no pedí la guardia y qua 
la retirara, agregándole que tenge 
responsabilidad para defenderme y 
que además voy eon mis amigos. La 
señalé, ñor otra parte, que no tengo 
conHauza en esa "custodia", y que 
entre los vehículos que me seguían 
iba el coche que protagonizó los he­
chos de la nodie en que me reürabe 
de la Eacultad de Medicina- El mi­
nistro me contestó qne tomaría me­
didas, pero él seguimiento continuA. 

Me siguIeroE cuando concnirí a la 
cena atie- en tí Parque Hotel, sa 

m ^ r Pablo Vicente, y la 
« í t ró A baH mismo d d 

tPas. a la página 2 » 
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DE 
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C A S A 

«.PIRITA. DÍ90 

El edificio q-je albergó desde 194T 
hasta hoy a la joven FacLdtad de Hu­
manidades y Ciencias es una- bella 
construcción. Ocupa la manzana com­
prendida entre Cerrito, Juan Undolfo 
Cuestas, Piedras e Ingeniero Monte-
verde. 

Toda la edificación se organiza, al­
rededor de un inmenso patio central 
dividido per la gran escalinata de ac­
ceso a tres pisos que se ordenan en 
foi-ma de galerías. 

El artesanado de yeso de los techos 
de la biblioteca central y del descan­
so de la escalera en el primer- piso 
y la disposición de las habitaciones 
recuerdan el destino para el gue fue 
concebida por la gran empresa finan­
ciera de don Emilio Iteus, al finali­
zar la década del •JO. Hacda 1880 es­
taba terminado el hotel líacional, gi­
gantesco 7 lujoso, que captarla el tu­
rismo oligárquico porteño, allí ailsmo. 
apenas desembarcado en la bahía. 

Las piscinas para baños construidas 
en el predio que da sobre Juan Un-
dolío Cuestas llegaron a ser habilita­
das, pero no el ñoteL alcalizado por 
tí formidable -r=>^ t 

las empresas visionarias y la vida de 
EmiUo Keus. 

Los muebles —importados de Eu­
ropa— deambularon por los depósitos 
aduaneros. 

El 28 de enero de 1893 José María 
Mmioz, presidente del Banco Hipote­
cario, recién creado, firmó, como ti­
tular del bien expropiado, un contra­
to con la Universidad de la República 
por la suma de seiscientos pesos. 

Todas las facultades dispersas en 
distintos locales, e incluso la de Ma­
temáticas, de reciente fundación, se 
instalaron en el edificio. Solamente la 
tíe Medicina se mantuvo en su prooio 
local 

Por ese entonces la casa ya padecía 
deterioros y hubo de precederse a la 
refacción de muchos techos y al de­
salojo de varias íamilias que se ha­
bían refugiado en las bohardillas. 

lio universitario, 
cordial que se daba entre el poder 
gubernamental de José Batlle y las 
autoridades docentes, se construyen 
el edificio actual de la universidad y 
locales de distintas facultades. Que­
dan en Cerrito 73 sólo Iss facultades 
de .arquitectura e Ingeniería que se 
tr.-sladarían de allí en 1946 y 1950 
respectivamen te-

Toda la jeunesse doiée pasó por 
esas aulas, se reunió en el salón de 
actos en forma de templete griego del 
segundo piso, hizo la política y la his­
toria del período áureo del desarro-
llismo Uberal del Uruguay-

En 1947 la Facultad de Humanida-
oes y Ciencias hereda un local ve­
tusto e inadecuado con ratas y ca­
ñerías rotas, techos goteantes y- so­
bre todo, con una estructura arqui­
tectónica resentida ya en puntos cla­
ves. En electo, la galería de habita­
ciones del sector oeste hacía sesenta 
años había sido privada, por necesi­
dades de funcionamiento, de una pa­
red intemieaia que oficiaba de sos­
tén. Se colocaron ^dgas de hierro 
transversales en los techos. Pero este 
apuntalamiento supletorio —cuya rea­
Uzaeión y causas sólo se revelaron a 
través del informe técnico de febre­
ro da este año— era insuliciente pa­
ra el cutarpc total del edificio y en 
1971 se flexó una de las vigas de la 
gran aula de musicología, poniendo 
en peUgro la seguridad de toda la es­
tructura. 

Las condiciones locativas se volvie-
lo ese sector hubo 
apuntalado hasta 

los sótanos-
El tercer piso, insistentemente re­

clamado al Instituto de Meteorología, 
había sido puesto a disposición de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias. 
Las condiciones en que se produjo 
abandono del local —arrancamiento 
de entrepisos y de armarios que esta­
ban encajados en las paredes y que 
por lo tanto servían de puntos de 

tiempo y determinaron que « n infor­
me de la División de «arquitectura de 
la umversidad aconsejara la inhabi­
litación de los locales del tercer piso. 

La universidad llamó a licitación 
para hacer un estudio completo sobre 
las condiciones del edificio. La em­
presa ganadora —construye el puen­
te Fray Bentos-Puerto Unzué—, diri­
gida por el ingeniero .¡«Liberto Ponce, 
determina en el preiníorme que el lo­
cal está "en situación de colapso". El 
Cuerpo de Bomberos expide dos in-
lormes eu los que señala la perento­
ria necesidad de un apuntalamiento, 
reparación inmediata de la fachada y 
oalcones para evitar desprendimientos 
de la maraposteria, demolición de ¡a 
torre de observación construida sobre 
el tercer piso y bloqueo del tránsito 
vehicular por la caUe Cerrito-

Lo rescjuebrajado, lo desprendido, 
el museo de un lento y viejo dete­
rioro; mucha suciedad 
chas inscripciones nu( 
gruencia de una edllicación que res­
ponde a la ideología del boato finisecu­
lar y alberga a un estudiantado com­
bativo que deja escrita su rebeldía 
en las paredes, todo hace de esta casa 
que gime desde sus bases, un coloso 
lamentable pero magnifico. 

Y asi como está, caduco, maflecua-
do, insuficiente, en trance de derrum­
be, es todo lo poco y lo mucho que 
la Facultad de Humanidades, su de­
cano, sus docentes y sus estudiantes 
tienen para defender y por ello están 
peleando. 

, . .Tiempo prf^nieIo para las me­
lancolías, éste... Son tantas las cosas 
descaecidas o perdidas que el uru­
guayo peUgra quedarse mirando para 
atrás convertido en estatua de sal-

Tal vez todos estamos corriendo 
tíos riesgos diabólicos por lo sutiles: 
el de la nostalgia y el de las ilusiones-
Trabajar para el futuro que todos 
quei-emos supone, en prnner término, 
una actitud de análisis critico de la 
reaUdad y de sus mecanismos secre­
tos. Ésa es la postura que han adop­
tado las autoridades de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias eu el me­
morando sobre el estado del edificio 
ú-epartido n<> 10/73): 

lanle rubro. Si M aplica a los 14» 
miUones de pesos al coeficiente d« 
devaluación qae ha sufrido nuestra 
moneda, puede estimarse que el mon­
io de lo percibido debe reducirse en 
cifras reales, grosso modo, a la mi­
tad. Todavía debe tenerse en cuen. 
la, merced a la forma discontinua 
en que se han leaUrado las obras, 
el mal aprovechamiento que por esta 
procedimiento se reaUza: en verdad 
debe eslimarse en 25 miUones el mon. 
lo de las inveisiones realiíadas. La 
cifra real empleada en construcciones 
universitarias sería entonces aproxi­
madamente el 5% de lo votado con 
esos fines, 

-En la Facultad de Humanidades y 
Ciencias se han efectuado en los úl­
timos nueve años obras por unos 7 
miUones de pesos <en medio de una 
inflación en ascenso y con una dis­
continuidad y medios operativos que, 
como vimos, reducen esas cantidades 
a cifras radicahnente menores!. Esos 
rubros, pioveaientcs sólo en un 60% 
del M.O.P. y financiado el resto por 
la universidad, fueron dedicados es­
pecialmente a la construcción de al­
gún entrepiso, de una animalera, y A 
la eliminación de mesas de laborato­
rio cuyo peso desmesurado incidía en 
el problema estructural. 

•Esias cWras son obviamente iiri. 
serias para atender la construc­
ción de nuevos edilicios, 
cindibles para encalar el cíe 
del alinnnado, LA diversifica ción 
los universitarios, los 

requeiimientos i 
ñania actualizada y u 
ción indispensable para cumplir los 
altos fines de cultura superior y las 
exigencias crue el desarroUo del pais 
hacen ineludibles. Pero la situación es 
mucho más dramátíca si tenemos en 

áo! universitario» 

sufrido ya. como hemos visto, un de. 
lerioro considerable, lo que requiere 
leparaciones constantes que. al no 
realizarse cuando son necesarias, ace. 
leran dicho proceso y dificultan la 
uHHzaeión lotal o parcial de los mis. 
mos. Sufrimos entonces, no ya sola, 
menle U faUa de construcción de lo-

deterioro del 

crítica DE la Facultad de Humanida­
des y Ciencias en materia locativa, es 
donde más dramáticamente SE EXPÍE. 
EB lo QUE, bajo otras formas, sucede 
en los demás locales universitarios; 
es el resultado de la política de los 
poderes púbUcos en esle rubro EN RE­
lación con los centros de más alta do­
cencia e investigación de la lepúbUca. 

-•En EL último quinquenio la Uni-
vetsidad DE U ReuúbUca recibió PARA 

14.7 

"Si a esto se añade lo invertido en 
mano de obra, la aira ss elevaría a 
142 miUone» de p»sos en el qmnque-
nio. de los 702 miUones volados por 

que se señala la obUga­
ción del iudemenlo de la ciencia y 
de la técnica, sino también del ace­
lerado delerioro de los limitados y en 
general antiguos edificios, por la fal­
ta de medios para atander siquiera la 
conseivacióii adecuada de los mismos. 

"la Universidad de la RepúbUca ha 
señalado reileradamenle que los ru­
bios volados paia aiender al conjunto 

insufidsnles. tío puede 
ecnsideraeión el inmeî so ¿crí ido 
que esto significa para el país, si 1.-
nemcs en cuenls el napel decisivo que 
la dencia Hene hoy para lodo desa-
iToUo de la prodúcelos v la r-rave 

omabiHdad que impUc=I detener 

el D e c a n o O t e r o d e n u n c i a 

por interpósÜBs pantallas de TV sin 
ese nn ápice por el bfeneslar ical al 

s. Ia siiuaci 
mente inestable. Si no a la colilla, A LA corlar la 
no dura, no puede durar. Si se usan palabras 

puede 
del Paso Molino (lanío da. el 

. íhKiomsta)-, y por otro 
<o la eclrega de los recursos 

s). como <tesde hace ancho han hecho 

complelamienlo). Ia protesta se hace inevitable y la 
rabia inconienible. Cuando cada vez se niegan los 
dineros para la educadón (los dineros -rotados por el 

^ e ^ S - ^ S ^ n ' í l ^ 

. ! nunca llega, ni 
unos ni otros necesitan paxa darse cuenta de la reali. 
dad que docentesK>sros unido» por consignas maléficas 
los instruyan. La reaUdad tiene una fuerza, golpea de 
tal manera que Uega casi siempre arias que tedas las 
palabras que la verifican, y hace ridiculas las frases 
que la niegan. 

Cuando las paredes de la vieja (y a la vez nuevaj 
Jan, cuando las pérdidas en sns cañerías 
sus insfitutos tesoros bñbUográficcs de la 

Bisloria nacional, cuando los estudiantes se tíenen cjue 
sentar eu el suelo, cuando los docerslís y funcionarios 
apenas tienen con que hacer las cesas, es diScU traba­
jar y aun así se lo iace. 

Porque más allá de los cacareadores, más aUá del 
que el nñnislro de tumo habla, 

lo eso, se sabe qne él país 
más OTie lo intenten o permitan—, oue es 

i n ^ e r d ^^(T la enseñanza lo hace) 

las paredes que se rajan 
, la enseñanza, hay u 

imede que da sus latigazos, y un impulso qne no 

necesila. La sa.j^,-jón 
es, como liemos senatedo. mucho 'nás 
grave aun si recordamos una ver -nás 
que las sumas volad-s no han sido 

es al 

Todos 
REFERETSA.-

ssnsdoT speramos 
Rath de la Uni-in Nacional P.eele-ccio-
nista. ex-mfnlstro de Ctiltura, ci e no 
pierde ocasión de demostrar su for. 
mación humanístiea diciendo sforis-
mos latinos en cada entre-vista tele, 
visi-va y sa preocupación cienT=nca 
cuando -Insiste en insertar al Uru-nay 
en la nroblemáti-ca de la cibernética 
y la polución, se haga eco de eíftas 

Todos esperamos aue él diputado 
quincista Sanguinetti. que sacó a ma­
cho y martillo la Ley de Educación 
y el COÍÍAE con el eslogan acuñado 

situación en la que 
censura la falta de 

compostura de ia víctima q-ae está 
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y "Por si las moscas", 

liNA VOZ BIEN Voz de Canasco" es un quin-
" eenario "informativo periodístico 
«1 servicio de los intereses del balneario", defi­
nición que, de atenemos a los números 214 y 215 

P"'='i<^ ser por lo menos discu­
tible, dado que de sus 20 páginas unas IS están 
ocupadas por a\-isos. A pesar de ese gravamen 
a su Ubertad de expresión, los redactores han 
logrado convertir las ediciones de "La Voz" en 
documentos de fascinante interés. En "El Peligro 
de los Perros Sueltos en Carrasco", combativo 
e-ditoriai que merece general apovo. se recose 
la denur.cia de u-n vecino de Potosí v Mones Ko^ 
ses, quien "Kos hizo saber que .transeúntes, ci-

aUi circulan 

que en considerable canlid 
« a [cada vez menos] Iransilable lona de Ca­
rrasco" Se trata no de mastines. «íno de ver­
daderos mastodontes que desprecian toda relia 
de tránsito, sin duda traumados por "la total 
indiferencia de sus propietarios, quienes, en casos 
ya comprobados, han hecho abandono de los 
mismos". Esto se verificó "en -períodos de «veda» 
o escasez de carne" por diversos safaris organi­
zados para paliar sus efectos. No todos los due­
ños de canes carrasquinos son tan insensibles: 
de lo contrario no se expUcaria el aviso de la 
Veterinaria Angus, la que ha ineoroorado una 
•Sección CoiHeur: Cortes de oelo lodos los días. 

Cortes, limado y pintura de uñas. Limpieza etéc. 
Irica en seco" fno incluye planchado: i- "En 
breve, línea completa de beUeza, collares, mo­
nas, etc.". La sección "Sociales Cairasquenses". 
por su parte, es tan completa que además de 
dar cuenta de bodas, decesos- fiestas v "trasla-
dones", contiene un capitulo de '•Enfermos" que 
en el n» 214 anunció eon satisfacción una "sen-
íible mejoría en los «xricios del telégrafo local" 
Otras manifestaciones sociales trascendentes en­
cuentran, valga la naradoia. su eco en "La '^oz" . 
como la reciente 46? Conferencia del Distrito 498 
del Rotary ÍntemacionaL La frase final del edi­
torial que la comenta ImnUca una comorometida 
toma de posición- 'Xa filosofía rot-iia de -ctüAE 
DE S t ANTES KE PENSAR £ » f Sí - coníuirads 
s través del principio de oue «EE BEKEFICIA 
MÁS EL QUE MEMOS SIF--WE». encontró en la 
Conferencia clausurada, el eco AIITÉTRFICO de una 
reaUdad que vibra « n el espíritu d- varios maes 
de uruguayos-" 

nombre. "La Escondida-
abierta a todo el mun-

lo dio a entender "La Mañana" en los 
de abril al dar notieis de q-ae 

ÜMISEX t l ^ \ ^ : . 

de distiiiíos departamentos y 301 
Brasil". Esa vocación popular dei establecimien­
to está signada por su antiguo fundador ("Se 
destacaban, deniro del parque, árboles coloca­
dos por miembros de la familia y amistades, es-
oecialment- un antiguo álamo de la Carolina 
(PopuUis Keltoide), plantado en 1«9S por el CneL 
Olysses Reveiijel"), ñor la sencrUez del entorno 
C-En las galerías se sirvió un «souper-froid» y 

n cu*ro, al borde deí 
. . s") y por la infcr-
. Al l í se -vio, por ejemplo. 

CESAR Di CAINIDIA 

MONJES DE LA REELECCIÓN 

MANEJAN LA INQUISiaON 
El i el ambiente s 

una celda del monasterio, se encuentra se­
sionando el Supremo Tribunal de la In­

quisición Reeleccionista. Los frailes inquisido­
res, hombres duros y casi santos, expertos en 
herejías y temerosos de Dios y del .Bocha, vis­
ten toscos hábitos monacales v en sus sabios 
rostios, habituados a rechazar tentaciones del 
mundo, se refleja la tremenda rigidez de sus 
costumbres. .4.igunos, de puro austeros, se mor­
tifican dándose latigazos en la espalda- otros, 
leyendo Ubros de Santicaten, otros caminando 
descalzos sobre brasas encendidas. El tribunal 
se encuentra en sesión permanente juzgando la 
conducta de los senadores tururupas poseídos 

- por los demonios. Un olor a santidad y a talones 
quemados de reeleccionistas se expande por la 
habitación. 

Inquisidor Tontaina (echándose abrojos de­
bajo de la camiseta para hacer penitencia): ¡Es­
tos herejes tiirurupas nos están haciendo traba­
jar hasta el primero de mayo, rediez! 

Inquisidor Carrera Deprisa (acariciando bi­
chos peludos benditos para mortificarse): fNo 
blasfeméis- monje televisivo! iRec-ordad «rué sois 
dominico! 

sabéis 
por 

del Cosena! 
Inquisidor Cabrutí: ; Debemos tener concien­

cia de que estamos luchando por sal^-aguardar 
g^emocracial ¡Por algo pertenecemos al Santo 

Gran Inquisidor Bordaburry: iSanto Oficio, 
Fra.v Cabruti! Otra vez con vuestra maldita ma­
nía de confundir. las palabras-

Inquisidor Ayudei A mi. hermanos, oara se­
ros franco, lo que me molesta im tanto es andar 
de poUerita. rEn invierno se me cuela un frío! 

Inquisidor Tragari: Ese problema vo lo ten­
go solucionado: uso medias cancán. 

Inquisidor Hip Hath: Yo me forro bien con 
diarios. 

Gran Inquisidor Bordabuny: Será con dia­
rios demócratas, por supuesto- Los 
cen escaldaduras y -<«i-pullidos. 

apartando 
Inquisidor Carrera Deprisa: Os rec 

pañeros inquisidores, que nos estarna 
del tem.a y tenemos mucho que hs-
más lejos ahí fuera tenemos a un brujo turu-
rupa que espera que le prendamos fuego. 

GRAN Inquisidor Sordahurr^r Tenéis razón. 
Brujo .V senador, que son los peores. No sabéis 
con que placer encenderé ei fósforo. Desde que 
ingresé a ia orden de ios dominicas no tenía 
tma alegría mayor 

Inquisidor Tontaina: ¿A la orden de los do-
mímcos? ¿Y cóm.o todos dicen que vos ingre­
sasteis a la orden del Cosena? 

ílgu que 

Gran Inquisidor Bordaburry: ¡Y ahora va-
.vamos hasta la plaza púbUca donde se encuentra 
atado ese legislador demoníaco y tururupa y 
prendamos fuego a la pira! 

(Todos se van a la plaza cantando salmos y 
marchas patrióticas- A alguno le salen murcié­
lagos de abajo de los pollerones.) 

Gran Inquisidor Bordaburry (blandiendo ta» 
Bulas Pontificias del Cosena): ¡De acuerdo eon 
estas normas, seréis ejecutado! 

Inquisidor Ayude: ¡Aquí tenéis ia aacorcha. 
excelencia! 

Gran Inquisidor Bordabuny: ¡Cuidado no me 
vayáis a quemar las Bulas Pontificias! (-ÍVrri-
mando la antorcha): ¡Pero esta leña no prende! 
¡Está húmeda: :Traed queroseno! 

Inquisidor IBp Halh: No hay. ¿Acaso no ig­
noráis que en invierno siempre desaparece? 
t Inquisidor Bordaburry: ¡Supergás. en.-

Inqnisidor Carrera Oeprisa: Hay mucha es-

Gran Inquisidor Bordabuny: ¡Ni quemar w 
un enemigo, puedo! ¡Soy un monje fracasado 

M - ^ ^ V María H. de C_ 

Juera ñoleta de :Bores de igaal col 

DOINÍ VERÍDICO 

HOMBRE DE CARRO 

"̂ CAUJLÍ 

las patas, que el -riejo Primario 
se dispusiera a salir a buscar 
le tenía que descartjar un es-

e l-os tobUIos- Y con 

butifarra pa picar, la Duvija, 
Lamentable Sereno. Suficiente 

el pardo Santiago, cuando ven dentrai 
i *1 carro e Uro. Media angosto 
carro pecáió pero no dentro. TJn 
!a mortadela que «staba colgada 

cayó arriba el galo y lodos o 
tar el boliche pa aue no se 
lape Olmedo fue el gne «s p 

Hasta que UN día -va y se sube en UN carro. 
Díban a VER UN partido c fóbal EN±re El Aperiá 
y El Terronazo. - y a lo QUE Acuático subió 
QUEDÓ eomo encanláu. Le vino UNA «modón 
QUE ni hablaba aouel crestiano. Vio todito el 
partido e fóhal dende arriba del carro, y dis-
PUÉS, a la gSeUa, no había quién lo hiciera 
bajar. Hicién se iajó pa la madrugada, y ESO 
PORQUE el viejo le tiró unos baldes de agua. 

Cuando se hizo grande era hombre e carro 
propio y no había quién LO .hiciera bajar. 

—PA. mí —solía decir—, YA QUE ÍNVENLAIOE 

que la desagerandc 

un -vinito tranquilo que viene usté 
el boUche y casi aplasta al galo con la mor­
tadela, snimalito e Dios, y ni ríspeta qus hay 

la culpa es de la puerta que risultó chioiela. 
—iTa desculpado. Abájese y tómese alguna 

—No soy hombre de -aijajarse 

el lape Ohnedo le diba 
vino y grapa. Le HKO 

nn ojo de sallo al malungo, que cnando Acaá-
Sco lo tpiiso sacar reculando le leraitó el carro 
a. paladas, l^o ómco ga* s» «airó Joeroo las 

- Se fae de -



Watergate 

LA CORRUPCIÓN LLEGA AL HUESO 

1 liirluírd-.*) 

System), afirma que un asumo es se­
rio, millones de norteamericanos lo 
creen. L e fue preciso mucha valentía 
a la televisión: el gobierno le hizo 
sentir hasta qué punto podían afec­
tarla las presiones de la administra-

Luego, los semanarios, que ayuda­
ron a armar tm rompecabezas de una 
complejidad caótica. Y los diarios: el 
-Los Angeles Times", que pubUcó una 
primicia o dos. El "New York Times» 
solido, serio, también aportó sus re­
velaciones. 

Pero el primero de todos es el 
^^Vashington Post". Nmgún otro hizo 
tanto por dar estado púbUco ol asmi-

1 gobierno lanzó contra él sus 
Percy. de Illinois. Parece que Nison, de -Addíson, lo cual lo htibiera inhabi- una estación de radio a fin de hacer 
cuando se enteró, tuvo un acceso de litado patj la función de presidente. creer que la decisión del presidente 
ira en pleno conseio de ministros. Y los diarios recordaron que, en de minar el puerto de Haiphong con- atnoues más frecueniíí 
"Está pensando en las elecciones del 1962, cuando NL^on peleó en vano el taba: con el apoyo de la niavoria del ^ados m ^ í rÍí̂ nínSÍ= ' «'•''•'mi-
76", vociferó. "Pero nunca será pre- cargo de gobernador de California, el pueblo noiteaniericano. Los miem- ün'premioPuUtzer recomoe.isaráal 
sidente. Yo me ocuparé de ello." tríbtmal de San Francisco ya había bros del comité reconocieron haber "Post" este semanl Ya ló^^ 

Mientras tanto, a la espera de tm recibido una demanda por intento de enviado miles de cai-tas-respuesta nes que reataron lo es°ncial de la' 
desenlace, el asunto Watergate ha sabotaje de la campaña electoral para falsear el resultado. i ivesti-aciór, recMeion^ m-e 
tenido por electo paralizar todos los de su contrincante, deniócrata, Pat - A1 día sí^-uíente. se descubre que u í o í Cari Betmstd̂ ^̂ ^ .ño" y Bot 

campana Hunt y Liddy habían instalado dis- Woochvard, 30 atlos,' quienes áccedie-
•on, de un día para otro, al rango de 

engianajes del gobier 

trucciones directamente de Halde­
man y Elullchmaii, los ministros ya 
no saben a quién dúigirse. Henry 
Kissinger. consejero especial de Ni­
xon. el único que jamás fue cues­
tionado, ni de cerca ni de lejos, se 
muestra muy preocupado. Según sus 
amigos, teme que el escándalo Wa-

• debilite la posición de Esta-

Wasliing- Brown. ¿Quién dh-igía IE 

^ % - i í ? " i S l ^ c o n t m á a m lln S § ^ ^ ^ 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
""^Iv-^-J- ''Ne'^ "i'o-̂ k Times", luego de que 

^, -;-que se vio obligado este diario publicara los documentos 
yo lisa y llana- secretos del Pentágono sobre Viet­

nam. 
Viejos asuntos surgen entonces de 

los cajones. En 1971, la embajada de 
Chile en Wasliington fue asaltada 

Patrick Graj 
a renunciar— desti 
mente los documentos sacados de 
caja fuerte de Hunt, en la Casa Blan­
ca. "Fue Ehilíchman quien me los 
entregó", dijo. "Es verdad", reconoció 

; asistente de Nixon, "pero 
doí Unidos en el plkno internacional, dije que . g ^ ™ ^ - - ^ ^ ^ ^ ^ S ^ ^ l a ^ I g " ^ ^ ! ^ ^ í ^ ^ 

F I E R R E : S A L I I N G E R 

EL D R A M A DE 
LA C A S A BLANCA 

vísperas de importantes negocia- contenían." 
ciones con Europa y la Unión So­
viética. 

Pues el asuiito no ha terminado. 
Cada día. aparece algo nuevo. 

Veinticuatro boras después del 
mensaje felevL<ado de Nixon. nuevo 
golpe teatral a "5.000 quilómetros de 
allí, en tm tribunal de Los Angeles, 
ante el cual comparece Daniel Ells-
berg. Este profesor de Harvard que 
comunicó al "Nelv York Tim.es" y 
al ""Washington Post" un inioime se­
creto sobre Vietnam — l̂os papeles 
del Pentitgono— está procesado por 
atontar contra la seguridad del es­
ta .lo. 

--•T embargo el juez, Willjam Ryr-
n- eveló el miércoles que, a pedido 
df ''i-son, Ehjlichman había orde-
n!5;".i en aquel entonces, tma investí-. 

falso telegrama diplomático tiien, por áqueUa época la 
fabricado por H t u g ^ ^ a í a i e f c S ^ií^^jJl^^^lTon aq^D ' 

sito de la nacionalización de sus 
tereses en Chile. En esa época, tam 
bién, la I.T.T. había ofrecido im mi 

i e s S n ^ ^ i P ^ " ^ ¿ Í Í . f í ^ ¿ i ? ^ ^ l l l l S ; ' ^ ^ 
Otro día, se sabe que el Comité 

por la Reelección de Nixon falsificó 
un sondeo de opinión organizado por 

lo por blimt para hacer 
que el presidente Kennedy era res­
ponsable del asesinato del presidente 
Ngo Düih Diem, en Vietnam. Hunt 

había entregado a un periodista 

Decididamente, todo concuerda. 

páaina. síauíen 

H y Gordon l iddy, dos de los 
siete acusados del astmto Watergate. 
¿Qué hicieron? .Asaltaron el consul-

L
torio del psiquiatra de Ellsbei-g tra-

AS olas del escándalo Watergate canos su famoso discurso de "Cheek- tando de encontrar documentos que 
termmaron por alcanzar al ei-s", en 19ü2. Candidato a la vi- probaran que se tiataba de tm dese-
santo de los santos: el escrito- cepresidencia. junto a Disdght Eí- quílíbrado mental lEhilíehman reco­

no ovalado del presidente de los senhoTver, Ni-:on, acusado de haber " " " " . . . 
Istaaos ITmdos. ' recibido 18.000 dólares de coimas. 

El Itmes a las 11.22, Ronald Zie- había acudido a arreglar cuentas a 
«ler, portavoz de la Casa Blanca, la televósión. Para ello, había lleva-
«n-oncia, fusiblemente alterado, que do a su esoosa v una foto de su 
« L p i ^ d e n t e ha aceptado la rentm- pen-o, tm coeker Uamado Checkers. 
c a de Harry Haldeman y John Estados Unidos, conmmddo hasía las 
Kmhchinan, sus dos asesores ímne- lágrimas, fue conquistado. 

que - • - -

K E R M I T LAIVSrsJER 

LA VICTORIA DEL 
W A S H I N G T O N POST' 

estrellas. Ap 
nó de hablai 
periodistas de tres continentes. Desc 
la semana pasada, el edificio del 
"Washington Post" —a cinco cuadras 
apenas de la Casa Blanca— rebosa­
ba entusiasmo: el mensaje presiden­
cial, de golpe, había justüícado el es-

- tuerzo realizado durante diez meses. 
.Su director, Benjamín (Ben) Bradlee. 
quien lo condujo a esta victoria, pa­
sea su murada a través del gran vidrio 
que separa su escritorio de la sala de 
redacción y exclama: " ;Como para 
que no se envanezcan todos aqui!" 

La importancia del "Post" deriva, 
naturalmente, del hecho de aparecer 
en Washington. Es el único diario ma. 
tutino de la capital federal Uega con 
el desaymio a la mesa de los parla­
mentarios, de los funcionarios, de los 
hombres de leyes, de los generales, 
del presidente, siete dias a la semana 

Los domingos, tiene tantos avisos e 
incluye tantos suplementos sobre to­
dos los temas posibles, que pesa una 
enormidad. 

Sus entradas, en 1972, superaban 
los 100 millón^ de dóhires. Cuenta 
eon 2.800 empleados, de los cuales 380 
son periodistas. Sus editoriales —más 
mteresantes. menos prefdsibles que los 
del "U-ew York Times"— son retrans­
mitidos a veces por las embajadas, a 
las cancillerías mundiales: no sólo 

que 
asun 
tado 
prohibido volver 

nal no les impidió reedita 

diatos. Es iodo tm 
derrumba, ese día, con esos dos hom­
bres todopoderosos —"los prusia­
nos"— que, desde hacia cuatro años, 
eran la voz de su amo en Washing­
ton. Un tercer personaje, John Dean, 
asesor jurídico, es destituido- Einal-
meníe, éL fecal general Bichara 

"nada 

_ juzgan, sino porque informan. 
El jefe de su servicio diplomático se 
desempeña en sus itmciones desde ha-

r.eceata una prensa libre. mucho más tiempo que la maj-or 
Sin. el encarnizamiento de algunos narte de los mimstros de Relaciones 

> funcío- glande diarios, de algunos periódicos, Extenores del globo. Hasta su crónica 
tupos de televisión, Wa- de_ chismes tiene peso pohtico: fue el 

- - primero en revelar que el vicepresi­
dente Sph-o .Agnew y el cantante 

. - —.- — Luego entró en la peaueña pieza don- desencadenar los acontechnientos, es Frank Sinatra pasaban juntos mucho 
SI?- í""^^"^ . " ^ f "-̂  « '«P ' í f e - en el de, todSs las^af i£ ,aÍ s° r ^ ^ los cierto, fue preciso aue un hombre tra- ««"P<>- Y especialista en arquitec-^ nJ^tíf.^.'" ̂ ^"^^ periodistas. Y . sobre ¿ ¿ i s m T ^ d o tara de salt-arse confesando todo: tura no perdona nada feo que se cons­
te de Watergate. _ ¿^^¿^ portavoz elude, desde hace James McCord, uno de los cinco "ra- ^ ^ ^ . f ? "Washmgton. 
djuez Byme agrego que hacedos j iez meses, las pregunías iSS^Sas, J pineros" detenidos por haberse intro- .El 'Tost" vend_e diariamente, 534 

nresidente d e d i a - ducido en las oficinas del Partido De- oul ejemplares: 710 mil los doinm-
"Señores de la prensa, va hemos móciata. Condenado a treinta sños de f°^- y So . » de los funcionarios y de 

tenido alguna pelea antS^ Espero que orisión por el juez John Sirica, eon- electos, en Washmgton, lo leen. 
^ c i ^ d T - S S a S o d e í l fosó. Pero, desde el 17 de jurdo de .™=^.I<> corivlerte en el vehículo 

ô .TtT-.., 1972 a las elecciones de notuembre oficioso de tma informadón que circ-u-

, -"-oi"=J na. Acaba de aceptar, en tm mensaje ne algunos eqtupos de televisión, Wa-
y les nabía televisado, su parte de resnonsabai- tergate se hubiera mantenido, sin du-
' dad en el escándalo de Watergate. da, en el más absoluto silencio. Para 

Esta vez, Estados Unidos escuchó 
a su presidente, ñero sin demasiada semanas, íue convocs 
convicdón. Los propios senadores « a personal de Nixon en San Cle-
repubUcanos opinan que ha dado mente, Califomia. donde se-le ofre-
"im paso en la dirección correcta", <=ió el puesto de director del F .BX eonnuuen nací 
pero que la_ alocudón" no aportó Intento de corrupción, alegaron in- ^¿¡¡^ jo^g 

El "Chicago Tribu- mediatamente los abogados de EUS-
tmo de los diarios más nixonia- berg, pidiendo la suspensión del 
de Estados LTnidos. escribe: "El 

guivo- 1972̂  a las elecciones de notdenibre. 
ada vez peor ae un servicio gu­

bernamental al otro. Por su presenda 
en el corazón de la capital, el "Post" 
cumple su papel en él sistema. 

Sólo el "New York Times" —tnás 
profesoral, más. completo, a menudo 
más detallado, un diario para archi. 

actuáhnente sinónimo vistas— puede ser aun más respe^do 

- _ \Tiestra 

p s ^ m t T ^ i s i r á S S s i í ^ i ^ i F S S E l ^ í i d e i l N l o J Z I ^ r i e ^ SS^s^-eSr^df'íS'^ 
f á n S l o ' ^ ^ a S r ' ^ " ^ ^ ^ - " - - i ^ S ^ e l T d ^ " ^ ^ t ^ T S ^ ^ ^ - V I ^ ^ J L ™ " ^ - s r r ^ ^ c i o S m % Í ? ¿ % e ^ ! ^ -

E s d f ¡ n d e u n a é p o c a : l a d d g . u p o El nom^ramí^ííTde Elliot Ki- ^JT^I^^.t^^tTae^^^^á -^^¿¿Te^rSeS^d? f Ss ^ríSÍ 'sm^m mmm W^^m mm^ 
Z t p 7 ¿ T í . ^ S ^ ^ L % i ^ ^ ^ o % ^ ^ i ^ ^ É J ^ ^ - - . - - ^ P : , l i 1 o r ° ^ a - 1 ^ 4 2 - - ^ - -
visible. Asume la responsabilidad del lectuales es Icaendario. Uamar a uno oue oponía m-on _ 
• ^ i - í ^ j - — <le los pilares j i e l Establishmeni de los comMltoxios de dos de „ . . . . . „ ..̂  „ „ -
~ " I*fJ?°íĴ  ^̂ «̂ ^̂ .̂ ""Jí'Síí*! •aemócrati «ciT,e los puntapiés, d i 3̂ ^̂ ^̂  

—los aoctores Eugene Cohén y Janet una ferocidad meiódíc» sin preSMen- hombres d d presidente se dejaron ce- aespues ue Watergate. MuMiphco 

, , . . - tes en M ¿ o S Í ? S í : „ l f ¿ ^ ^ gar por su abnegadón v su preocu- íurias y vejámenes: Benjamin Bradlee 

•1 asanto. ITue la prensa la que v io 
.ponérsele vitrióEcas desmentidas. Y 

Cue «Ba la que descubrió en un becho 
sin importanda, 
de tercer orden", d síntoma de 
gangrena proftmda. 

de e^ioñaje poKB^TdTsaboS-jtC^e « ° mtmdo del periodismo nortéame-
recurso vergonzoso a subterfugios ile- ñcano. Estos dos diarios se tmen a 
gales que corrompen la política v él tercer socio, John Hay Whitney, 
concepto mismo de decdones libres, liara publie^ en Paris el "Intema-
Waiergate: este nombre cubre también íional Herald TMbune". 
Ia úistribudón de sumas de dmero . I ^ , C a ^ Blanca, con toda mala in-

iustiflCB- tención, tomó al "Post" como blanco 

Kente serán _ 
Por ea tono, por la puesta 

por ed -tana, la aparidó 
nombramiento de ima personalidad John Kean¿dy estaba registrada bajo 

s- "independiente" pana reahzar la in- tm seudónima Por a q u d V S n ^ 

pana eledoral tapies". 

_ J?*™ Kennedy, Luego, helo aquí presidente. Y , dt 

K i f s t f i : , í £ i - ^ S - 5 k r s r i ' Z r S ñ ^ S = K S 2 " Í Í S € J ? S S ^ S r a " ' ^mmm . Í ^ ^ S F — S mmmñ f^m^ í^m-^^^ mm^=^^ 
wmmm í s r ^ K ^ ™ » i 5 s ^ ^ . . ^ 

^ . . . . camnaña euva vio- ec pnmer lugar, gue hizo conocer, a con Nixon. Prohioio la entrada a tma 

^ S t o te y a lo 'aócho, el nombre de encantadora joven colaboradora del 

_ _ dendal, la Casa Blanca benefldó 
órgano de la prensa norte- tensiblemente al -Washington Star 

americana, la historia de Watergate Ne^ ŝ" eon una s « i e de míormacio-

-^epenaiente pana reahzar la m- tm seudommo. Por aquel entonces, leuda no dejó de aumSntar con cada lo TBtgo y a lo ancho, el nombre de 
vestigacton. i..íooton propuesta por un sus adversarios pretendían que tma de las revdatíonS deWaterrate. Watelgate. Cnando Walter CronHte, 
rentiblicano, el senador Chai-les Kesmedy estaba aquejado por el ̂ .al Y haíta ^ t é ^ m S o „ ^ f ^ c i ^ a d ^ e ée te C B . S . (Coltimbia BroadcasBn* ÍPiEsa « íwsiRO íífiw.ienfej 
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31 años de kicíia 

ACTO MILITANTE 
Contra la reglamentación sindical 

Por la afirmación sindical 
(CAMBIO OE CARGOS) 

HABLAN TODAS LAS TENDENCIAS GREMIALES 
Cro. Carlos Gómez 

Participa C.N.T. 

SE EXIME a FILME K 0RS8N WEUES 

, "El ciiMladano" 

TEATRO RAMÓN BUSCH-AEBU-HORA 20 
Proa de Canacuá y ReceMHiista 

E L D R A M A D E 
L A C A S A B L A N C A 

CLUB OE GRABADO DE MONTEVIDEO 

semana de festejos por ^ XX 
aniversario y la inauguración 

de su nuevo local (Ps^sandó 1233) 

D0MIt»£3O l í _ 

hora 20. Teatro "Grupo 68". Recital 
ae poetaas de Federico García Lorca, 
con la dirección de Carlos Aguilera. 
Hora 22 — Vera Sienra canta sa 
canciones. 

Hora 20 — Habla Ida Vítale sobre 
VaDejo. nustran con poemas SleUy 
GoilSño, Hoí>erto Fontana v Juan a_ 
Sobrino. 

Sora 22 — Teatro " S . Galpón''. 

Hora IS — Andiovisuales de Harold» 
González. 
'S iboio en dnco Isctíoaes''. 
''¿Ea qué mmido -An íisted?-
Kora 22 y 3« — Teafeo del Pu«¡lo. 
Monólogos a cargo de Iftíson E»-
gg^^.^LÍELSOB Albane y Héber 

página 

En las próximas 
misión investigadora encargada del 
asunto Watergate formulará sin duda 
nuevas acusaciones. ¿Hasta dónde 
Uegara? Se afirma que posee ahora 
las pruebas de que Haldeman, Ehr-
üchman y John Mitchell. ex mmls-
tro de Justicia, organizaron científi­
camente en la Casa Blanca, un vasto 
operativo para silenciar el escánda­
lo. Dean, por su parte, ex asesor ju­
rídico de Nixon, j 'a fue abandona­
do a su suerte. Por radio se enteró 
de que había "renunciado" a su car­
go Evidentemente, el peligro está 
allí: la Casa Blanca teme que trate 
de "salpicar" al propio presidente. 
AsL están tratando de desacredi­
tarlo. 

¿Qué sucedería si el presidente 
Nixon fuera cuestionado personal­
mente? ¿Podría ser acusado y re­
levado de sus funciones por el Con-
gi-eso? Un representante en Califor­
nia. John Moss. solicitó al presiden-
te de la Cámara el nombramiento de 
una comisión para estudiar el asun­
to. EJ presidente se negó. Por su 
parte, el senador Barry tioldv-ater, 
durairte un discurso en Boston, se 
refirió a esta posibilidad. Pero se 
trata de voces aisladas. Tratándose 
de consideraciones de interés nacio­
nal, ni los demócratas ni los repu­
blicanos desean llegar a tal extremo. 
Actualmente: se descuenta que no se 
conseguirían la mitad de los vetos en 
Representantes y dos tercios de votos 
2n el senado necesarios para "iuz-
gar" al presidente. 

Bastaría una sola razón, por otra 
parte, para hacer retroceder a los 
demócratas ante tal paso. El hom­
bre llamado a suceder a íítxon en ese 

migos: el vicepresidente Spiro Asae^x. 
Hasta el momento, nmgún oresi­

dente en la historia de los Estados 
Unidos, fue destituido. Nineuno re­
nunció. Nixon, por otra parte, no es • 
hombre de retirarle. 

Trabajosamente, intenta pues cons­
tituir un nuevo equipo a su alrede­
dor. -Aparentemente, busca darle una 
imagen muy diferente de la im.agen 
del equipo anterior. 

Para reemplazar a Haldem.an. eh-
gió un hombre qui= es exactamente 
la antítesis de aquél: Leonard Gar-
ment. Un abogado que era sodo de 
Ifccon en ei esfaidio de Mtchell. en 
íiiueva York, en los tiemnos de la 
"travesía del desierto". Un liberal oue 
votó a Kennedj' en 19S0. contra 
IS-ixon. Formaba parte del estado 

mayor de la Casa Blanca desde ha­
da tres años, pero no hacía más que 
vegetar a ia sombra del clan de los 

El presidente llamó también a su 
lado a uno de sus más viejos amigos, 
Robert Finch. Ex ministro de Salud, 
había abandonado por cansancio su 
puesto entre los "prusianos", que lo 
eliminaron, y se había retii-ado a Ca­
lifornia. 

El jueves, Nixon telefoneaba a 
Bruselas, llamando a otro de sus 
"fieles" en el exilio: Donald Rums-
feld. embajador de Estados Unidos 
ante la OT.AN Con 40 años de edad, 
este ex ptloto de aviones de caza de 
reacción, había sido diputado por 
lUinois a los 30 años. Durante tres 
años se desempeñó eomo director de 
la A.2encia contra la Pobreza. Se 
ti'ata de lui republicano que pasa por 
audaz reformador. 

rtnalme.nte. hombre de peso. John 
ConnaUy. ex gobernador de Texas 
y ex ministro de Finanzas, anuncia­
ba la semana pasada, en plena cri­
sis, que abandonaba al Partido De-
mócrata para ittiirse al Partido Re­
publicano. Confidente de Nixon. bien 
podría ocupar algún cargo impor­
tante en el gobierno. Hombre fuerte, 
cínico, inclusive brutaL Connally nc 
es de los que corren en ayuda de 
m> amigo en desgracia, de manera 
totalmente desmteresada. Quienes lo 

bien piensan que al reahzar 
ese gesto apuntaba sobre todo a sn 
candidatura a la sucesión de Mixon, 
Ei momento fue bien elegido. 

Cuatro m.eses después de una ree­
lección triimfal, el presidente de lo> 
Estados Unidos Enábnente se víc 
obligado a hacei- penitencia, a pre­
sentar excusas a la prensa, a incli­
narse ante las amenazas del congre­
so. Un presidente que tenía en sus 
manos im poder sin precedentes en 
la historia política de los Estados 
unidos, en tiem.pos de paz. Es eso 
lo que se le reorocha. El escándalo 
Watergate lo obligó a someterse y a 
cambiar s-u equipo. ¿SigniHcará este 
cambio de hombres tm cambio en el 
estiio del gobierno? 

Luego de su alocución teledsada 
T su breve aparición ante los perio­
distas, el martes pasado, el presiden­
te regresó a sus habitaciones priva­
das. A l atravesar la Casa Blanca, pa­
só .Reíante de los agentes del TJB:!-
que. día y noche, montan guardia 
ante los despachos de sus colabora­
dores a íin de e\ñtar que alguien 
pueda hacer desaparecer nuevos do­
cumentos. Símbolo de que ya nada 
sera como antos en la Casa Blanca 

L A V I C T O R I A 
D E L W A S H I N G T O N P O S T 

(Viene de la página anterior 

"Post" y compUeó la tarea de cieito 
ntimero ce reporteros. Y no deió de 
desmentir, en la forma más grosera, 
toda nueva acusadón con respecto al 

miembro del 

Más inquietante aun: Icis- Ucencias 
otorgadas a los dos canales de- tele­
visión explotados por la sode-'ad del 
"Post", en Florida, se vieron cuestic 
nadas. Plorisa cuenta con 34 -anales 
de televisión. Los S2 restantes no tu­
vieron ningún problema. 

Como lo aUrmó. según se dice, un 
asistente de Nixon: "La Casa Blanca 
tiene ima sola poHtica con respecto al 
sP-osít: idemoíerior 

Benjamin Bra-dlee siempre está dis-
pnesto a aceptar un desafio de esta 
c¡ss&. Es un perlofista combatiente v 
valeroso. P s ó es sobre todo un neri.-í-
dísfa que sabe -descubrir tm bue- te­
ma, A comienzos de la década DEÍ 5ü 
era ag r i ado de prensa en ía er<i-
ijajaóa nOTteamericana en París. Lue­
go, en 3953. corresponsal de "ífews-
TVEEI:". El gobierno francés cniso ex­
pulsarlo, en 1956. por sus ¿ontsctos 
CON lo» nadonaBsta» argelino». Un 

luego 
.iefe de buró en 1861. Por ese entoa. 
ces. hubo de desnlegar sus talentos d< 
"muarorista. pues e.ra también amigo 
intimo del presidente John Kennedy 
Era. dice, "muy diíícU". Bradlee en­
tró al "Post" en 1S65. Tres años des­
pués, lo dirigía. Ahora es. en buen-, 
medida, "su" diario —e>:cer>tuando ¡3 
página editorial, completamente inde­
pendiente -ie &—. Benjamin Bradlee 
después de dnco años, sólo concurií 
ima vez a la Casa Blanca. 

Comprendió —a m.edida que surgían 
ias reveiadones de Watergate v au­
mentaban las iras de la Casa Biancs— 
que el camine emprenáide por el 
"Post" bordeaba el predpitío. "Nues­
tra cabeza", dice, "estaba bajo el S o 
de la espada. l ío la cabeza de Badlee 
o la de Bernstein. Sino la del iiario. 
que se había convertiáo para senos>. 
en tí enenñgo p-úblíco i . «Snios» 
aeddieron que no babría partido ntúc. 
No habrfa más que tm ganador, y un 
perdedor. Si nos hubiéramos equivo-
cado. y el gobierno hnbiera podido 
probarlo, la reputadón d d dSario s» 
babria bundido. Nos b.-.bría costadi: 
uno* remontar l i cuesta ; ' 

I tS COATRU PUNTOS CAROIKALES" 

"Pero", insiste, "no era cuestión de 
renunciar. Nos hubiéramos traiciona­
do a nosotros mismos y hubiéramos 
traicionado a la profesión. Era preci­
so publicar." Motivo adidonal: su es­
píritu de competencia. Eradlee aún 
no se había recuperado de haber vis­
to al "New Yorls Tunes" ocupar d 
prhner lugar en la pubUcaclón de los 
documentos dd Pentágono. "Ustedes 
conocen mi temperamento. Éramos los 
segundos. Brillantes segundos. No creo 
que, esta vez, el «Timesi. sea un bri­
llante segundo." 

La investigación sobre Watergate 
no tuvo, durante los primeros meses, 
el aspecto dramático que caracterizó 
el asunto de los "documentos del Pen­
tágono". Éste había planteado un pro­
blema de conciencia. ¿Se tenia o no 
el derecho de pubUcarlos? Juristas y 
editorialistas discutían. Nada de eso 
para Watergate, aunque también este 
asunto fuera delicado de tratar. Pues 
era necesario preservar él anonimato 
de todas las "fuentes" 

Se estaba en pleno año dectoral, y 
ei "Post", qne nunca habia tomado 
partido desde 1952, habrfa podido ser 
acusado de trabajar para d senador 
George McGovem. El público se mos­
traba escéptíco, inclusive apático En 
todo Estados Unidos, los diarios des­
confiaban de la investigadón 
"Post", al punto de dar 
que iba muy lejos con pocas pruebas. 

Pero para el "Post", no se trataba 
de reducir d vapor. "Uegó un mo­
mento", relata Bradlee, "en que yo Ea-

estábamos jugando, era predi 
que eOa lo supiera. Y ya lo sabía, na­
turalmente." 

Como fuerzas de choque, Bradlee 
t!>u=a dos jóvenes reporteros: Wood-
ward y Bernstein. Apodados "Wood-
stein" desde que su doble arma apa-
redó al pie de m.ás de doscientos ar­
tículos en menos de once meses, se 
vieron al írente dd caso por casua­
lidad. .Wood-svard "cubría" las « f o r ­
maciones generales, y Bemstern, las 
comisarias- Pero fue así como empe­
zó Watergate: un simple asunto de in­
fracción, vagamente teñido de exotis­
mo. Cuando Barry Sussman, el jefe 
de informaciones, tuvo que 

paciencia. 
Acaparaba todo su tiempo, 
lento. Pero sobre todo su _ 
".Ambos somos divorciados", dice 
Woodward. "Nuestras noches estaban 
libres. Las pasábamos golpeando puer­
tas. Nos habíamos conlecdonado tma 
lista de todos aquellos que colabora­
ban en d «Comité para la Redecdón 
de Nixon>, y tratamos de encontrar­
los. .A todos. Un trabajo de caminante: 
una puerta de cada treinta se abre, y 
nos invita a entrar Por lástima. 

"Recogimos datos sobre las ñama­
das tdefónicas, los desplazamientos, 
las citas. Estudiamos todo eso. Y ha­
bía dinero. Mucho dinero. Tantos bi­
lletes de im dólares dejan buellas . . 
Se empieza a llenar los expedientes 
y de pronto, todo se une, como en una 
novela rusa." 

Como la mayor parte de los inves­
tigadores, Woodward recuerda aún los 
datos, índices que permitieron las pri. 
meras revelaciones hnportantes: d 10 
de octubre, por ejemplo, día en que 
la notida sin importancia revdó ser 
un vasto operativo político más bien 
sudo. "Buena parte de nuestras in­
formaciones provenía de subalternos 
aue nos contaban algo", dice Wood-
• ^ d . "íbamos a ver a alguien mejor 
situado y le decíamos: «Nos han con­
tado esto. ¿Puede decimos algo más 
acerca de dio?», y así sucesivam.en-
te. En el gobierno hay gente honesta 

del quién Faltaba reunir las pi 

°WWv 

cible noche DD 17 de junio DE 
-Jgió a los q..e tenia más a mano. 

Un mes desi>ués. Howard Sñnons. 
redactor en JEFE, deddió confiar d 

qne deddió llamarlos, 
y a lo largo de diez meses, d equi­
po d d "Post" «icargado de Wa t«ga -
te estuvo integrado por los periodistas 
mendonados, Bairy Sussman, que or­
denaba los papdes, y por SLmons y 
Bradlee, oue conjunta o separadamen, 
íe, verificaban todos los hechos, todas 

Iward V Bemsteln podrían hoy 
m "-=snual dd reportero". 

Como los pohcías o las personas ca­
sadas, s^ben -micho sobre la manera 
de trabajar de a dos. Wood-.vard era 
"d bueno"; Be-nsíein, "d malo" A 
veces, a la in-versa. Tantos meses pa­
sados sobre Watergate los han vudto. 
a ambos, más graves, más reflexivos. 
Pero d resultado los asombra todavía. 

"Sabíamos bien que Jeniamos ra­
zón", dice Bernstein, "pero ntmca creí 
que todo estallara tan rápido, y en 
forma tan espectacular." 

Katharine Graham, propietaria dd 
diario, nroveniente de una fámula de 
origen aisadano. extrajo su lección de 
la aventura. "Este astmto dramático", 
dedaró, "puso en evidencia d papd 
decisivo de una prensa libre y res­
ponsable^ Todo lo que publicamos era, 
sustandalmente, exacto. Entonces, ¿a 
quién debe creerse? ¿A la prensa o a 
aqudlos que. a fuerza de desmenüdas, 
trataron de esconder la verdad, cíe 
deformarla y rehuirla?" 

Y, finalmente, d ramo de flores: al 
día rfgoiente del discurso de Nixon, 
sn portavoz, Ronald Ziegler, ante to­
dos los periodistas reunidos en la Ca­
sa Blanca, presentaba sus excusas al 
"Wasbington Posf- Y a Woodvrard y 

equivocamos, es preciso saber recono-

gobiéróo más poderoso d d mun-
„ _ _ do bajaba la cabeza sute d cuarto 

obsesión, p c d " !e prensa. Una prensa Ubre. ' 

1 0 M E S E S D E D E S M E N T I D A S 
O F I C I A L E S Y D E 

C O N F E S I O N E S A R E G A Ñ A D I E N T E S 

17 de junio. — Detención noc­
turna, en la sede del Partido De­
mócrata en Washington, de cinco 
rapiñeros que poseen impelíanle 
material de espionaje electrómco. 
Uno de los hombres es rápida­
menie identificado como James 
McCoid. ex-agente de la CIA y del 
FBI, jefe de seguridad en la sede 
del Partído Republicano. Tres de 
los cómpUces son refugiados, lle­
gados de Miami. el cuarto es un 
traficante de armas que respaldó 
en una época a la Revolución Cu­
bana. 

En cuanlo se conoce la noticia 
de la detención de este comando. 
John MUchdl. ex-ministro de Jus­
tida y düredor del Comité por la 
Reelección del Presidente, afirma 
no eslar al corriente de nada. In­
clusive pretende que McCozd ya 
no Irabaja para el comité, lo cual 

delalles 
iclaln 

28 de junio. — MílcheU anuncia 
que un lal Goidon Liddy ha sido 
eipulsado del Comilé por la 
Reelecdón del Presidente. Liddy, 
que alguna VEI lormó parte del 
plantel de la Casa Blanca, »E negó 
a responder a las pregxmlai de loa 
agentes del FBI que fueron a in­
terrogarlo. 

10 de julio. — KiJchell renuncia 
8 la direcdón del comité DEDOTAL 
da Kixon. Afirma, sin embargo, 
que su gesto no tiene reladón al­
guna con el escándalo que comien­
za a desencadenarse, sino <iue M 
explica por "raiones familisreí". 

28 de agosto. — El mimstro da 
J u s t i c i a . " " ~ 

rio y el FBI van a i 
vestigadón máx ant 

— En una conle-
, Kixon aistmcia 

t "nadie en la Casa Blanca, na-
oplea-

que "nadie en la cas 
die que actushneirte 

cara afirmar < 
^TOn^ne»ad, 

^ d i c o ' 
31 de agosto. — La PI»MRA 

Snt"*coliijorador"''de 

en el ediSdc W lárgale U TIODL» 
del 17 de junio. Hint era tm ex-
Bgenle de la CIA, aulor de nna 
cuarentena de novelas policiales. 

13 de setiembre. — Una comi­
sión de la Cámara de Representan­
te* levda que la operadón Welar-
gate se Snandó con fondos electo­
rales administradas por Mr. Stans. 

de la campaña eledoral de Kixon. 
15 de setiembre — Un gr:IN ju­

rado federal tCámara " " 

dnco rapiñero» delenidos en el la­
gar del hecbo. a Liddy y a Honí. 

20 de setiembre. — La prensa 
annnda que dos miembros del 

por la - - -

de nu< 
público 
"Washington Posi". Es de esia ma­
nera como se sabe que el operativo 
Watergate no constituía más <iue 
una parle de un vasto plan de sa­
botaje y espionaje a los líderes 
demócratas en general y de McGo­
vern en particular. El nombre da 
Haldeman. lecrelaiio general de la 
Casa Blanca, comienza a circular 
por primera vez. 

1973 

S de enero. — Aperluia en 
Washington del procesa de los lie-
te acusados. Cinco de eUos se con­
fiesan culpable, desde el principio, 
lo cual les evita responder a las 
preguntas del juei. 

7 de febrero. — El senado vota 
la creadón de una comisión espe-
cUl de invesligación. La presiden-
da de la misma se confía al sena­
dor Sam Ervin (demócrata por Ca-
roUoB del Iforle). 

23 de marzo. — Mientras se 
I lodos los acu-

»ido declarados 
- . de pri­

sión, el juez Sirica anuncia que ha 

McCord. En su misiva, el ex-tes-
ponsable de los problemas de se­
guridad del Parüdo Republicano 
anuncia que él y sns cómpUces han 
•ido pagado» para caUar, <iue algu­
nos testigos llamados a declarar en 
el proceso han menudo y que la 
operadón habia sido ordenada por 

Liddy 
y Hunt continúan negándose a ha­
blar, McCord confiesa a los Inv... 
Ügadores del senado «ue Jaha 
Dean, eonsejuro jnrídico del presi­
dente, y Sluarl Magruder. ex-ad-

má» ampBa. profunda Han al 
desde el asesínalo de ^ „ ^ 

ES anleUore*. qne habla 
oído hablar de los proyectos de es­
pionaje desde comienxos de 1972. 
pero afirma < i » • ' 

en losa« 
pahles. según «1. de hal>er inten­
tado trabar la Invesligación lleva-
de a cabo por d FBL 

26 de abril. — Magruder renun­
cia al MiniíleHo de Comerdo. 

27 de abril — Gray. quien re-
reconoce haber quemado ciertos 
documentos de la InvesliT^dón. re­
nuncia a sn cargo de flire=íor del 
FBI. Gray afirma que ta orden de 
deslmir ^ documente. Ie ice 
Impartida por Dean en presenda 

10 ál 30 de octubre. — Un alnd 
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posteriores des-

EL presidente Nixon hará "por lo menos una 
visita a América Latina" en el correr del 
año. Acaba de anunciarlo en medio de su 

mensaje sobre "la situación del mundo". No dijo 
cuándo, ni a qué países. Pero ya el 12 el secre­
tario de estado asumirá la hercúlea faena de 
allanarle los caminos. Eclipsado por Kissinger en 
el manejo de su propia cartera, WiUiam P. Ro­
gers representa de todos modos el hombi-e de 
más alto rango que Washington envia por estos 
naises desde la "misión" Roekefeller (1969). Al 
precio de irritar la sensibilidad de aliados y co­
laboracionistas omitidos (va se ha oído aiguna 
queja en nuestro propio país), el secretario de 
estado opta por los seis más grandes de América 
Latina: Brasil, JWéxico. Argentina, Colombia, Pe­
rú y Venezuela. Motivos no le faltan. BrasU. 
México, Argentina y Venezuela suman el 70% 
de las exportaciones e importaciones en el co­
mercio exterior de toda la región con Estaños 
Unidos. BrasU y México han emprendido una 
diplomacia planetaria con pujos de potencias en 
expansión; Perú y Venezuela (junto con Cuba. 
Chile y Panamá) marcan las fricciones mayores, 
la ínmmencia del gobierno peronista las anuncia 
en Argentina. Pero no son sólo estas áreas criti­
cas las que impedirán que el de Rogers sea un 
viaje de placer. Las censuras al gobierno nor­
teamericano resuenan en cada país y en cada 
loro ÍntemacionaL también a niveles oficiales. 
Y esta exasperación continental coincide con el 
desplome del "perfU bajo" de Nison en los abis­
mos de Watergate. Ei 50% de sus compatriotas, 
computa la GaUup. están convencidos de que el 
propio Nixon tuvo algo que ver, si no en la ope­
ración de espionaje, en 
tinados a ocultarlo. 

Optimista sistemático, Nixon atribuye a su 
primer periodo presidencial una notable mejora 
en las relaciones entre las dos Americas- A la 
vista está: soledad absoluta del veto norteame­
ricano al proyecto sobre el canal presentado por 
Perú y Panamá en la reunión extraordinaria del 
Consejo de Seguridad celebrada en este último 
pais; oleadas de ünpugnaciones a la OEA en la 
última asamblea de la organización, obUgando a 
que el representante de Washington aceptara 
"sin restricciones" la propuesta de un reexamen 
general de sus estructuras: necesidad en que se 
vio él propio Nixon. para atemperar los ánimos 
de los deleaados latinoamericanos ante la misma 
asamblea, de prom.eter que en el futuro Estados 
Unidos reaUzará una "cooperación menos pater-
naUsta"; no menos \dolentos embates contra la 
poUtíca' norteamericana =n el decimoquinto pe­
riodo de sesiones de la CEVAI-. celebrado eo 
Quito: púdica abstención de Estados Unidos 
cuando en esta asamblea la m.ayoría Istmoame-
ricana, con el apoyo de Francia, (3ran Bretaña, 
Canadá y Holanda, consagró la tesis del desarro­
Uo económico integraL propuesta por los países 
del Pacttíco, en conti-aposjción al dilecto "mo­
delo" brasUeño- Ya en la V m Reunión Anual del 
CÍES, el insospechable secretario general de la 
OEA, Calo Plaza- hablaba del quebrantaimento 
del "sistema de cooperación hemisférica" por 
medidas lesi-i-as para América Latina adoptadas 
por Estados Unidos- Y marcaba como puntos 
neurálgicos: Incausión de cláusulas restrictivas a 
los préstamos y la ajmda: demora en efectiiar 

ll BID: vacilaciones para 
nvenio mundial del café: posición 

negativa en cuanto a la participación en el Con-
veiiio Mundial del Cacao: diiación en apoyar el 
sistema general de preferencias comerciales para 
los productos de exoortación latinoamericanos. 

Sin lemas ni apariencias 
Aun al nivel de ibematí\'OS, 

cual no turba la trabajosa sonrisa de Nrson: 
"Estoy convencido", alega en el mjsm.o mensaje 
sobre "lá situación del mundo", "de que el curso 
de tono moderado que hemos seguido, evitando 
lemas y apariencias y dando énfasis a las inicia­
tiva de .América Latina ha ayudado de una 
manera importante a sentar las bases de unas 
-elatíones realistas más fuertes y más saluda-
•-les." Es cierto oue Nixon t>residente no despa­
chó sus mercenarios a Baliía de Cochinos ni sas 
marines a Santo Domingo. No tuvo necesidad 
de ello Contó con d más franco apoyo de sos 
agentes privados, como la I T T en_ ChUe, y con 
los organismos de ayuda internacional que si­
guen bloqueando créditos a los díscolos. Hace 
unos meses recordábamos este último m.ecanismo 
con palabras del peruano general Marco del 
Pont- En el C3ES, Hugo CubíDas, representante 
de CaUIe, arrimó otro caso esclarecedor- Chile 
recibía anualmente 200 nñEones de dólares en 
préstamos del Banco Mundial y del BID; "hoy 
todo ha terminado por el «dé!itos> de haber na­
cionalizado él cobre". Nision se hurla del aire 
de "misión" que respecto de América Latina 
adoptaban otros gobiernos norteamericanos, apro­
vechando la ocasión para desahogar viejos reit-
cores contra Kennedy con un fuerte ataque a la 
Alianza paxa «i I n g r e s o . Recuerda, con laaÓB, 

HEOTOR 
BORRAX 

EL 

"REALISMO" 

N I X O N Í A C O 
que la AUanza intentaba decir a los latinoame­
ricanos lo que necesitaban y querían, con el i « -
stUtado de que sólo incrementaban su depen­
dencia de Estados Unidos. Y apuesta una vez 
más a su mayor "realismo" en las relaciones 
internacionales- Pruebas al canto: 

-Contra las xeslricciones impuestas por «1 

den a otros países de realizar acciones como cap­
turar nuestros barcos pesqueros? iNo hacen to­
davía más difícil la solución de los problemas?» 
Son muy rígidas, responde el mismo Nfacon, y 
han impedido al gobierno una acfaiacíÓB flexible. 

— í̂>ro venta de armas: Los esfuerzos unila­
terales en el pasado, cumpUdos por Estados Uni­
dos para taipedir la entrada de armas a la re­
gión, Nixon dbdt, "han contribuido a un au­
mento de los sentimientos nacionalistas y a UB 
resentimiento creciente contra los restos del pm^ 
temalismo norteamericano". ( Y han roto la "in­
teramericana" homogeneidad de las Fuerzas Ar­
madas al obUgar a la importación de armas eu­
ropeas, pero éstas, ya se sabe, son preocupacio­
nes presidenciales que no se dicen en público.) 
Puesto que el nacionahsmo nuestro es mala 
palabra para metropoUtanos, el congreso tendrá 
que "tomar medidas para rectificar pasados 
errores", levantando la veda. cUiro. 

—Sobre soberanía marítima: Espérese a la 
Conferencia Mundial sobre el Mar para íoluáo-
nar estos nroblemas (con la no-menos esperada 
colaboracióh de la Unión Soviética), aconseja 
Nixon. 

—Sobre la diversidad de regímenes poUHcosj 
Acomodación con todos (con tal que no padezcan 
-'sentirmentos nacionalistas".--), preferencia pos 
los surgidos de procesos Ubres y democráticos 
(cf. Brasil, Paraguay), reconocimiento eUo ns 
obstante del importante papel aue los miUtares, 
esa "fuerza clave", desempeñan en tantos países 
(con tal que no sean peruanosl-

—Sobre comercio exterior: Incremento del 
bUateraL para lo cual ya ha oresentado Uíxon 
proyectos de legislación que conceden acceso 
preferencial al mercado norteamericano a los 
productos de los países en desarroUo (con las 
reciprocidades del caso)-

—Sobre ayuda exterior: Canalización por las 
agencias internacionales- como —observa. JJison— 
ya está sucediendo con dos tercios de la ayuda 
norteamericana a América Latina- annqae —se 
q-aeja— el congreso haya reducido la contriba-
ción de- Estados Unidos al BID- situación q a « 
habrá que corregir en el futuro- Generosos pro­
pósitos que no obstan a que él 1» de mayo fuera 
él mismísimo ISirson quien proponía al congreso 
recortar en casi S9 malones de dólares la ayuda 
exterior destinada a -América Latina (y puesto 
que los presupuestos en Estados Unidos son por 
dos años, la nue-ra ley de ayuda exterior ss 
extenderá hasta el 30 de junio de 1975). 

—Sobre imrersíones áe Estados Unidos a 
América Latina.- I s una de las causas dei ds-
sarroilo en los países no industrializados, celehí» 
Nccon, al tiempo qae anatematiza a aquéllos pa^ 
ses que han expropiado á n compensación propie­
dades extranjeras 

FERNANDO CARMONA RRIMERA NOTA 

FIN DEL M I L A G R O MEXICANO 
, de mo- pies y gastados insti-umentos. desa- ^g'^'^eses-^"'continúa" 
sonas in- rroUistas -institucionales, juirdicos, ^^^^.^^erí^tico del subd 
la pobla- tmancieros_y demás— de la econo- ^^j^^j^ GuiUermo Mon 

• "Una característica lunda-
mental del subdesarrollo es 

•1 despiUarro. que se encuentra 
»n su esencia misma y que es 
tanto mayor cuanto más grande 
M la variedad y voracidad recu-
bierias por la ineludü>le careta 
de eficiencia y racionalidad cor 
que se las exhibe". 

GuiUermo Montano 

biece la legislación laboral, 
do que el 42% de las persa 
dividuales que constituyen la , _ . . . 
ción económicamente activa cuenta mía mixta 
oon ingi-esos menores de 500 pesos bUca 

vicioso paiece ser la participación drf 
estado. Pero es dentro de nuestro 

ma"de capitalismo moderado tüsicül. 
doSde queremos manejar nuestros 
asuntos —por medio de impuestos, 
se.guro social y educación gratuita 

, C - - .la] clave del bienestar de tma na­
ción es que el gobierno modere tan^ 
to la opulencia como la miseria". 1* 

Tampoco es difícil observar qu^ 
no obstante y en gran medida preci­
samente gracias a eUa, con la mayor 
participación del estado desde dí-

'embre de 1970 —durante los últimos 
el despilfarro 
sarroUo a que 

aiuma üumermo Montano en las pa-
mexicana: myersionpu- ¿gj epígrafe de estas páginas, 

•inducción" de mversiones 5̂̂ .,̂ ^ rtí.<,npivlicio "es tanto 
privadas nacionales y _ extranjeras, f ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ X SirS^de es la 

No es del caso detenerse a recordar protección de em.presarios naciona- .¡ - ¡ ^ voracidad recubiertas por 
que los caracteres de la explotación les", tomento de actividades ' W v a s ij,eludible careta de eficiencia y 
de nuestro pueblo son más graves y necesarias", apoyos financieros y j-geionaUdad con que se las exhí-
que todo lo revelado por las cifras fiscales regulación o contiol de cier- ^^^^^ intervención esta-
estadisticas y que los contrastes, de- tos sectores, libertad cambiaría, en- refleja de múltiples modos, 
SíuUbrios y desniveles de la eco- deudamiento interno y exteino un- „ingimÍ ha-Uevado a "moderar 
nomía y la sociedad mexicaiias bajo pulso â  lf-._f_'5P°'̂ ,̂'i,°í'„.-?̂  hTÎ íŜ I ni ia opulencia ni la miseria" -

La económica y política del -^¿^ ^L^ISí^^/^ ^ r J c S S ^ - ^ . I S X 
2.: «"biei-nos 'ema-

etcftlra^'v i - p e t o que "la riqueza ,̂ 
rvatíón de ^^'^'^ '̂ '̂̂ '̂  cuartas personas" 

nados de la revolución" -hss decir, la "estabUidad" por todos los me- ^ presiones inflacionarias y 1« 
el des«roUo-con-estabnidad-y-justi- dios. - No hay nada esencialmente ^¿^^^^^^^ carestía de la vida a c 
cía-social- han alcanzado extremos nuevo respecto a las concepciones t̂ n̂ en favor de los grandes produc 
posiMes por tma larga duración y básicas que mforman la política « ; o - industriales y rurales e inter-
í¿meza eS los patronea de crecimien- árnica del ^egunen mexicano desde ^^diarios tinancieros y comerciales, 
to capitaUsta que las burguesías de hace decadas, pero si cambios de ̂ - ^ ^ ^ ^ ^ el proceso de concenti-acion 
casi todos los países del "Tercer fasis y ima mas decidida actitad re- ^jon^poUstica y obran en contira de: 
S S i d o " pueden seguiamente envi- fornUsta: refuerzo y reajuste apa- eínpesmosf asalariados y la ma-

Mucho está escrito en oti-os ti-a- rato capitahsta del _estado eon 1̂  yoría de los artesanos y muy peque-
bajos » Para nuesti-o propósito baste cion y reorganización de emnresas y g industiriales y comerciantes, 
destacar que el reconocuniento ofi- organismos: mayor alcance de la In- presiones se aceleran en los 
c f¿ í r d e S u s t e s va inociUtables se tei-vención gubernamental « « v a m o s ^ ^ ¡ ^ ^ ^ P^^^^^ ¿e 19,0, a princinios 
Stítmde a los probleinas del comer- -aspectos: «defimcion y re^i ima^^^ y nuevamente en distírtos 

DE lavu, ios prmcipaies IESPUII5AUXC=, 5„ e^+erior la mversión extianjera- ideológica, admmistrativa y poUtica j ^ ¿ é5te mismo año, dn 172 
DE la poUtica económica del gobí«:- g"^S^^2í¿e SnTe^nolTgica la idu: en_ tomo a elertos objetivos econo- P de 1973,1:. como ro.=-„lía-
BO de Luís Echeverría hubieron de '^¿^^ centi-alismo, la corrupción, mieos y sitiales; ampUacion y TÍHL- ^ ^ 1̂  dlsnnnución relativa 
reconocer, como lo hacía IMmgain el ^%^"ceso de urbanización, el cred- rientacióm del gasto pubUco; mtensí- - -
secretario de Hateada y Crédito ^^"^'^^^¿rfSuS^ ¿te 1^ agricultirra. ficación de esfuerzos para 
PúbUco, que -en econonu- " ' 
remplaza al reaUsmo", con 
así su apreciación sobre_^CB ^ 

Tiacionaiis-

desde el 
1970, ha Uqui-

dado la imagen de los 'inüagros eco­
nómicos" populai-izada desde la POS" 
euerra en tomo a Alemania EederaL 
Japón y otras potencias imperiales 
no menos que de la España de Fran­
co v el México "revolucionario". La 
teaÜdad, como la necesidad que de-
temiina, ha presentado una vez más 
su conocida eai-a de hereje. Desde sus 
orimeros pasos, todavía en diciembre 

•si. 

dos -de tres lustaros. de "milagro me-
Desequílibrio presupues-

_ - te endeudamiento en el 
exterior, desnivel permanente y en 
•umento de la balanza comercial 
junto a otios factores negativos como 
el conbabando la alcabala y la co­
rrupción, no podemos aceptar que sea 

cuadro sobre el cual se prograine 
ana poUtica financíela convemente-
No podemos ignorar el deséquiUbno 
que lo anterior p r o d u c e - Evi­
temos que un espejismo de orospe-

sî istátíríamts ^ i d S n ?-r^Sac?F^^"^^s^^ TMBÍ^ISS^Í'-I^' 
las regiones del país, etcétera, de nales desde unâ  peTspertiva^de^.rCT^ portada y la crioUa—; los nuevos 
todo lo cual el principal expositor ^•^"" " - -.-^ - . . . -, 
suele ser el propio presidente de la 

Mimdo" —de "tercera posición": ^ ^ ' ^ ^ ^ üidirectos "en cascada" y 
capitaUsta ni socIaUsta—» todo §of acentos generales biahuales de 

eUo con los propósitos "nacionaUs- Ĵ̂ ^ malarios ¿humos durante NSTE 

s^r?, ,^ in1s^.s.s ssSa^SS—^^^^^^ 
ei'os empleos y forta- j ^ '"g^eza del oeso mexicano» 

lecer el mercado iotemo a la par ^ crisis intei-na-
mexicano ¿¿inarcados por el refor- que .la "independencia económica y CionaL en dos oportimidades ya, ha 
mSoo burgués v bajo el unpulso la "justacia social logrado 

la crisis econó'miea intemacional. 

'modificaciones en los ins- de la 
^?opósitos y orientación creación de 

de la poUtíca económica del estado 

dependencia del pais respecto al 

de la crisis económica mternacional, . 
la crisis poUtíca interna, la agudiza- Adagia SOStenutO. 
ción de las lucbas de clases y la pro-

? í e ^ í ? Í ' w o d T r S S Sin prisas, afianzar lar 
En los primeros meses de 19-1. Mu-

Roz Ledo, él actual seci-etano de Tra­
bajo V Previsión SociaL entonces sub­
secretario de la presidencia eomo 
tarde numerosos voceros del gr -
V ei partído oficial e incluso 

manapolios 
social del México de hoy 

En su primer informe al Congreso 
de la Unión el 1̂  de setiembre de -
19TL es decir, después de 9 meses JÍQ es posible en un breve articulo 

, , , - „ de reformas al aparato estatal y 22 analizar en detaUe ninguna de las 
del gobierno ^^ses de intenso trabajo pohtico des- reformas puestas en marcha m l a ^ - bre todo, 
LCLUSO de los jj^jpj^ ¿,e - - , , . - -

mantener s-a paridad 
dólar devaluado —el 15 de 

agosto de 1971 y el 12 de febrero de 
1973— y otras causas que slii-?en 
de las relaciones nacionales e inter­
nacionales de prbd-.^cción, esto es, 
causas estructurales. 

La disminución en el ritmo de ere-
cimiento de la agriculfjra ti^e que 
contrastarse con el rápido in> re-

npafia electoraL tuación de la 

de la población general y 
- „ ^ lo. de la población urbana 
acionaL Pe- yas tasas anuales - - -alrededor 

empresarios privados, negaba abier- ^ presidente Ec-bevern'a dejó resu- „ no es difícil advertir que eon la ^edio por ciento— no se alcanz 
ote la existencia de un "mUagro así Xos oropósitos de su go- oleada reformista se busca asegurar ^ ja producción rural agregada ' • 
cano" cuyo saldo evidente eran î ĵ nio: ~ que el sistema, el capítalisnio sub- ¿e hace años. Peor aim: si e^a " . 

: concentración de la riqueza nroblemas a cue debemos en- desarroUado v dependiente de Me- dencia negativa se ha afianzado r-
, nacionales y el creciente - ̂  P̂ 'í̂ í̂ lâ ?̂ m ^ funcioni mejor ampUando sus de mediados de los aiios sesenta 

S^^-'S^iS-^ ™ 3 ? í f c L ^ S ^ Í < ^ - ^ t ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ S r S o " d e ^ r S ? r - " -
^ a Adolfo López Mateos, su más ^ ^ . j ^ J V d ^ ^ ^ h S ^ S z a r l a ^ - este caso principahnente eirtranjeros- cuaria fue absoluta r-specto 
prominente antecesor en la Secreta- O " » ™ ¿ f ^ ^ u í b í n o s v en las re-<=pec1o al alc-ance de algrmas medí- fen ahededor del 1"^ >. íínUre 
5a de Trabajen- que no vacua en I t i g j S ^ los d i J del gobierno actiiaL reciente- ducciones mayores est.̂ n 1^ del -.0-
presentar al gobierno de Echeverría f ^ ^ ^ o ™ = ^ i ^ d 5 modSnizar n,ente otro subsecretario de la pre- j ^ e n -ae producción nada m-r : ^ 
como "un gobierno de los trabaja- j f P I c t í v i d a ^ agrop«uarias- aoro- sidencia. Zapata Loredo, repetía a los qae de abmentos fundí,m«italcs -o-
dores y para los trabajadores",^^ por '^^''^^^^efjos^r^s^r^a- - t i^Jtadores^de^a - P ^ ^ ¿ ^ ^ ^ - ^ l ^ ¿ ^ ^ i T - / ^ ? ) para los trabajadores , - por óptimamente los recursos na- entrevistadores de una empr 
los días en que se preparaban las continuar mexicanizando la teameiicana que oliera con t) . - . ̂ , ,-
presentes notas resumía en unas cuan- descentralizar la industa-ia capital a escala mtemacionaL la A- y el tngo ( -3 ,9%) : - ;a COMÍ--JII 
tes cifras este cuadro dram.aoco de más eficaz, aumentar la suiente generaUzada apreciación de nacional de la T-.e<:^-<- na estmi'do 
la reaUdad mexicana ti-as de_6 de- ^ ¿ ^ ' ^ ^ d í H e l S S ^ h a ^ e r más há- ía burguesía, la dase dominante do- que "M&dcc se res--- --te de un te-
cadas de "revolución": el 48.-0% de gíf í^adiShíLíSc^ón púbUca- mere- minada mexicana —aunque de segu- Hcit de 750 millone-- de lifros -de 
las famUias obtiene mgresos men- ^ ^ ' g . / X S ^ o nlcional v la ra- ro no todos los sectores áe la misma seche al año y millones de nmos que 
« a l e s inferiores a LOOO pesos (80 orc^cS?a- iSSusa? d có- la comparten con pleni tud-» sobre la consumen padecen enanismo 
dólares de los EU-A); una proporción ^ « ^ 9 ° ̂ ^ o r S ñ S S ^ valores el "ch¿do vicioso de la pobreza": mental>";» la ganadería .tampoco 
semejante de los tirabajador<^ no ̂  ft"uesS^UirB v defender. s5em- . .sólo el 50 por ciento de la po- satisface plenamente la creciste cie-
sindicaUzada; aU-ededor del 30% jJ - 'V^^te reses d¿ la nación-« blación tiene poder adquisitivo [ - . . ] - "Vf^ '^S^^^ J^^-^^'^^JIZ 
«stá legahnente sujeto al salario RM- reconocimiento de caracte- el 20 oor ciento de la población c-efera- Todo lo .mterior « > ^ ^ « 
nimo, pero de_8,5 mUlones de tij- f ' l f S ^ . sisue disfmtando del 65-por ciento sobre el costo de la v-iaa, - "^'-n-
bajado 4 miUones no reciben 

de 

^ ' ^ ^ ^ como ^^os g ^ P^^J^^J^^^l 
• El autor «e 

reformismo burgués 
concrebi. Se pretende e o r r ^ lo: 
desajustes estractuiales evidencia 
dS^por e! desarroUo del capifaUs-
m « del suhdesarroU. - - ' núiti-

los niveles' de ocupa'cíón y de sala-

ha Jdo ¿ranada haciaiías T no obedece a causas nataraxes tor-

a^lTrí-^^^ 

_ nuestra tasa de crecimíMit 
Diáetíca de las 
- • los ruante _ ^ ^ „ 

¿lites "sLno""nrin<aDálménte 

este circtdo sociales- . 
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rante más de dos horas grabaron opi­
niones de personas, previamente 
elegidas, contrarias a los procedi­
mientos que atribuían erróneamente 
a los dirigentes de la agremiación 
Obrera Textil de Juan Lacaze. En 
esta localidad, las personas que al 
hablar eon los directivos del canal 
de televisión se hicieron pasar por 
müitares, adoptaron la condición de 
periodistas. 

Más tarde un diario emprendió 
una cam.paña contra los dirigentes de 
la Agremiación Textil de Juan La­
caze, mintiendo descaradamente con 
respecto a la conducta seguida por 
éstos y silenciando el hecho de que 
todas las fórmulas de conciliación 
presentadas, antes de la última, ha­
bian sido rechazadas por la empresa. 
De esta prédica falsificadora de la 
reaUdad se hizo eco también un ca­
nal de televisión. Cabe preguntarse 
entonces: ¿eran efectivamente miU­
tares quiénes se dedicaron a gi-abar 
en video-lape el mismo upo de in­
formación falsa?, ¿a quién se que-
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• Por las libertades 
• Contra el desafuero 

del compañero Erro 
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ría condicionar o determinar con tal 
información falsa?, ino es posible 
determinar quiénes incurrieron en 
usurpación de funciones, atribuyén­
dose una condición de multares qu» 

mentar los sindicatos; cuando el • 
co proyecto conocido (el de los ree­
leccionistas) es un proyecto destina­
do a servir a las grandes empresas, 
episodios como el que denunciainos 
deben ser necesariamente aclarados 
para sancionar a q.uienes hayan in­
currido ea usurpación de funciones 
(si tal fue el caso) o, con más razón 
aun, para sancionar a quienes hayan 
desvirtuado totalmente sus funcio­
nes legíümas para actuar conti-a tra­
bajadores que exigían respeto a sus 
derechos. Hay mil y un problemas 
que reclaman la atención del gobier­
no antes que la reglamentación sm­
dical; pero de un gobierno que se 
ha puesto de espaldas al país para 
continuar una poUtica contraria a las 
necesidades y a los intereses de la 
nación, no cabe esperar aciertos. 
Prepararse a resistir es lo único acer­
tado y en eso están los sindicatos. 

U N A C O N S P I R A C I Ó N . . . " 
(Viene DE ia página li) 

conclusiones saludables- ¿cuáles son 
las soluciones que entrevé la Comi­
sión de Locales de la Eacultad de Hu­
manidades y Ciencias? 

La prim.era y obvia ̂ saUda es que 
el iíinisterio de Economía vierta los 
recursos votados por ley presupuestal 
(Plan de Obras e Inversiones), prác­
ticamente no entregados hasta ahora, 
con destmo a construcciones que sig-
niflquen una solución de íondo. 

Entretanto y mientras seguimos es­
perando lo inesperado, si se cumplen 
las promesas hechas tres meses atrás 
por el ministro Cohén al rector de la 
universidad, podría pensarse en una 
operación triangular estado-universi­
dad-particulares a través del mecanis­
mo de cheques de 

gún este mecanismo el estado adquie­
re tm mmueble y lo entrega a la uni­
versidad en caUdad de reintegro de 
la deuda mantenida con la institución. 
En tales condiciones están el edilicio 
del hotel Nogaró, el del Banco Mer­
cantíl, ubicado en 18 de JuUo junto 
a Canal 4, o la fábrica Fideero, ac­
tualmente desmantelada-

Si las dos soluciones se abrieran 
complementariamente Cífantasia, no 
vueles!) el viejo Hotel Nacional refac­
cionado acogería a un sector de la Fa­
cultad de Humanidades y el pais con­
servaría una de sus más preciadas 
piezas arquitectónicas, mientras ¿1 
nuevo local proyectarla hacia ade­
lante una facilitad concorde con un 
Uruguay —no nos importa si será mo­
derno o no— en él que reine un es­
tado de jusrUcia por el que docente», 
estudiantes v pueblo esperan, sufren 
y trabajan. 

L A R U I N A D E L A V I E J A C A S A 
(T'iene de página 13.) 

hotéL El domingo, en M-ei-cedes y 
Andes, descendí del auto en que via­
jaba para comprar un diario, y apa­
reció por alU uno de estos veMcu-
íos, del cual descendió un Individuo 
que se puso a caminar prácticamente 
pegado a nú. Lo inismo ocurrió cuan­
do concunt solo, a un comercio de 
la avenida Agraciada- Tan cerca de 
mí caminaban que faltó poco para 
que me esposaran. Vienen incluso 
hasta él Palacio Legislativo y entran 
aqtlL Esto me impide visitar 

ni madre por ejempl 
84 años), poraue lógica­

mente le produciría un estado de 
nervíGs-ismo al ver tal despUegue de­
trás de mL 

MlchéUni hizo la demmcla de es­
tos hechos en el senado, subrayada 
por mi. y él cnerpo (por 26 votos 
en 263 resolvió encomendar al presi­
dente SapeUi para que se entrevis­
tara con Eavenna y le planteara es­
tos hechos. SapeBi informó él martes 
que había mantenido él contacto con 
el tílnlar de Defensa y que éste ha­
blaría con los comandantes, con él 
presidente de la república y conmigo 
mismo. 

telegrama 

DIADO-, ni -POR teléfono, ni personal­
mente, con ningtón embajador de nm-
gún iugar del mundo. 
• ¿Los declaraciones ae Amodia 

Pérez ante la Comisión. Ael Se­
nado, piicdeií afloro, hacer variar ei 
proceso? 

—Amodio ratificó sus mentiras, co­
mo inloimante del ejército, y yo ra-
tiflco mis verdades. Conocí a -Amo-
dio hace anos, cuando yo estaba vin­
culado a la prensa y él era tipógra­
fo. Pero jamás ese señor estuvo eñ 
mi casa. 

Me dirijo a la opinión púbUca da 
buena fe que, seguramente, estará de 

i nosotros en que ésta es 

El domingo te envié 

fos BefSioi y exigiendo goe deciffla-
ra la estricta observancia de la cons-
íftarióo y la ley—, y en « i d » de 
hoT Cniíércoles> haa vMddo dgnlén-
Ooa» hasta di Palacio Legislaevo, 
como iodos lo» días. 
• Una versián p«*id&tfc« ha s««a-

lod» qite tiste* habría larnad» 

para sííoaciar mi voz 
Esto lo digo en -ráínd de que ya d 
año pasado en-riaron tm mensaje, que 
en la oportumdad fue desechado. £3 
actual pedido de desafuero Hegó d 
2S de abra, y fue presentado justa­
mente después que nosotros hiciéra­
mos declaraciones núbUeas. en un 
acto realizado en C¿rlos María Ra­
mírez y Agradada, eon respecto a 
poseer informaciones de irregolarí-
dades deUctívas cometidas por quie­
nes ahora pretenden desaforarme. 

Sólo la muerte acallará rai voz. T 
aun así, las ideas qne defendemos 

proyectándose en la consi-
áa 

M A B C H A f 22 • 

le» y « t r e los gne ; 
tre los qjie n _ 
«ft colonia y los qae reaarnsamos el 
ser nadoitaL Entre aqaeQos qne 

en ana geoj - " 
1 y los que « 
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» I O S CUATRO PUNTOS CARDiltAliS 

Q O R alguna razón no sulicientemente explicada, 
f los diarios de ayer aparecieron con la noti­

cia, en primera página, desiacada o reducida 
sfgún cl caso, de que Lanusse habia remitido un 
radiograma a todas las unidades del ejército, poco 
después"de medianoche, indicando que "cualquier 
grupo o persona que intente interierlrlo lel pro­
pósito de entregar el mando el 25 de mavo al 
presidente electo Héctor J, Cámporaj se eníien-
cará eon el propio comandanie en jefe del ejér-

El curioso lexto se completaba con la indica­
ción de que (La ATación, S de mayo) "el coman­
dante en jefe se va a oponer por las armas a 
cualquier intento de interrumpir el proceso de 
instítucionalización", y que "lo que se detiende 
sn este caso es lo que el pueblo quiso tener: un 
gobierno constitucional". 

Quizás lo intempestivo de la hora en que se 
Jitundió la versión, quizás las diferencias exls-
:entes en su contenido, q,uizás como una mani-
'es-ación más de la actividad permanente de la 
'usina" de i-umores, lo cierto es aue durante toda 
a nnañana las noticias sobre presuntos levanta-
nientos simados en el interior dsl pais circula­
RON libremente y con total fantasía en detaUes 
/ magnitudes. Sin embai-go, el matutino Ló Opi. 
nión paiecla ser el único poseedor de la clave 
de los presuntos rediogramas: sin mencionar la 
existencia de éstos, daba cuenta de que el sába­
do 5, en el Estado Mayor del Ejércítcj, se ha­
bian comenzado "a procesar" las palabras' q-ue im­
provisara Lanusse en su visita al Batallón de 
Comunicaciones 121, ante jefes y oíiciales de la 
guarnición de Rosario, tarea que se había com­
pletado apenas horas antes, por lo que sólo po­
día reproducir algunos párrafos, "quizás con al­
gún margen de en-or en su lextualidad", pero no 
en su sentido poUtico o institucional. Esos párra­
fos que La Opinión glosaba eran los siguientes: 

•'Pensar en no entregar el poder es un .sui-
jidio de la repúbUca.. Como estoy convencido de 
que. un aci.o de esa naruraleza sería el peor mal 
que la institución podría hacerle a la patria, des­
pués de- habernos consagi-ado más de dos años a 
la tarea: de hacer posible que la ciudadanía pu­
diera expresarse Ubremente; en un acto de p-u-
reza tai que QOS debe enorg-oUecer, quiero que 
todos sepan que, ante cualquier intento de des­
conocer los resultados del I I de marzo, EL pre­
sidente de la repúbUca y comandante en jefe del 
ejército no titubeará en empeñar todas SUS fuer­
zas en delensa de IA normalización constícucio-
nal. Quiera Dios que eUo no ocurra, más todos 
deben saber y comprender que una alternatíva 
tan crucial como ésa no puede encontrar AL ejér­
cito en otra actítud que no sea defender la le­
gítima expresión popular. Porq-ae de eso se trata-
Cuando yo pienso asi y estoy dispuesto a actuar 
así, no estoy poniéndome del lado del peromsmo 
o el frejulismo, como quiera ñamárselo, sino del 
lado del pueblo todo, del gue votó a Cámpora y 
del que no lo votó; en una palabra del lado de las 
instituciones que tastos desvelos está- costando 
reimplantar eu su vigencia, definltívamente." 

Y para que no quedasen dudas de su posi­
ción, estas otras expresiones: 

"El 25 de mayo, EL 26 de mayo, EL ejérdto 
deberá respetar —y estoy seguro de que res­
petarán A la mstitución Poder Ejecutivo de la 
nación. Aqui no se trata de que Cámpora nos 
juste o nos disguste —por otra parte mi trayec­
toria señala inequívocamente cuál es mi pensa-
nrüento pcUüco—' smo DE gue exista un gobierno 
auiéntíco EN su origen- nacido de LA apUcaclón 
DE las normas constitucionales y que SE encuadre 
dentro de la censtitución- La libertad y la DE­
mocracia nunca van a estar mejor preservada^ 
POR el ejército, POR ias demás fuerzas armadas 
y por todos los argentínos, que cuando funcio-

Obviamente, debe respetarlo el nuevo 
pero también debemos acosíumbrai-nos ; 
tarlo TC-DC-s. Si así ocurre, deniro DE cua 
el pueblo volverá a expresarse y a RESOLT; 
EL f-uluro ds ia nación-" 

W^N lo referente a la cuesüón más urticante pa­
tas porcicnes de la opinióiTi-ábÜca antípero-

nista v-'o antSzquierdista, el de la gueiriUa y los 
modos de combatida- Lanusse informó- siempre 
según la versión de Lo. OptJiíón. detalles de la 
entrevista mantenida la semana pasada con los 
doctores Cámpora v Lima por los tres comandan­
tes en jefe (éL Coda y B e y ) . Consideró "muy 
positivo el encuentro" y. en c-aanK) ai "proble­
ma de la s-übversión" sostuvo -que "en este te­
ma" tanto el presidente como el •ricepresid'mfie 
electos ."tíenen la misma preocupación qae todos 
los argentinos- salvo un grupo misúscnlo qne se 
ha marginado de l a sociedad por propia deci­
sión"'. -4.ctaró, «1 ese sentido^ qne ea tm mo­
mento de la conversación Cámpora y Ltma "me 
expUcaron que eUos aplicarían frente al tcrrorís-
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mo una poUtíca totalmente distinta; \.ma tera­
péutica que nada tiene que ver con los esfuer­
zos realizados por nosotros, los integrantes de las 
fuerzas armadas. Pregunté, entonces, si podía de­
cirle a mis camaradas que a partm del 25 de 
mayo jKidían despreocuparse del tema «subver­
sión.. Comprendo que la pregunta era difícU y 
producto de la evolución que toman ias conver­
saciones, evolución c[ue a veces no es la más 
apropiada, dentro de la cordIaUdad que la enmar­
có. Si no era fácü la pregunta, mucho menos po­
día serlo la respuesta. Y en la eUpsis que se 
ehgió para la contestación, yo interpreto oue no 
puedo anticiparles esa direeüva £2??l que rne pa­
reció-entender a primera vista, porque corre-ipon-
derá hacerlo al gobierno constitucional." 

A las veinticuatro horas depubUcadas est.is de­
claraciones, los diarios se ocupan de desmentir so­
lamente el detaUe técnico de que hubiesen sido 
trasmitidas por los canales radioeléctricos del 
ejérdto. i d rhicióíi. expUca que no se pudo con-
flrmar la existencia de tal radiograma ni en la 
Casa de Gobierno, desde donde la versión fue 
dada a conocer la víspera; y aclara que se trató 
simplemente de la versión del relato que ante 600 
oncñales del Segundo Cuerpo de Ejérdto hizo La-
n-asse el domingo último, y q-ae tal relato habia 
-=ido rcpettdo ante otros .300 oficiales por el jefe 
del Estado Mayor General del Ejérdto, general 
cides López Aufranc. Como 900 oyentes son mu­
chos como para que el secreto pueda ser g-uarda-
do, la expUcadón de su difusión estaña en que 
no se impuso la condición de "reservada"" a las 
reuniones. López Aufranc agregó un detalle no 
divulgado respecto de la reunión de los tres co­
mandantes en jefe con los doctores Cámpora y 
Lima: '=E1 resultado había sido nn cincuenta ñor 
ciento a favor y otro cincuenta por dentó en 
contra". Y en su editíón de hoy, CTarwt ratifica 
los aspectos esendales de la disertadón de La­
nusse, si bien agrega aue según sus fuentes y en 
relación con los "cinco pimtos dei compromiso 
del ejérdto" suscrito a comienzos de 1973 por los 

de división y de brigada en actávídad, 
Lan-jsse habria sostenido que "cuando se Orma 
un pagaré, cada uno sabe la responsabiUdad que 
asume y lo hace pensando gue deberá cumplir, 
pero este upo de compromiso queda subordinado 
a veces a las cir-cunstandas poUtícas .r???i". 

Si lo que corresponde en los dos casos en que 
hemos colocado signos de interrogadón. es leer 
entre líneas- o dejar volar la nnaglnadón. en el 
primer ítem se desprendería que LaniEse inter-
nretó que el nue-,-o gobierno procederá contra las 
gueniEas, annq-,ie de algún modo disünto del utí-
liza-do hasta ah-om por las fuerzas de seguridad; 
y en el segonao ftem, que de la actitud que 
adopte él gebiemo Cámpora-Lima dependerá qae 
haya eiastlddaá — « que no la haya— en cuanto a 
la exígenda-antocompromíso de cnmpEmiento de 
los dnco pnntes ce los generales, 

•S posible que NO exista reladón 
' guna entre Ja actitud de Lan 
' Airfranc. y la que desde h 

pretexto a los sectores interesados ea interrumjdp 
el proceso de institucionalización del país (la san­
ción a GaUmberti se expUcaría por sus declara­
ciones en favor de la constítución de mlUcias po­
pulares peronistas); pero es evidente, por la gran 
receptividad y-acogida no menos que por los gran­
des titulares y espacio que tuvieron en los diarios 
de hoy, que los cinco "contrapuntos^' dados a co­
nocer hace- pocas horas por Cámpora son, al mis-

" propuesta oficial de paz a las 
progiama mínimo de gobier-futizas armada 

gua política y social". Imnorta su reproducción 
textual, por la importancia futura gue puedan te­
ner al ser apUcados práetícamente; 

"Acuerdo para la Heconstrucdón Nadonal: 
"1) Afirmación plena de los objetivos de l i ­

beración y recQjjstrucdón como fimdamento de 
nuestra partícipadón- impostergable i 
de integradón latinoamericana, oara alcanzar 
independencia económica, la ju.síida soda 
idg-encia de una au ' 
implica, todo ello, 
país reclama. 

itica cultura nadonal, lo que 
ncretar la revoludón que A 

"2) Plena \'igenda de las gaiantias y coind-
deneias susciitas espontáneamente en La Hora deí 
Pueblo, en el Frente Cívico de Oberatíón Nada-
nal y en la Asamblea de la Unidad Nacional. ' 

~3) Acordar una -tregua poUtica y social, cu­
yos alcances en el campo sodoeconómico serán 
trazados de común acuerdo con la 
representatívas de los trabajadores y del 
sariado nadonaL 

"4) Compromiso de respetar- la Constitución 
Nacional, asegurar los derechos de las mayoría» 
y el respeto a las mmorias, a fin de que las ins-
tituc-iones prexistas en la ley fundamental de la 
nación fundonen sin que nunca más el ord^í 
jurídico arxeniir.o se vea soinclido a hechos de 
fuerza. 

"5) Las fuerzas armadas nan de contiibulr 
en el proceso de !a recoostrucdcü nacional, den­
tro de las nos-mas consíiíudonales y del respeto 
de la tradidón americana y emantípadora de ¡os 
ejéi-díos del general San Martin." 

C-ámpora hs llamado a estos tícco punios bá­
sicos -tentativos' , una expresión de mala traduc­
ción sajona ahora ea boga, por "puntos de par-
tída" o "aproximados?". Fuera de la objeción se-
mántíca. lo que importa en todo caso es que los 
ha ofteddo y propuesto "a la consideración de 
las fuerzas políticas y dvües"- a las que convo­
cará a una reunión en fecha próxima para con­
vertirlos en el citado acuerdo para ¡a recons­
trucdón nacional. El detalle imperceptS'ole es que 
el punto Q-ainto, quizás clave, pertenece a la 

expresión de deseos: "Las fuerzas armadas han 
de contribuir ! . - . ] , escétera"- Como a la re-anión 
por convocarse para fecha próxima aquéUas no 
ñaa sido invitadas —^ponjne aunque io fuesen es 
dudoso que acepten esa invitación— todo el an^ 
damiaje de buenos deseos y nsejc-res propósitos 
sirae estando ssipeditado a la actitud de ese 

la vida nadonaL 
Sólo faltan quince días para el 25 de maje 

de I9T3. 
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LAS "novñiB revolucionaiias" de 
Leomlda Ckmzález ya eran bas­
tante conocidas y no son eo sii 

mayoría una producción reciente de 
la autora. Pietrso sin embargo, que la 
recotálaeión de ellas olreclda por la 
Galería Losada es de una oportunidad 
y un acierto indudables. Sobre todo 
porque es la primera vez que se pre­
sentan permitiendo una visión de con­
junto, como una especie de serie de­
finida no por su continuidad anecdó­
tica sino por la estrecha correlación 
que existe entre cada un: 
imágenes. Y además porq 
clon artística modifica st 
te su valor, en la medida 
diciones políticas del país en que 
ge también se modifican 
mente. Debo reconocerme como un 
viejo V consecuente hincha de estas 
"novias". Incluso en algitn momento 
tuve que defenderlas a, capa y espa­
da de la incomprensión de algún co­
lega demasiado ptuista, y de más de 
cuatro intelectuales compatriotas. 
-Aliora compruebo con alegría, y con­
fieso que demoré un poco a propósi­
to esta nota, la aprobación y los elo­
gios que estas mujercitas esmirriadas, 
embroncad.-is y decididas, han logrado 

Siempre creí que era muy difícil ha­
blar y más aun propender a la crea­
ción de un arte poHtico como se debe, 
en el Uruguay. Porque no estábamos 
preparados para ello, porque citi-ece-
mos de tradición al respecto, y porque 
nuestras artes plásticas siempre estu­
vieron mirando demasiado hacia afue­
ra V muv poco hacia adenti-o. Tuvi­
mos, cómo no, nuestros navegantes so­
litarios, desde tm incomprendido y ca­
si desconocido Aztapenko, al que al­
gún dia babrá que detenerse a valorar 
cuidadosamente, a un Bernabé Miehe-
lena reiteradamente mal ubicado. Y 
también la contracara de realismos 
soc-iaKstas varios, de dudosa caHdad 
V autenticidad. Pero, como dijera el 
viejo Marx, las condiciones bistórieas 
son determinantes. O como dijei-a mas 
cercanamente Martín Fierro: " ¡La pu­
cha que trai liciones el tiempo con 
sus mudanzas!". Nuestros dibujantes, 
V hav que repetirlo una vez más, in­
tentaron tma casi heroica apertura 
que aunque a esta altura resulte en 
parte abortada, deja 
do el trabajo de 
especialnien 

PL.AS-riCA 

LAS 
N O V I A S 

DE 
LA 

B R O N C A 

enorme sal-
cuatio de ellos, 

„ ^ de iUngo Ferreira. Es­
tos grabados de ¿.eonilda González, 
aunque intento aislado también, son 
otra pauta irrebatible de im camino 
a toniai". que día a día parece perfi­
larse eomo el más adecuado y nece­
sario. 

Me molesta bastante tener que re­
ferirme a estas "novias" en términos 
estéticos, porque pienso que su valor 
esencial es constituir un documento 
político, pero como también, y pars 
dejar a cubierto la imagen "artística-
de Leoníld.a González, posee altos va­
lores estéticos, opto por sacarme la 
molestia primero. Nadie se ponga muy 
nervioso, no estamos frente a im la-
nlentable y dogmático panfleto. Los 
grabados ostenten no sólo una impe­
cable factura técnica, sino también 
ima excelente selección de motivos 
gráficos, un sentido de composición 
notable.' . un resultado estétíco ^gene-
ial,de alta calidad. Pongamos por ca-
so' 'Novias revolucionarias X " , donde 
una cabeza de novia caída con una 
flor roía en la mano, se constiture 
en elemento oreoonderante sobre_ el 
que se alza u i desgaje de pequeños 
cuerpos agitados, estableciendo an 
perfecto equillbrie entre la manse­
dumbre áe ese cuerpo o esa parte ae 
cuerpo en reposo y la enorme oina-
mica de la pequeña muchedumbre su­
perior. Ninguna de estas precistones 
puedea.resultar por otra parte dema­
siado novedosas, en una grabadora con 
elevado nivel profesional y ascendente 
tsavectoria como Leonüda González 

Cuando dije que las "novias" eons-
titnían un docttmento político dejaba 
implícitas las hondas raíces humanas 
que por ese mismo carácter poseen. 
Estas muiere^simbolos. estos testigos 
EngusHantes y acusadores, estas imá­
genes de dolor contenido, fuerte, se­
renas en si; llamado Se atención, en 
EU denunc-ís. en stl grito: estas caras 

bronca, simples, puras, prcíe' 

casi mOitante. son el reflejo le una 
vida muv cercana. Son novias sí, y la 
demistilicación de un ritual pt.r su­
puesto, pero esenciahnente son nues­
tras mujeres, nuestras compañeras, 
nuestras madres, nuestras hermanas, 
nuestras hlias. Esas mujeres que este 
Uruguay desangrado y duro, nos ha 
enseñado a ver. Y son también las 
imágenes de un cambio. No sólo de 
un cambio de actitud política, sino 
también de una actitud de vida. De 
una ternura superficial, comerciaHza-
da, de un contrato falso, de un amor 
hacia afuera, que se han ido por suer­
te oerdiendo para dar lugar a una 
ternura más auténtica, cimentada en 
la lealtad y en la honestidad, a un 
compromiso más profundo, a un amor 
hacia adentro, sin mentiras, sin obU-
gaciones impuestas de antemano, sin 
artificios ni adulónerías. 

Me resulta difícil poder comunicar 
al lector lo que se siente trente a es­
tas "novias". Primero porque a veces 
cuaudo algún becho hace sentír rnuy 
de adentro, las palabras son una ar­
dua tarea, hasta casi innecesaria. Se-
gunao. porque quizás no tenga, -des­
pués de años de verme obligado a de-
cir que la mancbita de color ubicada 

ar-á tendría que estar un pQ,eo más 
ioá- la capacidad de poder comentar 
rcÓnclencia algo como esto. Y i « ^ e -
ro porque lo mejor que puede ha­
cerse frente a estas "novias" es no 
liablar mucho, y exhortar más caluro, 
sámente que nunca, a cada lector de 
esta nota a que vaya hasta Losada y 
sienta, comprenda por sí mismo, lo 
que sé»ui-ainente este cronista trasmi­
tiría eñ íorma débil e incompleta. No 
obstante, quizás como manera de in­
centivara algún escépiico que con so­
brada razón pueda dudar sobre la uti-
Hdad de concurrir a una galena, me 

~ planteo smiplemente describir tres d« 
esos grabados. Los numerados LX, IV 
y V I En el primero, la sombra de una 
figura militar de esas que se han he­
cho tan frecuentes, oscurece por so­
bre un coro casi trágico de novias 
que se suDonen vociferantes, implaca­
bles al esgrimir su derecho a una h-
bei-tad definitiva, total. En el segun­
do, tres novias de rostros increíbles, 
vigilantes, vengativos, furiosos, levan, 
tan un cajón en el que presumible, 
mente yace el compañero asesmado. 
En el tercero, por debajo del retrato 
convencional de una novia almidona-
dita y' candorosa, asoma apenas^ sigilo-
novia, de estas "novias revoluciona­
rias" dispuestas a combatir miedos, 
pasados y hombres. Nada más, creo. 

iecir. De cada uno de ellos que 
se sacuen las conclusiones necesarias. 

Completan la muesti-a algunos gra­
bados que ilustran cuentos de Hora­
de Quiroga. Sin pretextar el valor 
testimonial de la otra parte de la ex-
posición, guardan con eUa una fiel c e 
rrespondenda de estüo. Y avalan una 
vez más la calidad creativa :le Leo-, 
nilda González com.o grabadora. Sobre 
todo en dos grabados-ilustradones del 
cuento "El hombre sitiado por los ti­
gres", el I V el ni. donde se muestra 
poseedora de una cuidada capacidad 
compositiva, casi exquisita. Y er. el 
número I I I de "Historia de dos cacho, 
rros de coatí y dos cachorros de hom­
bre" donde logra una imagen de her. 
mosa y cálida convicción. Este sector 
de la exhibición se acompaña de una 
muestra de cómo la autora procesa un 
grabado, ubicanoo por orden d boce-
to original a lápiz, luego la plancha, 
y por "último d grabado terminado 
Atmque múúmo y dementarísimo .es 
tm aporte didáctico -que si muchas de 
nuestras galerías superaran criterios 
elitistas, deberían eiüdaí- más a me-
n-udo. 

J . rias dii-ia. de ' iisdpKr.ada, 

M Ú S I C A 

U N A S E M A N A I N T E N S A 
• Las rtc-íicidadcs n¡,i£sic3íes de 

la. semana se miciatl con la 
acaiatíón. del Trio de SticUgart 
preseittado por el Instituto Gocííie. 
Este eonjimto viene cumplieitdo stt 
primera gira latlnocimericaína can 
Uw ainjJios crédMos que se le con­
fieren por su anterior u eoñtpsa 
-visita a los -Estados Diiados y él 
CoMoAá. completadas con el pre­
mio obtenido en él Festísal de 
BraSislava « I mejor coniroiío de 
música de eárrutra, premia gue 
fuera compartido core eJ cuarteto 
de Moscíí. RedenteiKeiife aebmmao 
como solistas dél eon-cierto de Ca­
sería, con lo Orquesta de M-anícTt, 
acaban Oe obtener resánasete ézito. 

Se trata de un cmtjtmto forma­
do por rrcüsicos jóvenes gne pres­
tan particnlar ater^ñés. a In KSÁ-
slca modenia. setfárí se eossprticba 
por A programa eoíabSnado, don­
de se esc«ch<ErÉ5t obras del siázo 
contemporáneo KdíerboT», el oEe-
márt Heme, una obra Oel brasile-
s!» Santoro, espedabnente dedicada 
a. este conyjaito y el célefyre trío 
de Shostakévicn. Teatro SoKs, lis-Ttes a Ius 19 horas. B-ntrnáa. Wofe. 

AEMÜS, s^rge Vfa* na 
aorupocíóa can. el líonsbre de 

semble CUtüad de Montevideo, QUC 
reúne 23 m^cos bajo la dlrcc 
aÓB, áe Federico García Viga. En­
tre ios paríficipiaites se encuen­
tran elementos de Camerata, de le 
ear-orqitesta Flesch. dél Conserva­
torio Nacional y otros (Je la O.iso-
dre y la Municipal. 

m primer programa iri.clv.ye: 
Stüte áe CoreVli. Conderto para 
oboe y orquesta de Benedetto Mar­
ceno (solista: Elvira Casanovaj, 
Conderto para flauta y orq.uesta 
de Vicátai (solista: Jorge Frands) 
y otro Concierto de Vivaldi para 
cíielo y orquesta (solista: Ivani). 
Tambiéa actúa Nelly Paclieco fe-
íerprctaTido algunos fragraentos de 
la partitura de Antígona del -pro­
pio García, Vioit. Sala Ttiz Ferrei­
ra, ni.íércoIes <t las 19M hor.ts. E « -
trada libre. 

• ZJírjitro dd dclo vienes «tse 
se nAene reaüzar.do todos los 

fiieaes en d - teatro 
Didke. se escueStará i 
juet:es a Héctor -Toso? era: Sonata 
en si bemol mayor de Mozart, 
Sonata en do mayor de HaydK s 
Sonata en do'menor de Scraihert. 
Te4!tro MUlinaton BraTee. Jueves a 
tM 19J31I liara*. 
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EL domina • mediodia e8{ábom.os comparando 
• Picasso eon Ticiano cuando alguien vino del 
fondo diciendo que habla muerto. Uno. que 

»enía «isteniendo que la longevidad as una es­
pide de inmortalidad, insistía en «ue el arte es 
ik lestímonio de energía y que no hay como tma 
»uena salud para hacer obra que importe. En 
.uanto a la larga vida, que suele ser propia de 
tes constituciones saludables, permite a los dih-
«ntes acumular una obra cuantiosa. La cantidad 
íuede competir con la calidad, esa virtud tan 
Kencialmente debatible. 

-Ticiano vivió casi cien años (aunque los ex. 
pertos opinan que se agregaba una decada por 
ioqueteríal y murió de peste, como cualquiei-a 
de ü-tínta Picasso, como él, fue famoso desde sa 
juventud y pesó sobre todo el arte de su tiempo. 
Ticiano aprovechó la muerte temprana de Gior-
gione V pudo agotar por sí solo el renacentismo 
vmeciáno m.lentra3 Picasso vino a beneficiarse 
c-ISÍa vida despilfarrada de NoneU y d fin tie 
éste a los treinta y ocho años; en d taUer pari­
siense de Nonell, acaso con sus mismos lapices, 
concibió la énoca azul, réplica no siempre feliz 
Iel misei-abilism.o noneUianc. Es probable que 
ese período, hoy tan valorado, se estimara poco, 
de morir Picasso joven. Pei-o ya se sabe que la 
porción accesible de la obi-a de tm artista revo­
lucionario es, ti-as su triunfo, la más pretíada. No 
importa pues que, obra a^^obra, la de NoneU gane 

' P̂o?-QUEÍ lo°'derto''c™ que ~al morir NoneU, en 
Í911 ya Picasso en pleno brío habia pintad, 
paisajes de Horta del Ebro, el r 
trude Steüi, el suyo que esta en 
Oemoiselles d'Avigiion y parte de las 
.bras del cubismo Uamado después anah 
imagen pictórica convencional, hecha ped-

Noera tan bueno como d de jVliguel Ángel, pero 
era bueno, y también lo era su manejo del oleo. 
Modeladas como las de tm Courbet, las cabeza» 
dd Picasso adolescente son en algún caso mag­
níficas y la composición resulta digna de cual-
nuier buen ntntor de Interiores. En cuanto a los 
oaisajes, trabajados dentro dd estilo de Corot, 
ñodrían ser hoy firmados por muchos expositores 
d e ^ S r l í etíropeas: en París, d triunfo, al rue­
ños parcial, d d arte académico es un hecho, fa­
vorecido según se estima por la tmnultuosa su-
cestón de l¿í ta3es diíídles o contradictorios que 
lia desembocado en cierto cansando dd púbhco. 
I n S t e cSmo en política, la variedad engend-
el esc-eptidsmo y éste patrocina la 

Supone una suerte 
llegar al ' - - - - - -

cción. 
QUy grande- para el pint 

i„.-,. de la academia desde los vdnte 
añSs, La academia tiene sobre otros estilos la ven-

;.Tpel!osTdo"í=íro^or^^^^^ 

s i c í ^ s ^ a b r ^ i S c ^ r c S 
fecnSó ta ventaja de ser subdito de un estado no 
behg¿ante en la guerra. Mienti-as Braque, L e g « 

S S S Í i l una etapa neodaslclsta que algunos esti­
man particularmente. Pudo ti-abajar para Diaghi-
lev viajar a Koma y a Barcdona, rever -
descansar sin temor p< apetencia. Al 

-feo.' Ninguno podía compararse por entonces al i» 
París. ES derto que España fue hicapaz de re-
tener a Picasso y en cierto modo también a DAIS, 
Gris y Miró; pero es que tampoco los otros paíse.. 
retuvieron ¿ los suyos, en virtud de una ley d . 
atracción que todo se Uévaba a París. 

A LGUNOS dicen hoy que Picasso íue d ÚIH-
í\ mo exponente de esa supremacía, viva haste 

la guerra del 39. Y lo dicen porque en g ^ 
neral se admite que toda su obra importante e » . 
taba hecha ya por entonces. Lo cierto es que 
después de la guerra ya Picasso contó mas come 
mito que como creador. Los movhnientos nacie­
ron y murieron sin contar con él y el cenije 
de atracción dejó de ser uno. París, en manos de 
Marüal Raysse, los argentinos y Niclcy de St. 
PhaUe ya no puede reivindicar algo que ha per­
dido para siempre. En cuanto a la fecha de 1» 
muerte de Picasso como artista, también paree» 
evidente que desde el Guernica —que ^ en cier­
to modo tma síntesis de estilos que d trató ana-
lítlcamente en unas mil obras concebías entr» 
1920 y 1937— no ha realizado mucho. En cuanta 
a influir, d punto es dUicU. Creo que hoy —ne 
sé mañana— la figura ni-ís ob-vlamente precur. 
sora dd siglo resulta ser la de Marcel Duchamp. 
Hasta Matisse, cuyas gamas altas pasaron en gran 
parte al arte pop y A los expresionismos d. 
posguerra, aparece como mas nnitado que Prí^assa 

Sin embargo, d tema es arduo y en cons» 
cuencia tedioso. Brevemente hablando, habrl. 
que ver qué influenda en contrario ha eja:cidj 
Picasso. En otras palabras, en qué medida «» 
arte de hoy ha llegado a ciertas metas mientra^ 

Ger. 
Filadeliia. 

iuei-te de cataclismo ocurrido entre 190o y 
L910. creó un vacío que todo mi tropel, en pun­
ios distintos, vino a Uenar: Kandinsky, Leger, 
Maletdch, Klee, Braque, los futuristas, ChagaU, 
fíirehner y tantos más. -Al Uegar la primera gue­
rra el protagonismo no era sm embargo claro. 
Picasso apenas había jugado su piimera carta, »a 
de la mtegracdón a un grupo valedero de van-
fuardia. 

Pero al jugarla mostraba ya su destreza para 
tiistingmi lo bueno de lo malo en ehcmistaneías 
soníufas y su sentído de la oporttmidad. Tenia 
.1 propósito de ti-iunfai- y confiaba, ademas, en 
fU buena estrdla. 

Dicen que su madre, asombrada eUa misma 
la mii-¿da intensa de su hijo, le decía 

E N L _ A 
M U E R T E : D E 

R A B L - O P I O A S S O 

todos los artistas. Hace año, 

•rio: -Es fantásMco lo que 
al arle moderno". A lo que P . 

hieu oue se han apresurado ustedes a re«o< 
Jrlo. ieW" Sin embargo, comentaba d mt«.x 
i—tor esto no era exacto. Y o creo que no lo €4 

entido estricto: pero acaso lo fuera en 
nás vasto, porque d caráetCT y 

cuando 
untaba pocos años: "Serás alguien, estoy segura: 
•i eres bueno, un papa, y si eres malo, un gran 
»»EÍno" Lo cierto es que Picasso actuó en su m-
íancía v su adolescencia mequívocamente gtdado 
por el deseo de prevalecer. Los dibujos de esa 
GOCL, que éi, o Sabartés, regaló a Barcdona ha­
CE unos años expuestos todos EN su museo de la 
ÜaUe Monteada, aportan datos que servirían para 
un estudio de los componentes dd gemo, noción 
Símdeja dentro de la cual el talento y la sensi-
bffid'ad desempeñan papdes tal vez menores oe lo 
que generalmente se cree. " Y o . d rey" pueae 
teerse sobre una de las hoias. VEsta era la m ^ 
ñera en que firmaban los reyes de Espaua.) "Y 
aquí o allá, centenares de veces: "Pablo Ruiz T-Í-

^íiblo, Pablo". "Esto lo dibujó Pablo R. 
Picasso". Todo deja ver que su autor no se can­
saba de ver su nombre escrito; que 
«scritíñ-lo era eomo tma advocación, una necesi-
?aTde con^Sicerse a sí mismo de que su nombre 
So s S i uno cualauiera. que ya contenía cifrada-
¿ente algo de formidable. -Aquí podria haparse, 
S S u he leído, d motivo por d cud opto mas 
S l e por suprinñr su verdadero apeEido. No le 
i.nteresaba compartirlo con tantos. 

Pn cuanto a su sentido de la oportunidad, lo 

por 

fin, 

el fin 

a la Elección de 
sena, datos de que Picasso 
emprender otra. Toda esa 

V aeterminadón corrió 

5^de d principio P o r , . « - > l < ' . ™ i f f i r f l o r 
en Barcdona. no alterno mas que ^cn ia xior 

T innata del modernismo. Y en París no tardo 
L í a ¿t imar con Rousseau, Eraque, Gris, 
SS l ina i r e Max Jacob, los Steto, Kahntveiler y 
^ ^ r S S Í c h a n d s - prensores. Se oiría que tuvo 
UN instinto justísimo " 

PABLO 
M A N E GAJRZOrsI 

tmnar la guen-a los franceses volvieran al movi­
miento renot^dor que habian «^^egrado pCTO 
Saque a mi modo de ver, ya íue mcapaz de 
p S £ ; como antes. La RevoIudón;Eusa se Uevo 
algunos y aisló a otros, como Tathn y ̂ f^^^f'-

pronto^ubieron de vérsdas con d nazis-
Inglaterra, también 

serían valoradas . 

^ , contienda, 
m graiides nombres antes dd ! « 

?SrdSi¿""d5^¿OÍ ?¿B™¿es2^^^ 

término han variado mucho. Se puede decir gu« 
Vdázquez fue influido por Caravaggío sm dej. 
merecerlo porque d siglo X V H no busco la «1. 
«inaHdad. Pero hoy que si se busca, una o ^ e » 
vación asi resulta ofensiva-; y entonces « I j ^ ™ ' " 
•e cura en salud negándose a si mismo el der» 
cho a imitar. Es en tal sentido que creo perturj 
badora la presencia de Picasso, aunque sea dfc 
«ci l establecer d grado. 

.Acaso por esto, muchos han e-vdamado 
Bn" en cuanto supieron de la muerte 
Albora se respira mejor, no iiay duda. Y 
.e rtsptra: los hay que creen Uegado d mant 

ll - ' ^ « b i - f a r ¿ k ^ r p T ¿ o r - i " ' 

S r f ^ ^ 
verán a reunirse. Los de hoy son, desde hieg^ 
extremadamente diferentes. En un momento t » » 
g - S ^ i í ^ - c S S e í l i f ^ ^ / ^ 
pochía pretender d centro de la c o o ^ o ^ ^ ™ ^ 
no va de las adhesiones. Picasso perteneció « 
nna generación de hombres avasalladores, a una 
fco-a que consagró a estadistas, actores, intér-
p ? e í Í de la y catedráticos. Fue un tlempe 
de hombres-mitos. La prueba es que, másjtu» 
ningún oteo artista en la histona, f^J^^ 
suvo a una estima mucho más general. El tiempe 
de"Picasso, inseguro ya sobre dogmas l ^ ^ » » '=<^ 
sideraron fundamentales antes, qmso creer y dU 
rigió sus devociones hacia doctrinas políticas lü. 
transigentes y hombres juzgados tm poco al Mil» 

toíigevidad de estos dioses ha dado c l ^ 
monotonía a la reverenda. Picasso. Chapb^ Cm~: 
sais y otros han durado demasiado, deíai.*» v » 
sus debilidades, sus inadaptaciones a los 
más redentes. No creo que se - insista y » 
los héroes vitalirfos, 

» % 0 » ÚUimo. sería interesante c-onsídeMT » 

dónde se baüa 
uuii ftituro cuando se vive en rnra 
la qne uredícan y actúan probetas 

ao hablir de quienes niegan toda 

que 

irresistible tendenda 
los grandes artistas en paraoigmas d d snato^ 
Mp¿dal cuanao d autor ha recibido por 
consagrsdón de la 

distintos, por 
profecía y defienden —a veces c 
fiad y e¿ d caso de J ÎaDIol— 

atendido como 

«dertos y desatíertos eo <a 

y ̂ ísf̂ ^v .̂̂ r̂5Sr"5u^hista hace 

d S l IU. los ¿rtistas modernos wbre ISA «Keelenciai de «aijdibíao 

entonces. 

SSir-ínr̂S'tdŜ í̂ ê̂ srttd̂ r̂ ŷ̂ : ^ ^ " ^ ^ t T a ^ l o ^ ' ' ^ ^ 
^ ¿ S d J ^ por entonces nunca oímos nablar m ^ En verdad, la 

S S ^ ¿ 5 ? m ^ f i X S f o ^ » t í ? ? " ^ ^ nadada, . r e t o m a pronto. 

http://iri.clv.ye


E S K t l H E D l l S 

M A S POLICIAL QUE POLÍTICA 
maranj ^ viens. ao íóio 

no que parecen invi-
apaleadores a ejercet 

El AIEHTADO 
(L'attentat. Francia 1971, Censa 
lunet 7) comparte con los ante­

cedentes ciisemaiográficos de Jorge Semprún un 
perceptible aire de iamiUa. La cara da varios 
actores nos recuerda 

exiUo, mano a otros rasgos, 
toante famUiares. Se 
film iue el asesL^ato 

de Ben Barka, lo que se sabe, lo que se conje­
tura, lo ru-e se imagina para Uenai los intersti­
cios o psi:. cortar camino y ganar tiempo na­
rrativo. - Í : S dalos proporc: 
alimer^l ^ atención de 1; 
ficción se entreci-iiian lo asi lo parece, ante: 
de que nadie advieríB que todo es. en defini 
uva, ficción!. El ieporlE;e, la aventura poUci-Jl s, 

el'^Ubielitía^v s-u 'realizador. Yves EoSsset. ex 
critico de cine, es decir, periodista, en ciert. 
modo, éi lambién. Hay cosas q[ue decir, toda 
vía, en tina revelación como la que propone esti 
hisioria. sobre los, laberintos, visibles y sumer 
giáos. de¡ poder, y aqui hay una pintura precisi 

aei en el film mismo, donde tanto como esj 
primera denuncia pesan los problemas de con 
cientía que padece el traidor que conduce a la 
viclima al matadero. El interés, entonces, se des­
plaza, se demora y desvanece. Con éb el ftlin 
Ingresa en una lierra de nadie, donde la ambi­
güedad empieza por justüicar al personaje, con- apü-

héroes 
eberg y archivándolo ei 
románticos que el cine 

sllejera. 
soUa 

Entretanto, come 
en el caso del Presidente de los Eslados Gene­
rales, a su derecha se sienta una robusta gavilla 
de fascistas confesos, dueños de una oslenJosa 
eficacia práctica, tanto más rotunda cuanto más 
endebles parecen LOS esf-ü 
polo del elenco le opon, 
nobles RECUTSOS histriói 

^ desd 
algunos sectores de 

y total insolvencia 
terreno de los hechos. Conlra estos delin­

cuentes políticos que gozan de la impunidad 
ficlal, esa izquiei 

parece jugar aqui oi: 
y la distracción, fó 

.. se disimulaba con 
de los ANISOTOS 

los 

carta que la ingenuidad 
muía que. en el otro case 
desbordada caricatura q 
la cámara, se infligía a los coroneles. Si no 
respeto. Boisset en cambio, los mira coc 
desapego glaciaL Hasta la secuencia inicial, 
mirada, ss permite detallar hnsta qué exü 
alcanza U paciencia poUcial cuando se trat 
rep-imir una manifestación caUejera: los . 

dianíes. pedrada v 
provocan esa repre 
lar deliberadaraeníe 
atributos de tales. 

Mos queda el consuelo de ia fotogenia, cuyo 
reparto favorece visiblemente a la izquierda: 
entre cócteles mólotov y granada» de gases, los 
estudiantes tienen tiempo de besar a U novia. 
Boissat, por lo vísio, no es Cosía-Gavras —y 
tiene todo el derecho del mundo a no aspirar 
siquiera a sello—. No sólo le falla esa diipo 
sición caricatural que manifestaba z, 
tud farsesca que en definitiva 
términos de enérgica elocuenc 
contundente vigor polémico. Gavras busca el 
aplauso: nadie se imaginaria reaccionando de 
esa manera aqui. Buen conocedor del cine nor­
teamericano ípubUcó un volunten sobre ese le­
ma, años ha), maneja con soltura los pxincipios 
del eme policial sm arriesgar más que *so. En 
un füm donde lodo es conjetura, duda, ambi­
güedad, el realizador sólo se preocupa de la ni­
tidez del trazo, de La precisión de la escritura: 
un curso lineal, frío e impasible. Sin embargo, 
no se libra de cierta retórica que Semurun in­
yecta en las frases de su diálogo y que conta­
mina una apreciable cuota del metraje. La anéc­
dota permanece siempre en el nivel de is in 
triga policial: el trasfondo real que exuUca el 
enírentamiento de la victima y el verdugo es 
aludido apenas lo necesario para expUcar cohe­
rentemente el arg^amento. Se ruega ño confundir 

que'se decida a formuuí sTmíieL." 
serán las suficiersles. 

DISCOS 

FOLCLORISTAS U R U G U A Y O S 

U 
de diSL-os lie 

últimos meses ofrece un p. no-
rama variad© y rico de nuestro canto 
popular de raíz fólclórica. 

Un título puesto en venta, b-aee po­
cas semanas por Sondor C-Cimarro-
nes". raonoí-ónico. 33.132) permite un 
reencuentro con Ósiris Hodriguez Cas­
tillos, tma de las figinras pioneras de] 
íolclorismo en nuestro pais. El disco 
presenta versiones actuales de varias 
obras grabadas originariamente para 
Antar hace ya más de una década, 
conser,-ando el estüo de siempre, que 
permanece incambiado a través de 
los anos, a-on en su énfasis declarna-
tivo y en su aire distante. Osiris Ro­
dríguez tiene una hermosa voz. a la 
qae permite retobarse sin preocupar­
se demasiado por llevarla de riend-a 
corta. Tampoco le preocupa puhr su 
técnica guitarristica, poniéndola al 
día en materia ce matic-es y refina­
mientos írmbricos: prefiere allí c-on-
servar ss toque parejo, sólido y so­
noro, como forma de conservar —en 
la gtñtalrs eomo en la voz— ciertos 
rasgos tradicionales del modo cam-
sero. atm cuando éstos se contradigan 
con su decir cultivado y -ciudadano. 
Lja aparición del disco es muy opor­
tuna, por cuanto hace fácil la refe­
rencia a este antecedente prestigioso 
y de amplia -influencia, si enfrei-itar-
se a la producción de la generacióis 
Eigtnente o a la de los cantantes más 
jóvenes —los de los veinte años—. 
generaciones que no lograron por s-j 
parte influir a Osiris Rodríguez. 

Einel Morales lia grabado su pri­
mer disco <On-eo, monofónico. ULP 
90.56KI, que ia muestra con buenas 
condiciones vocales y expresivas, no 
siempre explotadas <sí en -Xa redota" 
de Tabaré Etcheverry, por ejemplo: 
no en la íoldórica "Memorias s .Ar­
tigas" xecogioa ñor Lauro Ayestaráa>. 
ES acompaSamienio de guitarras, ftra-

el más a-dec-da 

racteristicas de la interprete ni a gran., 
parte de su repertorio. La tapa del 
disc-o, bonita (equipo As'>. recuerda 
demasiado la de Bresciano para "Can­
to Ubre - de Viglietti. 

"Poeta al sur" (Orleo. estereofónico. 
SULP SO .565) presenta im nuevo Ya­
mandú palacios o un Yamandú Pala­
cios renovado. Producto del trabajo 
conjunto del letrísta Ignacio Suárez 
y del propio Palacios como compo­
sitor, el disco mantiene una intere­
sante unidad, que perm.ite apreciar el 
proceso de atianzanüento de un in­
térprete de hermosa voz hábilmente 
manejada y de un suficiente dominio 
de ls guitarra. El total es sobrio. cá­
Udo e íntimo, resultado al.que con­
curren los buenos arreglos de Luis 
Pasquet y Federico Garcia VigíL IMo-
lests el cierre repentino del poten­
ciómetro en los finales de las piezas. 

"Por ti. compañero" (Macondo. mo­
nofónico. GAJM 541), primer disco de 
Rodolfo Da Costa, joven de 25 años, 
opta por el testimonio combativo, y 
en esa opción sacrifica ciertas p.-oli-
jidades. justczas métricas y refins-
mieutos de giabación Cexiste adicio-
nalmente un sensible descentrado er, 
!a cara .A'. Importa la definida per­
sonalidad de Da Costa y sus buenss 
condiciones de intérprete, incluido el 
rico timbre de su voz. 

El cuarto volumen (De la Planta, 
monofónico, K L 8320) de Víctor Ma­
nuel Pedemonie es sin embargo el 
primero que hemos recibido a la te­
cha. Pedemonte posee una voz exce¡>-
cionalmente grave y de espectio ar­
mónico lleno, que modula con buen 
gusto, dándole bastante flexibilidad. 
Es además buen guitarrista, lo cual 
concurre a la obtención de nn buen 
producto final Pedemonie creador es 
imaginativo, si bien un tanto apegado 
a la tradirfóo íolcloristica de Ta g*-
neraciór, anterior. 

Para Manuel Capsula hs pasado 
mucho tiempo desde su -pot-o feliz in-

d» los hombres , ade inás d e ios niños y Sos pojaros 

y, también, d « ¡es hombres, d e ¡os niños, d e fos 

p ^ r o s y d « ios monstruos, pieri dics goier fa U . 

Sorcndf 690 {entrepisíá «n junjo. 

cursión junto con Francisco Trelles 
por tierras de luces malas, brujas, 
aparecidos v demás (De la Planta, 
monofónico. KL 8S03). En "Se trata 
de caminar" (De la Planta, monofó­
nico. K L 8326) el proceso vivido co­
lectivamente ha centrado a Capella y 
le hace dar lo mejor de sí, que es 
bueno e interesa. Las canciones Cocho 
en totaK son de él, y ofrecen varios 
puntos de interés. Hay aqui y aUá 
influencias y arraigos varios, pero el 
resultado tiene una personalidad de­
fmida. y fuerza.. La i-or es plena y 
está bien nevada: en el acompaña­
miento instrumental se destaca de­
masiado el permanente juego distra­
yente de la amandoHnada guitarra 
—eficiente cero no integrada— de 
Hilarlo Pérez EL todo es con todo re­
dondo y —además— prolijo. 

También ha pasado mucho tiempo 
pEira Washington Carrasco desde su 
viejo "La baíaUa de Las Piedras" 
{Sondor. monofónico. SS.0S7). En este 
"A- mitad de camino"' CSondor, mo-
nolórjco. 33.133) hay un Carrasco ma­
duro, dueño de sus posibilidades co­
mo intérprete. Buen guitarrista, con 
tina voz acentuada en agudos, a la 
que ha aprendido a dominar, s ma­
tizar, o e3:aeerbar, es asistido aqui 
por un excelente núcleo de músi.;os 
ya ses com.o instrumentíetas, ya co­
co arregladores Ctma mención especial 
pai-a las contadas mstrumentaciones 
de Luis Pssauet, sobre todo en "El 
domingo entero"), ya como técnico de 
grabació-n CHenry Jasa). 

"Cantos de la vigilia" (Sondor. mo-
39. es el priir.er disco 
intérprete 

do: BI=E Kelson. Es .so 
buen nivel que alcanza en su primera 
experiencia de grabación, iim realidad 
no. uo es sorprendente: es la" conse-
cueneis lógica déi nivel colectivo ob­
tenido por la nuev 
cantantes populares 
aiitocritica permanente y a través de 
un proceso de refinamiento, de su­
peración de etapas gracias al aporte 
sucesivo de numerosos protagonistas 
íincl-uidos ios más destacad<e ITigheta. 
Zitarrosa v Los OHm3reños>. etapas 
que ya no permiten la vuelta atrás. 
Ndson es -partlcolarmente expresivo, 
de una voz m-uy maleable, de guita­
rra, correcta, de buenas -tsosioilidades 
tareatívas. Ko consta en eontrseará-
t-oia la autoría de los arreglos instru-
rncEfales ni la relación de músicos 
intervimentes Cun recurrido dsxinete 
c-on experiencia yacísüca, unos dis­
cretos perches. vioEn, contrabajo, ba­
jo eléctrico), cuya parBcipatíón de-

EL CINE 

EN CRISIS 

LAS peores previsiones, - esas que 
hace tm tiem-oo apenas sólo s« 
podían tomar a beneficio de hi­

pérbole, se van confirmando, paso a 
paso, por los hechos: el cine parece 

espectácroio en -rfas de extinción 
A. las carteleras que 

dia más alejadas de lo 
que se crea en el mtmdo, se suman 
todos los obstáculos y carencias ima­
ginables. -A una programación en ace­
lerado descenso de calidad, sobrevi­
ven estrenos ^ e coplas inescrupulo­
sas, de las que -decir que son ruino­
sas es demasiado tolerante: -.-alga el 
ejemplo reciente de Hísíoris de tm 
policía, exhibida en sala de primera 
a través de un contratipo más bien 
indigno. Ahora se -vuelve a mentar 
la censura a propósito de Los ctíetitos 
de Cante-BTITJ,-, ae Pasoüni y se acab 
de dar eomo rreíesto para la clausurs 
de una revista la publicación de tontas 
de El áltirao zango en París. Come 
de costumbre, las venerables vestale 
•de la moral colectiva despiertan d 
su letargo y salen de su caverna ca­
da vez que la ciestión se suseila a 

vancia y en cambio hacen ja mang, 
ancha etiando ias fuentes de obscerr 
dad {real o presunta, aquí más bie 

steiú-

geseració 
través de 

deanos de diversa recaiidaeis 
raje «mayores. m.enores. medianos) 
En el peor de los casos, un escár 
dalo ouede .ser un eficaz aderezo d: 
éxito y e! estreno de PasolínL cor 
cortes (como le ocmaió al Decaav 
ron-, o sin eQos. tiene ei érfto as< 
gurado. pase lo que pase con ia s 
tuac-ión penal del distribiridor. De: 
pues de mudias idas y vueltas sobre 

cual están to­fo a fav-or) de la 
dos los que se dicen ni se dicen to­

que están, la situación sigue 
confusa- LE eartéleiE si­

gue empeorando, si eso resnlía toda­
vía posible. La patrcsnal, por ana<E-
dnra. optó por ineampiir convenio! 
armados eon las gremiales, de m. 
do oue las medidas coüSictivas itu-
csadas tí pasado sábado se mantie­
nen. Se antmcsar. tsuevos paros para 
el fin de semana « n las salas. Los 
empleados fie las «fisírfbuidoras co-

rolicsT dicha medaía en 
eí dís de ayer. 

M A R C H A 

ESPECTÁCULOS 

«ASX3STA o lumianistaT La pregunta, qu» 
AA abre un e.Kcelente estudio de Arnold Mos» 
• sobre 3a vida y obra de Arthur MiUer. me. 

rece una respuesta definitiva y contundente por par. 
íe del espectáculo que a partir de Las brujas de 
Salem, acaba de estrenar El Galpón. Su director 
Césai- Campodónico se inclina muy claramente por 
el MiHer humanista y de- ahí que su versión —de 
marcada caUdad desde el punto de vista estricta­
mente teatral— se me antoje tm espectáciüo de de. 
nuncia si. pero n-o, como hoy más que nunca debió 
ser. un espectáculo de esclarecmiiento sobre el fe. 
nóraeno de la persecución ideológica 

Diría incluso —y resulta profundamente para, 
dojal, tratándose nrecisamente de El Galpón —qu< 
[alta en estas Brujas un compromiso ideológico máa 

) y profundo, que la versión es, en última 
. relativamente poco agresiva, por no decir 

Inofensiva- Y no me guía, por cierto, a esta 
apreciación, solamente el aplauso unánime que el 
esnectáculo ha concitado en la critica de derecha 
(aunque ello sirva como pauta y como materia de 
reflexión) siao el convencimiento de que no se han 
subrayado suficientemente en él —hasta donde el 

pecial el es" 

. r e ^ 
Cir ha alertado 

peligrosa :¡£aza !. prescicdiendo relati. 
filosóficas sicológicas, 

niales, históricas, de sus valores Inmanentes, 
aras de tma acentuación casi exclusiva de sus 

políticos. No se me podr^ r^rochar en-

itico-partídario. 
quiera ^ « L i l . 

Brujas de Salem con 
Inmediato objetivo político con 

las concibió, ese mismo claro, defimdo 
inmediato objetivo poUtico que guió a Euripides 

lión de 
el c" 

r£ 
Cpara citar un 

letra 
gnación 

tación e mduso Otermin en su versión mo 
deana de 19S8. No se trataba por derto —estén 
quilos los nUTJstas y los melindrosos— de sa 
poner una sola coma del texto de MQler sm. 
ramente de hacer estricta iusticia no solo a su 
sino también a su espíritu, a la santa mdigr 

° " Se°me"dirá —y con razón— que esa carenda 
fundamental de la puesta de Campodómco esta en 
d texto mismo, que las obj edenes qti« en ese sen­
tido pueden hacerse a la versión de El__Galpon pue­
den ponerse a la cuenta del propio . 
dos sabemos de los artes y partes ¡ 
lar un director, de los Innúmeros arbitrios a que 
puede echar mano para enfatizar lo que realmente 
le interesa enfatizar. Y creo que en esta particular 
coyimtura histórica en que todos de i 
otra estamos siendo Investigados ; 
brujas, en que la peripecia de . 
lamino de ser d pan nuestro de 
!a arbitrariedad y el oscurantismo 
treno era no ya tma posibilidad sino un deber ine. 
ludible aguzar d mgenio y extremar 

cer de Los trujes de Salem d 

•ar de 
. „ caso no se da. y así 

Galpón sabe hacer justida 
virtudes teatrales dd texto, tai 

S Í ' ^ S o a la «arentía. en MtUer. de. un apa-

histórico.^odales 

medio más t a r d e ' ^ 

profundo ni un filósofo ni un sociólogo. FOT lo de. 
más. en d momento dé escribir la obra. SCIler per-=2t'„Errĵ  dase sodal muy definida, la de los 

d punto de vista de los perse-
- - L aunque no itis. 

, que. preocupado 
perseguidos. 

S Í r ¿ 5 ¿ - a n t ¿ r d e s u 
Eso explica-

en un autor ae su estatura. « 
drmna individual de sus 

dd 

„ intente —como • 
la díreetíqn de ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ 

I J ' i r ' % S : c u ^ a ^ i d e o » & . 
si apunta, tímida y lateralraentt 
de esos aspectos se echan pat 

menos en Las brujas de Salem, y 
te en el espectáoiK» de El Galpón: 

—el aspeíto económico, sobre tí cual MÜSer ha 
rido mu/^expifdfo en entrevistas y dec^ciones 
(•*La ambidón de la tierra, que antes se había ex­
presado en constantes altercados sobre mojones y 
escrituras, nodSa añora ser taraída al plano morat 
i.r.0 podia acusar a su vecino de bnijena y que-
f - ^ ^ ^ ^ ^ ' a ^ e ^ ^ ^ ^ c o ^ ^ 
l ^ ^ g t i í d e ^ d ^ v ^ 

—d aspecto estrictamente poHtico. Adeniás de 
.er, en^^equeña escala, -tm estado poHdal icon 
fnntíonario¿ encargados de delatar a ' ' -
braran en días y iioras dedicadas : 

in política se le da un baño 
iustiíica entonces la 

I S £ ^ Í 2 u 

GERARDO FERNANDEZ 

QUE LAS H A Y , LAS H A Y 
todos los hábitos normalmente aplicados en las re. 
laciones civilizadas. El orden estatuido es igualado 
con el derecho moral y la oposición a aquél con la 
maldad demoniaca. Una vez que esa ecuación se ha­
ce efectiva... el principal papel del gobierno cam. 
bia para transformarse de arbitro en azote de Dios" 

El factor poUtico (teocrático) está representado 
en Las brujas por el reverendo Parris y por el 
juez Danforth. En el primero, sin embargo, el an. 
sia de poder <que no se Mirñta por cierto a pre­
tender ser el conductor espiritual de la comunidad) 
esta mezclada con muchos otros tactores de orden 
sicológico y moral, y en Danforth, la cínica defen 
sa a ultranza de la autoridad no queda bien dife. 
rendada de un auténtico afán de justicia; 

—el contexto de masa en que el proceso se da. 
El fenómeno de la histeria colectiva no queda 
mostrado porque la comunidad como tal —factor 
sine qua non— no aparece sino en vagas reíerendas 
a sus reacciones, aprobatorias de los ahorcamientos 
d principio, reveladoras de conatos de rebelión 
(simbilizados en el puñal que aparece a la puerta 
dd reverendo Parris) á! ÍinaL La caienc-ia —que es 
la que en menor grado denunciaba también Arturo 
Ui— es grave en lo conceptud y además resta at­
mósfera al espectáculo, a pesar de los esfuerzos 
del director. 

No es extraño, por lo tanto, que a propósito de 
estas Brujas de Salem se pueda liablar ante todo 
del "canto a la Ubertad indi-ddual" y de la "denun­
da de la mtímidadón de la condenda humana". 
Es que d liberd Arthur MOler —y tabién. extra, 
ñámente, el marxista Galpón— al redutír una rea-

" ifrontatíón entre in-

todo caso, dirimirlo más en d 
_ _ _ itico. no están en rigor 

verdad, alertando sobre d hecho que el propio 

ei^ ftiiS^ble H 

o y autoridad, al sustítufr la polémica por el 
climax dramático, d plantear el problema pero no 
discutirlo, explorarlo, investigarlo en profundidad 
y extensión. ' . . . . . . _ , 

5 1 ^ • 
MiUer anotaba en el sentido de gue "una campa, 
ña política objetiva y persuasiva de la extrema de­
recha es capaz de crear no sólo el terror sino una 
nueva realidad subjetiva, una verdadera misnca 
que va asumiendo gradualmente resonantías sa­
gradas". 

ECHAS estas necesarias salvedades —que no 
derto aimque sí limitan la gt. 

cada texto 
aimque 
dd espectácul. 

don e informadón ¿olítica^. se puede celebrar 
alborozadamente la nunca tan oporttma reposición 
de un texto cardinal en la dramaturgia de nuestro 
tiempo, y dedicarse al encomio de la labor de Cam­
podónico y d denco de El Galpón en el plano 
artístico. 

Más allá —o más acá^ de la denunda y d alega­
to, que lo trasdenden y le dan sentido. Los bru­
jos de Salem sobrevive esplendorosamente, si no co. 

Y su dominio de recursos y efectos, a 
.. convicdón ̂ e^un 

i t ^ d a A ' ^ ^ t S i S d ™ e l * f a t S s " ' S ^ " S " n á c S 
y a la p^un^himianidad de por lo menos media 

das y cada una de estas 
una cierta morosidad de i 
de la primera parte que no 
iar la - „ . . . 
autor. 

Lo qne oor 
opaca, falta de vado 
ser interpretada como 
realista convendonai. 
obra lue concebida y la . 

_ descuenta 
en algunos pasajes 

ntribuyen 

'"téc'SS 
lectura 

permite también 
deliberada impostadón 

aquella 
. probable 

de ella. Campodónico se 
la claridad expositK'a de 
con una sobriedad y -una 

expresivos que. respaldados por 

: S ^ " « e í d r s ñ £ n 
la iustcza dd vestuario de Guma 

gran fluidez de desarroll-o 

Í S i ^ ^ ^ í ' í f i S Í S . ^ S 
V sin más efectismos que 

necesarios (con algtín solitario 
los cánticos 

cautamente u^dos). So 

on atnsadc Ste i 

S « S o ^ S ? « 5 b t S j ^ - ¿ ^ ín? 
^ g " d l ' S S ^ ^ i y por 

ende dd espectáculo— se dirime a ráveí em.-yao-
naL Darocularmente en d plano intimista. Los dúos 
^ y han sido siempre el fuerte de MiHer di-ama-
ttnao; los de Las bníjas de Sale 

bigail en d l 
edalmente las dos e¡ 

donde el lenguaje al 
de conmovedores sobreentf 

lo mejor del teatro contemporáneo, y en eUo» 
Campodónico logra memorables haUazgos de clima, 
de tono e intención. Así la escena entre Proctor y 
Abigail en el primer acto y así también, muy es-

de Proctor y Elizabeth. 
1 síntesis admirable, 
tendidos, y donde «1 

espectáculo alcanza una altísima vibración, a la que 
no son ajenas, por derto. las notables interpretado, 
nes de Raúl Pazos. Lüián Olhagaray y Stella 
Texeira. 

John Ptxjctor es el gran papel de la carrera de 
Pazos, un actor a quien El Galpón ha confiado 
pocos protagonistas y que ha servido con soUdez 
indeclinable c-aanto compromiso le ha tocado en 
suerte. Tiene d físico ideal para este héroe ro. 
mántico que nunra se postula^ para tal. ^ pero que. 

cha^^eon'''ía°'s¿cÍnez'? la" rotindidad. l̂a 'tosquedad 
viril, y también con la inteligencia y la ser;sates 
Innatas que lo empujaii a oponerse a la irraciona. 

lema de conciencia que se le nlanteó a MiJ'er y 
a la mayoría de los intelectuales norteamericano» 
en la era maeartista). la muerte a la ddadón. To­
das ias facetas del personaje en rdación con stt 

bigail y con la comunidad y sus jue-

sicológica y una intensa 
nflo en fuerza interior y 

final resudta con gr: 
_ _ hasta 
: destreza BCTORAL. 

le va en zaga, en cuanto a caUdad histrió. 
nica, la Elizabeth de LlUán Olhagaray. cuyo trabaJOi 
signado por una serena grandeza, pauta espléndL 
damente el proceso del personaje desde la fi"ííid^ 
y el resentimiento iniciales hasta la plenitud mo-
rd de los tramos finales, utilizando para eUo acen. 
tos de una desgarradora, nobilísiraa sencillez y 
contendón 

Aunque técnicamente, la .AbigaU de Stelia Te. 
xeira no resulte ían arrebatadora 
rarse. atribuyo la mayor importan 
porque aunque no se distrae de toda la 
perversa y astiite,^realmemte ^^^^sd^» ^el^^^rsa. 

tS5ento''queden perf ¿lamente explidtadas. ~ ^ 
sentido, es reveladora —y está notablemente 
por la actriz— su escena con Proctor er 
acto gue mtiesfra la sincera nasión qi 
une, y su desoecho cojisecuente ante 
de Proctor. Texeira hace de Abigail ul 
redonda creíb'e. tridimeEsional. y no es escaso por 
dio su mérito. 

En d resto del elenco hay notorios desnivel»-,- de 
calidad que resienten el logro total del espectácu­
lo, e incluso algunos rendimientos inadmisibles -:co. 
mo d Putnam de Okret y la Rebecca Nurse de 
Gudrtm Brendel) en personales de importancia pa­
ra el desarroUo dd drama. Otros, come ' ' 
ly Vázquez en Mary -Hrarren o el de 
imponente autoridad e dedr. 

dalmente en Vázquez 
IMe mteresaron en c. 

Dardo Delgado fmuy alejada de su cuerda habitual y 
exasperantemenfe puntillosa en su falsete), y la de 
de ilaria Azambnya que si no hnbiera probado su. 
capaddad en N-wmanda. eo El baile del can.-rreSo 
y en Me GTI.SE<£ cípir sería la revdatíón de la v e . 
iada. Su concepdón dd personaje la fuerza y la 
intendón de todas sus réplicas, su rico <a veces 

O Juego de eontraeseenas J:edaman la aten­
ción dd espectador y la llevan casi 

actriz de seguramente se oirá hablar m'scño 
es lástima i«>._se haya 

esta versión. 
Son por últi 

Carlos Banchero 
de destacar los esfuerzos de 
d reverendo Parris y de -•'•ían 

Carlos Moretti en su colega Haie. rr. primer es 
an pa-pe! espedalmente riesgoso, cambiante v di-
IfciL y aunque no t-odas sits vertientes están ;a al-

- ~- • ' 5 V EXDUESTAS Bancherr-- --ri. 
macorez y sjaceridé-d f d. 

y un progreso tSerii:^ ' t ¡ -
,res desempeS- '¿J--",. ^ 

jo, .̂ .unque Mo-^ttl 
logra redonaear 

mente bien 

mable frente a anteriores 
ticos de la obra consideran al 
veroaaern pnta.íonista o por lo 

cuentan 



Cine 
El. ATENTADO 

(Francia 1971, de Yves BoLsset, con Jean-Louls 
Trlntignant, Gian-María Volonté.) El realizador 
maneja con soltura los principios del cine po­
licial pero sólo se preocupa de la nitidez del tra­
zo, de la fría precisión de la escritura, Y aun­
que se aduzca 4ue el modelo de la pelicula es el 
asesinato de Ben Baika, todo en eUa es licclon 
y conjetura, no exentas de la retórica Inyectada 
por Semprún a los dialogados. (Censa, a las 15.45, 
17.50, 20.10 y 22.39 horas.) 

POSEIDÓH L A A V E N T U R A DI 

mm ASl ES L A V I D A 

Teatro deJ Pueolo estienó en el Victoria el 
clásico rioplatense de MaLfatti y De las Llan-
deras, con dirección de Nelson Spagnolo, es­
cenografía de Arkel Suárez, vestuario de Hu­
go Bardallo. música de Manuel Larriera. El 
repaiio incluye a Mecha Bustos, Sonia (S^ómez 
Ubal, Heber Castagnet, Miriam Calacee, Hugo 
Blandamuro y el propio director. 
* * 1*) LAS BRUJAS DE SALEM 

(De Arthur Miller. por El Galpón, dirección 
de César Campodónico.) Aunque el director 
hace justicia a las inrtudes teati-ales del texto, 
y consigue una versión Uena de excelencias 
artísticas, con el concurso de las notables m-
terpretaciones de Pazos, Olhagaray y Texeira, 
paga también tributo a las cortedades dialéc­
ticas de MiUer. El espectáculo resulta así, pa-
radojalmente, poco esclarecedor y agresivo des­
de el punto de vista político-ideológico. (El Gal­
pón. Viemes, sábados y lunes a las 21. Domm­
gos a las 21,30.) 

* T> L A CANTAUTE C A L V A 

(Estados Unidos 1972, de Ronald Neame, con 
Gene Hackman, Ernest Borgnine, SheUey Win-
ters.) Un antiquísimo melodrama inspirado en 
un añejo accidente de navegación inspira una 
realización que recurre de contmuo a muy ve­
tustas mañas del género. La historia se des­
pereza lentamente, mientras se van cumplien­
do una a una las previsiones anecdóticas. Sólo 
de cuando en cuando las aguas se agitan en este 
impasible naufragio. (Trocadero, a las 16, 18.10, 
20.20 y 22-SO; Ariel, a las 15.30, 17.30, 19.40 y 
21,50.) 

CAMA CON MtxSrCA 

(Dinamarca 19T1, de John Hilbar.) Un pro­
fesor aprende ciertas lecciones vitales de sus 
alumnos y propicia de paso un moderado re­
cuento de la industria pornográfica nacionaL 
La lección, por lo visto, no comprende al cine 
propiamente dicho porque el ejemplar es una 
de las comedias más aix-aicas qué en vanos 
años ha podido visitar las pantaUas locales-
fCensa- a las 15.45. 17.20. 19, 20.50 y 22.45-> 

(De Eugéne lonesco- por la Comedia Nacio­
nal, dirección de Carlos Denis Moima, en pro­
grama con Penas del alma de Georges Courte­
Une e Impromptu de y o Nesco, de autor anó­
nimo-) Un fresco y disfrutable espectáculo y un 
saludable ejercicio de estilo para excelentes co­
mediantes (Estela Castro, Eduardo Schinca, Ele-

Zuasti)- conducidos con imaginación y jus-

(Italia 19TI, de Pier Paolo PasoUni, con Franco 
Cittí. Ninetto DavoU.) La adaptación de Boccac­
cio sugiere a Pasolini un retorno al humor po­
pular que había inspirado las historias del ori­
ginaL El traslado de las anécdotas a MápoU 

ESCALOFRÍO 

(Estados Unidos 1872, de Daniel Mann, con 
Bruce Davison, Ei-nest Borgnine-) Las andan­
zas de un domador de ratas desembocan 

reaUzac-ión se sitúa en un nivel lo bas­
tante inferior como-para aprovechar esa prio­
ridad- (.ArieL 3 las 15.30, 17.10, 19, 20-50 y 
y 22.40-) 

EL GHAN VALS 

* P " - DEL PERDÓN 
(De Luis Novas Terra, por la Comedia Ua-

cíonaL dirección de Jarnie Yavítz-) Una idea 
brillante, preñada de innúmeras posibUidades, 
es luego desaprovechada en medio de ingenui­
dades, efectismos e inanidades varias. Excelente 
dirección de Yavitz y espléndido trabajo del 
trio Lerena - Solari - Triador, bien secundado 
por Giordano- (Sala Verdi- De martes a sá­
bados a las 21- Domingas a las 18.30-) 

L A MALQUERIDA 

(De Jacinto Benavente por la Comedia Na­
cional, dirección de Miguel Alberto Oneto 
Jaume-) Mayúsculo despropósito artístico, 
imputable por partes iguales al insostemble 
texto benaventino y a la dirección de Oneto, 
insóUtamente inepta. En el paleoUtieo dislate se 
tira por la borda el prestigio del instituto y se 
inmola a -m elenco dei que sólo consiguen -o-
&re\dvir aíaruja SantuUo. Estela Medina y 
Nelly WeIsseL (Solís. De martes a sábados a 
las 2i. Domingos a las 18.38-) 

1 (Estados Unidos 1972, de Andre 
í Horst Buchholz, Mary 
•• La vida de Joh 

elifiu 

MORIR EN F A M I L i a 

CDe Jorge García Alonso, por Teatro Cír-
-c-ülar dirección de ViUanueva Cosse-" Tradi­
ción, FamOia y Propiedad disecadas por un 
novel dramaturgo argentino en un documento 
menor pero útij y persuasivo sobre la ideologia 
pequeñobur=uesa. Excelente dirección de V i ­
llanueva Cosse y buena aetaaeión del doble 
elenco- (Circular- Viemes. sábado y l-ones a las 
21-30- Domingos a las 1S.30.) 

* PBD REY 

(De Alfred Jarry, por Teatro Uno, direc­
ción de AToerío Restuccia.) Teatro Uno cul­
mina la búsqueda de un lenguaje propio, sor-

de 
trayectoria- Un aquelarre joecmdo y salva-

fe de ,rtgeaicia — 

Stone, con 
lo BrazzL) 

rtida eu una 
comedia.' HoUywood remcide en las 

peores recetas del género biográfico tal cual 
se cultivaban hace cuatro décadas. La tnvero-
simiUtud de la anécdota sólo paUdece ante lo 
inverosímil de los recursos a que acude la 
realización- (Metro, a las 14, 16-40, 19-20 y 22,) 

LA MAFIA KTJNCA PERDONA 

(Estados Unidos 1971 de Barry Shear, con 
Anthony Quiím. Yanhet Kotto- Anthony Fran-
ciosa-) ün veterano poUcía de Nueva York es­
pecializado en la tortura se las arregla para 
mostrar en cada una de sus malas acciones el 
lado noble y bueno. JimtO'a éL un joven ofi­
cial negro escala posiciones y le serr-acha ca-
baUerescamente la siUa. -Alrededor, un cuadro 
de la vida en el Harlem de nuestros días te­
ñido de un racismo algo más que ambiguo <o 
algo menos, depende). {Plaza, a las 16, 18-10, 
-20-15 y 22-30-) 

-kr-tri*-) L A KARAUJA MEC-^NICA 

(Gran Bretaña 1972- de Stanley Kubrick, 
con Malcolm McDourell Patrick Magee-) La 
novela original encuentra en la versión de 

I Kubrick un recreador visual briUante e iróni-
I eo, oue sin embargo pierde el aliento cerca 
i del finaL De todas maneras, el texto confirma 

en la pantalla una espectacularfdad que sobre 
I ci panel anedaba un tanto sofocada- (18 de 
j -JuUo,"a tos 15.15, 17.40. 20-05 y 22.30.> 

EL P A P R m O 

(Estados Unidos 1972, de Francis Ford 
Cc5>pola, c-on Marión Brando, A l Pacino-) Co­
mo en tantas carreras de Shnes sobre la mafia, 
el candidato de la organización no podía per­
der: la -Academia consagra la incorporación de 
la "cosa nostra" a las venerables mstitucio-

ble creatíÓD 
I Centro. Jueves, viernes, sábad 
f 21-30. Domingos a la» 19.30.) 

COMERCIO INTERNACIONAL 

E IMPERIALISMO 

Por Osear Braun (Buenos Aires, Siglo XXI, 
1973). A pesar de tan sugestivo y atrayente ti­
tulo este übro es un verdadero fiasco. Inscrito 
en esa nueva modaUdad de mvestlgacion de 
cuestiones económicas (que poco a poco está de­
formando la metodología científica), cuyo fm es 
establecer paradigmas de esta-ucturas, los cuales 
sin la prueba de la práctica o, sin siquiera, la 
Uustiación histórica, terminan por inventar una 
"reaUdad" a gusto del consumidor. Eraun con­
cluye por hacer desaparecer hasta el propio 
mundo objetivo, el que queda enterrado entre 
ecuaciones que funcionan, no como formulacio­
nes de las leyes de la sociedad investigada, sino 
como Uustraciones vacias de contenido concreto. 
Esta modaUdad metodológica conduce a que te­
mas de esta importancia, se transformen en una 
especie de confusas teorizaciones, sm ningún ti­
po de valor práctico, (Distribuye: Améiica La-

HISTORIA DEL PENSAMIENTO ECONÓMICO 

Por WilHam J. Earber Madrid, AUanza, 
1971)- Los economistas nunca han pei-seguido 
idénticos objetivos, sino que han forjado sus Ins­
trumentos con finalidades completamente dife­
rentes: partiendo de tal aserto, W- Barber se­
ñala que en la histori- de las ideas económicas 
destácanse bien claramente las tradiciones ana-
UUcas de la escuela clásica (A. Smlth, Malthus, 
Ricardo, Stuart MiU), de la marxista, de la eco­
nomía neoclásica (MarshaU) y de la keynesiana, 
a las que dedica su esfuerzo tratando de de­
mostrar que tales sistemas teóricos tienen, a 
pesar del tíempo transcurrido, permanente ac-
t-uaUdad ya que, según el autor "pocas cosas se 
acercan tanto a la InmortaUdad como un sistema 
lógicamente ensamblado de ideas econónoicas". 
Todo eUo está reaUzado con una permanente re­
currencia a las fuentes y eon acotaciones cri­
ticas, que hacen de esta historia económica una 
obra muy útU desde el punto de -rista iníorma-
tívo, y de fácU acceso al gran púbUco. 

CALCULO ECONÓMICO Y FORMAS. 

DE PRO 

Por Charles Bettelheim (Buenos Aires, Siglo 
X X L 2* edición, 19T2)- Un Ubro imprescindible 
para auienes desean conocer, desde un nivel teó­
rico elevado pero accesible, los actuales proole-
mas económicos de los "paises sociaUstas". La 
preocupación del autor es expUcitar la acción 
de la ley del -valor dentro de tales formaciones 
sociales, cuestión cienttHcamente lograda a tra-
-vés de una cuidadosa mvestígación, que recorre 
críticamente los textos clásicos del marxismo y 
las realidades sociales analizadas. A l margen de 
las posibles discrepancias teóricas, que todo aná­
Usis de este Upo suscita, el Ubro de BetteUietin 
es uno de esos textos que, por su Innegable va­
lor científico, se reconsienda "más aHá de toda 
duda". (DistrTouye: -América Latina-) 

AWTOLOGIA DE L A VIOLENCIA 

Selección de Idea Vilariño (Buenos Aires, 
Schapire, 1973)- Una vasta selección de textos 
sobre la -riolencia, que van desde el Eelesiastés 
hasta la más estricta actuáUdad uruguaya, pa­
sando por los racismos de Estados Unidos, el 
genocidio en Vietnam y Biafra, y la historia 
latinoamericana- A un m¡smo_ nivel represen­
tativo se exponen los textos hterarios (Conha, 
BenedetH, Hudson, Dalíon, Blas de Otero, üíe-
rada, C^ardenal, etcétera^ y periodísticos, para 
mostrar la omnipresencia de la -riolencia en la 
dinámica del mimao contemporáneo. l& selec­
ción posee indndable interés pero se hace notar 
la ausencia de una introducción donde la edi­
torial o « l ^ a n t ^ g o d e b í a n exponfj los eii-

c¡ones.> 

• CRITICA DE LIBROS • CRITICA DE LIBROS • CRITICA 

VOLTAIRE 

REVISITADO 

ducción 1 
ducción ; 
Ciencias. 

V'oltaire 

de la media tarde. Para 
; otras molestias contem-

Por las dudas, 

I7n,i, sustitución algo herética de la 
luntad divina ha logrado por lin la 
siada armonía aUi donde la libre 

el caso de Ira Levln. este tipo de no­
velas acaba postulando una versión del 
hombre que parece ya definiti-va; ad­
vierte, sobre todo, de la existencia pe­
ligrosa de computadoras y programa, 
dores y otras máquinas y oficios Igual­
mente horribles, como si los riesgos 
fueran una novedad y además la úni­
ca consecuencia detectaWe. 

ideologia polit 
iglesia y la religión, de la critica 
bUca y de la crítica ' ' ' 

tíón de la ampUación 
riográfico. a la relació 
ceptos teóricos (razón 

. a i f t 
aprecia-

histórica y factoies económi-

aceptando cie'ita 
perficiaUdad e inconsecuencia en 
¡deas políticas de Voltaire a partir 
bre todo, de ¡as t 
el punto mvo el 
asimismo que su _ 

: comprende 
connra el es­

quema pio-viaenciausta oe Bossuet lo 
Ueva a despreciar —sm peueü-aila— 
la mentalidad medieval; no oculta tam­
poco sus conti-adiceiones en el progra­
ma historiográflco que preconizara ni 
tíeita remora retórtea que asoma en 
.US escritos; no ol-vñda en fin. una la­
tente insmceridad de sus planteos re-
Ligiosos como de sus mconsecuencias 
Hibre ei orgUUo naciona] tanto come 
en sus planteos teoréticos sobre causa-
Udad histórica- Evidentemente. Sauz nc 
es un panegirista de Voltaire —esa 
.tractiva y multifacética oersonalidad 
que da el tono, en buena medida, dej 
•iglo xvm— pero eUo no significa 
que no valore debidamente ¡a persona­
lidad y el significado de su obra: por e 
contrario- aquí y aUá reconoce al acti­
vo multante contra la insolencia v te 
arbitiariedad y eontra el peso opresi 
vo de la re'igióD (Introd. I ) el carác­
ter concretn de su conocimiento ls 
necesidad de hallar leyes racionales 
que frenen aquella arbitrariedad su 
lucha porque el poder remnoi-al venza 
»1 eciesiástíco - y más particularmen 
te— su permanente, inalterable o ta 
desmayabie combate oor la libertad de 

Sanz establece igualmente la claridad 
de ideas que sobre la reli,<nón tiene 
aquél lo mismo que su esfuerzo de ob­
jetividad my. Su ^econocimie-ito de 
la importancia de 

as Uiic 
fracasaron irremediablemente. 

Todo esto sucede en tm lutui-o bas­
tante lejano, tiempo ideal en el cual 
los idiomas y el whisky, las fronteras 
y las malas palabras, los árboles y los 
teleteatios y Bartók son reUqiüas dig. 
uas de la época pre-Uni. La existencia 
se desliza amable y plácidamente en­
tre didácticas sesiones de TV e him­
nos de alabanza c'Una lamiUa pode­
rosa / úniea raza perfecta"), entre la 
eficacia técnica de los dias laborales y 
la asepsia sexual de los sábados de no­
che. 3SÍ1 siquiera la aparición aislada de 
leyendas murales que invitan a "pe­
lear a Uni" consigue alterar esas pla­
cideces y amabiUdadcs- Logran, ape­
nas, alimentar la sospecha de LiRMSo 
etc., la esperanza, tal vez de que exis­
ten otros sensibles a ciertas manifes­
taciones de la tristeza. 

Más o menos por, aquí comienza la 
uovela de Ira Levín. Una historia de 
subversivos hábilmente estimulados y-
absorbidos por el slsteíaa hasta las úl-

SK^íSitg?g^^?^raS: 
tro. y aunque en esta zona el autor m-
venta muchísimo menos de lo gue 
parece su mterés se beneficia por el 
uso de pautas convencionales pero efi­
caces en la narración, por claves- omi­
siones y suspenso que mantienen el ni­
vel de «menidad propuesto. Claro que 
r e 7 « s " r í c g r i i f ¿ . i s s . s n ^ ^ s ? o f t 
tas de esta edulcorada sociedad perfec­
ta se ¡laman Cristo Marx Wood y 
Wei: eJ estado es una caricatura de las 
Cormas socialistas: abundan retratos y 
manifiestos de Marx y de Wei- Y todo 
lo que insinúa uña relativa crítica o 
un afán- de trascerder la anécdota to­
do lo que está más allá de la super­
ficie dd re'ato es una oueriUdad ile-
vantable-

bieron alertar 
pistas medievales o a los fatigados 
chasques. Aunque resulta difícU, a esta 
altura, seguir creyendo en las maléfi­
cas influencias de la imprenta o del 

' VolíSndo a CJiip, el del ojo verde. 
conviene anotar, finalmente, la mala fe 
del autor para proponer una de las 
partes del confli 
social descrita resulta tan deshum 
zada, percatan, qué al pobro^ Chlp^ 

veiSión y la Sandestinidad. claro 
en el estilo conocido de aqueUos 
"eligieron la libertad", por los 
esas cosas. Y por 

que 

entre 

)ien escrita 

fuera 

:1a esta lamentablemente 

JORGE 

La selección de los textos históricos 
•e haUa entre las principales virtudes 
del escrito de Sauz ya aue aparte de 
ampUo esoectro teórico con que enfo­
ca al autor tratado recoge textos de 

Aimque en forma i 
ta uovela se expresan ciertas constan, 
tes propias del .género ese horror iu 
futuro que caracteriza gran oarte de 
los relatos de ciencja-ficcion y que 
acaba infestando sus escándalos con 

SonaiS"^ Aquí taSb^°^lf"técn¡ca ha" 
logrado someter al individuo hasta el 
giado de despersonalúKción de una ci-
(ra: también aqm- la ciencia aumenta 
su pimtaie en menoscabo de las priva­
tivas razones de ponerse a tomar mate 
mirando los pastitos. Pero la oposición 
por falsa traduce una actitud viciada 
de romanticismo una fijación estática, 
un descreimiento de las mejores capa­
cidades humanas para tc-corporar los 
conocimiento en su beneficio para 
adecuar las invenciones a una fáctica y 
real posibilidad de plenitud- Poraue al 

ENTUSIASMO 

C O N T A G I O S O 
• Oríaiido -4.roiyo: NAURATIVA VE­

NEZOLANA CONTEÜuIPORANEA. 
Caiacas. Tiemim Nuevo. 1972 355 jjp. 
D. Alfa. 

rDUDABLEMEIÍTE, este es un Ubro 
eutiretenido y ÚtU. Orlando iU-aújo 
pertenece a la estirpe de los criti-

cos personales- subjetivos, ávidos e in­
teligentes lectores, que no innovan en 
materia metodológica ni son consecuen­
tes aplicadores de un método- Simple. 

Ucaí panoramas- como éste. 
según criterios hetero-

de historia üte-

dologla ni tm modo investígatívo de 
raUdez general. Abunda en distingos 
poco confiables (fondo y forma telu. 
rismo. distmciones temáticas) y en un 
modo impresionista de caracterización 
de estilos. Pero como se teata de un 
lector serio, culto, lúcido sus Inicios 

irritan C...] nara dedicar mi entusiasmo 
a aquellos que por su propia fuerza me 
tontan por asalto el corazón" (p. 22S). 
Y debe reconocerse que ésta es la ma­
yor virtud del autor- Su entusiasmo es 
contagioso y uno termina con sanas de 
releer a GaUegos, a Uslar Pietri, a 
Garmendia, a González León, y de leer 
los Meneses, Márquez Sala, Díaz SoUs. 
Ai-rálz, .4a-mas Alfonso, Teresa de la 
Parra, E- B. Núñez, José Vidente 
.\breu, que hasta acá casi no han Ue­
gado. 

La permanente incomunicación lati-
' i vastedad del estudio 

personal ordenamiento 
cronológico, temático, 

dllicultan un tanto la comprensión y 
conclusiones: hay autores y aun el mis­
mo libro, tratados en varios capíttüos. 
La lectui-a. en cambio, no resulta en­
gorrosa por la aglUdad. el tono desen­
fadado, la gracia, la convicción que 
O. A, pone en lo que dice. Es un buen 
ejemplo de crítica miUtante en todos 
los mejores sentidos del término. Asi, 
es una lección su estudio de Uslar Pie­
tri, y con signo valorativo diferente, 
el de José Vicente Abreu. revoluciona­
rio torturado por la poUcIa política, 
que narra desde Irx prisión. 

Araújo resulta más convincente en 
el estudio de cada autor (los dos cita­
dos, S. Garmendia. Meneses, Enrique 
Bernardo N-ófiez, Oteio Sih'a. Gonzá­
lez León, son los puntos más altos del 
volumen) gue en la confección de pa­
noramas, y esto es una lástima para el 
lector no venezolar» que necesita -vi-

S S ? c ¿ ° * £ t e ^ a ^ g f ^ ( v ¿ b l S S : V á ; 
vula. El techo de la baUena. Tabla re­
donda. Sardio, etc.), de la Incorporación 
de influencias extranjeras, y de los 
contactos entre los diversos génearos, 
Claro, esto resulta como pedirle un 
panorama del tipo del utUizable ñero 
mediocre de José Ramón Medina (50 
años de literatura veneTxAana, Monte 
-ivüa, 1989), y no es lo que .Araújo 
quiso hacer, aunque le aparece la ten­
dencia- mal dominada por momentos. 
Asi ocm-re en el capitulo dedicado a 
la Uteratura escrita por mujeres, o en 
el tímlado "Los que vinieron s con­
tar". De dominar -un poco su tempera­
mento ordeñando de manera al!P> más 
ortodoxa el material, el resultado hu­
biera sido más úbT Donde -ealiza 
una visión panorámica vaUosa es en la 
incursión histórica: 1̂  significación de 

í a s I S S S ^ i S S f e í ' i r ^ d S 

Úñente por la 
área. Constan-
; dichos, y en­

serio, respetados 
oasión que pone i 
temente da razón 

abundantes tianscripciones. Se empeña 
a menudo en señalar su personalismo: 
".Así es la critica oficio arbitrario y 
ejercicio subjetivo de gente mudable" 
(p 171): "...un lector nrejuíciado. co­
mo estoy seguro de serlo" 'p. 184) 

alt. 
onom'a que 

dedica-

de posgra,-io' en Colombia 
_lmo Siímnón industrial de 

VenezueJr, fl9e9)- Oniración Puerto Ri­
co soore Venezuela n^Ti y V'^'evae-
lo violenta aseS)-

un texto algo c-ótíco. 
entretsaiido-

la ho 

de • 

jor lector que crítico 
las gasificaciones no -raigo 

^carajo" (p. 277): ".-.cierta egoísta 

tancia. 

rítar los libros 

«eos- EUo no obsta para 
temos que nc haya tomado en 
el epistolaño volteriano donde 

de mterés fcai-tas al 
Thieriot a Hervey 

de Scho «"Angeison- al conde 
va que con c]" ' 
más eficazmente 

QUéS 
uvalow etc.) 

•edondeado 
de vista. 

SUBVERSIVOS 

DEL FUTURO 
• Ira Levin: CHIP, EL DEL OJO 

VERDE. Sueños .4.ires. Tiempo 
Conternrroráneo. 1912. 276 »p. D- -4- La-

- M « I R É a los miembros que esta-
/ V l b a n del otro ladO- las lilas de 
" • asientos abajo, las filas de asien­

tos arriba. Todos eran semejantes s 
Mary KK- todos sonreían y estaban lis­
tos para cantar 1^ canciones fâ  -

_ -r todos daban triste­
za-. Quien la perdbe es LÍS3MS.5M-Í41S 
miembro de un estado omncmcdo que 
isa erradicado él egolsnKí y el hambre-
¡a desazón y los impulsos a.íjresivos, los 
coitos entre semana, el arte abstracto 

• La Sociedad de Escritores, con 
los auspicios ae 3a Comisión 

de Cultura de la universidad, in. 
vita al púbUco en general al segun-
io acto de sn cicle sobre "El um­
bral de la nueva conciencia latino­
americana a través de sus escrito­
res", que versará sobre "Poesía 
militante y candón protesta". El 
acto se realizará en el Paraninfo 
de la Universidad hoy a las 19. con 
la presencia de Daniel Vigueta. 
Idea Vilariño. Al&edo ZSlarrosa. 
Jorge Arbeleche. Carlos Molina. 
Juan Carlos Somma, Enrique Elis­
salde Y Los Olimareños. con la 

H, García BoWes. 

charlas, cursos, asambleas 

Muñir; "Sombras sobre 1 
por Francisco Espinóla; 
breve", por Juan Carlos 

e La Sociedad de 
Uruguay dta a sus 

<I' y 2' citación) para la 
que se realirará el próxi 

i. Serra" 
•La vidí 
Onetti. 

, del 

s El curso de Hleratura urugua­
ya, que dirige en la Facultad 

áe Humanidades y Ciencias el pro 
fesor Roberto Ibáaei, funcionara 
ios lunes a las 19 horas en el aula 
ae rUosofia (planta baja), y los 
miércoles a la hora 18 . 
ÍV piso). El t -
técnico cpie lo 
rán este año. tras un nuevo cursi-
•o sobre Sara de Ibáñez. "Canto 
postumo". Tres paradigmas de la 
Í-Dvéla en el Uruguay: "Crónica de 

los escrUores y los 

quienes 
un cuento de Hojas y 
famoso ensayo 
-Chüe o una loca ceografla". los 
autores chilenos serie- presentados 
por Leónidas Sp-l'-'-'S y Julio 

• Tres charlas sobre literatura 
mexicana en concncmoración 

del SOO? aniversario de la roueiie 
de Neztsh-valcóyo: 
para la próxima 

e El próximo lunes 14 
horas, se efectuará 

ululo CuUural 

ti), con entrada libre, un homena­
je a los escritores chilenos Manuel 

en cada caso a las 19 y 30 horas! 
Martes 15; "PanorEma de la an-

ligua Kleratara azteca", por Hyd-

Miércoles iS: "La poesía mexi­
cana actual" por Eisríqae Fierro:. 

Jueves 17: "La narrativa mexi­
cana desde la revolución- por 
Jorge RoíSnelli. 

file:///breu


LITERARiAS inERARlAS 

—Hay dos experiencias anterio­
res en novela, ambas muy poco co­
nocidas, por ios motivos que verás. 
La prim.era se llamaba Persona pá­
lida, en honor a un verso de Blaise 
Cendrars, y fféstor Sánchez, que era 

UniveSfdId d?°Córfobaf "la °novell 
hablaba vagamente de mi experien­
cia en Perú, donde yo habia estado 
largo tiempo como periodista hacien­
do la crónica de la cosa pre-revolu-
cionaria. cuando los campesinos ocu­
paban las tien-as en Cuzco, Eso es­
taba volcado de una manera muy 
poética, dada mi tendencia bastaiite 
líri-a de entonces y con un estilo 
poco puntuado. De todas maneras la 
novela no se distribuyó nunca, mer­
ced a la intervención de la imiver-
sidad y la diíspersión de la gente in­
dependiente que contaba allí. Yo U-
gué cien ejemplares y, bueno, la han 
feíd" cien- amigos míos, por supuesto, 

—.Así tme es prácticamente iné-
dUa. 

—Es oi-áeticamente inédita, s i . . , 
Pero con la segunda fue peor. Se 
titulaba Getsemaní, que es un ba­
rrio de prostíbulos en Cartagena de 
Indias, donde también había estado, 
ísta fue una verdadera novela de 
aventura^ con toda la serie de cosas 
mías, y con el mismo personaje de 
la anterior. Le gustó mucho a Su­
damericana y también a Divinsky 
de Ediciones de la Flor, pero con esa 
inquietud espantosa que uno tiene 
da desprenderse en seguida de las 
cosas hechas, cometí el error de dár­
sela a Carlos Pérez, que me di]o: 
"La edito ya, la edito ya, no pierdas 
Kempo". Se la saqué a Divinsky, se 
la di a Carlos Pérez, Carlos Pérez la 
editó y se fundió.-- No se fundió 
por mi novela, claro está- pero cuan­
do me enteré que habia comenzado 
a circular por librerías, Carlos Pé-
lez estaba quebrado- En consecuen­
cia: nunca recibí ni derechos de au­
tor ni ejemplares de la novela- La 
he ido comprando de a poco y rega­
lando a los cien amigos que corres­
ponde- Ahora me la pidió Divinsky 
de vuelta, diciéndome: "¿.Ves, tonto, 
las cosas que haces...?" Y es muy 
probable qne salga tma segimda edi­
tíón inmediatamente. 

—Entonces la tercera es Los ti­
gres de xa m e m o ^ . 

—Claro, y coii5.el mismo perso­
naje de ias otras Sos. aunque ya al 
final de su vida.-'-Sl upo ha sido 
aventurero, traficante de drogas, ha 
luchado con cierto romanticismo de-
Srante, y está retirado en ima playa 
del sur, en Argentina. Tiene tmos 
sesenta años y sus cuatro hijos son 
euerraieros —están en Buenos Al -
res—: con. enos tiene, claro está, tms 
dificultosa relación: sus hijos le di­
cen que podría darle algún sentido 
* su -rida, después de tanta sabidu­
ría en traiciones y alardes y todas 
esas cosas. Pero es un tipo acabado, 
ne quiere saber nada más; está muer-
ts. maravillosamente muerto; pasa 
d día pescando y observa imos es­
carabajos que van a morir al mar; 
•vive con un viejo alemán del que 
EEdie conoce sa oixgen —tal vez es 
nn ex-nazi-, la mujer lo va a v i -
sifar cada tanto, pero a los hijos no 
los ve casi nunca. ahí entonces 
llega la poHeía Cmejcr dicho, im in­
menso gordo que es un elemento 
-oarapolicial. e—entualmente policía) 
y lo presiona con amenazas para 
qne reinide el tráfic-o 
Esos son los "tigres de 1 
de pronto todo jroelve 
tiene gne tívít ae algo, volver 
tuar y hacer cosas que no le 
y de ese modo se 
xrama en la caal pasan cosa 
tantemante y tpss no fe voy a con­
tar Tiara «ine puedas leer la novela 
cna¿do aparezca. Del Snal, ^ te 
airé qne desooés de suevos contac­
tos coa los hijos, y oon estas fuerzas 
parapollciales. y de pasar sos prí^ias 
^^cisítudes, vaélra a la playa, a sa 
retiro, sábienao (¡as hay una causa 
por la cnal ya no ptiede hacer nada, 
¡que va a ganar y no ía va a Ter. 
Ésa. es Tin poco 3a parábola de la 
novela. 

fena del juredo n e derá que us 

De los 127 
novela La 

yoría Los tigres de la memoria, del argentino Juan Carlos 
Mientras los votos de Onetti y Roa Bastos decidían el resultado del 

curso, JuUo Corfásar dio su voto a Moros en la costa, que resuUo 
— de Ariel Dorfraan, y Rodolfo Walsh a Los penúltimos días de Fran­
cisco Urondo (quien, por otra parte, continúa detemdo por motivos 
polilicos en Buenos Aires). Martem es hombre conocido en el ambiente 
periodístico, pero pocos saben de sus dos novelas anteriores, acciden­
tadas como se verá en el diálogo. A los 38 años, después de 
como ya es costumbre, en prácticamente todas las revistas 

iblxcaciones del Diners Club, en una peque 
revista "para hombres" Y o , donde se grabo est* 

PREMIO D E : fNlOVEUA 

los tigres de 
la memoria 

JO-RGE RU-F̂ ElfslEL_l_l 

aíractiTo de Los tigres de la memc-
FÍa consásíía en mostrar ese 'abis­
mo" entre generaciones y como el 

a U posla a sus hijos. 

sonat yo ya tengo tremta y odio 
y ms hubiera gastado ser guemSe-
ro. -Así gne me sentí mucho más vie^ 
jo . c:ada vez qae me encuentro 
los muchachos qne está ' - -

'^^^ algo, me siento viejísimo 
.hit, burócrata, cansado. Por ^ 

Y o creo, con Walsh (quien por cier­
to no me votó), cpie la hteratura de­
be ser cada vez más comprometida. 
Pero también creo que lo que tiene 
que ser comprometido realmente es 
el escritor. Ivio importa demasiado si 
su uteratura es comprometida pues­
to que ai fin y al cabo los novelistas 
negamos a tan poca gente y tiene 
tan T>oca importancia noUüca la no­
vela, que si íe, lleva a esa especie de 
posieión más o menos "expectable'-
que te permite decir algunas cosas, 
bueno, lo oue vsle es tu. actividad 
poKfíca y mJIitante, ai lado, al cos­
tado de la noveJa. 

erae me angustiaba, pero 
con la posibilidad de este eoneuiso — » • E gustaría saber sobre tu ex-
(no me había presentado antes a nn « / I periencia periodísfica. Creo 

- • - - " * ^ sos p í f e l a iíesde ha­
ce fiempo. 

chM^áoí^° lM'v^^^s ' o*^ve£f i -

v ^ ^ o ^ m ¿ T ^ e % ¿ ^ S n . ^ ^ í ? ¿ ° r c ^ - ¿ f l Ó t -
rrias que se inserlara íu novela? gné a recibimie porque írabajé en 

—Soy bastante ecléctico, di2aríic«. s i c o l M » . y « a 

hacía ; 

ción' del sistema para logi'ar varia» 
cosa», hasta la discriminación ideo­
lógica inclusive. Actualmente hay 
sicólogos nacionales y populares en 
Argentina, pero en aquel momento 
no había y a mí me asqueo bastante 
la actividad. Mientras tanto, comen­
cé a escribir poemas: era tm Joven 
Poeta que publicaba en las peque­
ñas revistas literarias editadas con 

" por toda esa generación, 
Ciudad 

el 
Partido Comunista-., Ésta fue la 
otra experiencia "burguesa" parale-
la. Por lo menos la de mUitar en A 
PC argentino, valga la aclaración-.. 
Bueno, a todo esto, un día recibí una 
invitación para viajar a Perú en una 
especie de embajada cultural argen­
tina. La primera noche conocí a 
César Calvo, eon quien nos hicimos 
últimos amigos, y después conocí a 
Hugo Neh-a y, por supuesto, a Ja­
vier Heraud. Vi de cerr-n todo ese 
período tan lí.ndo, cuando los cam­
pesinos ocupaban las haciendas; Ue­
gaba la guardia de asalto, que estab» 
fomriada por cholos de la costa y de­
cían que querían matar indios. Cuan­
do llegaban no había na^e: lo* ti.ooe 
sa habían ido. Estaban en otra ha­
cienda, ocupándola. 

—¿Cuáles han sKo tus aficiones de 
lector? 

—No sé qué podría decirte sobre 
mi formación Uteraria además de 
que es vasta v caótica. Aoatte el 
eclecticismo de que te he hablado. 
Leo mucho, constantemente, y de 
todo, sin adscribirme a nada en par­
ticular. Sí, por ejemplo, he leído mo­
cha literatura poUcial de la serie 
negra, v eso puede verse de alguna 
manera en mis novelas, en parücu-
lar la última. Sucede que fui adqui­
riendo de a poco la puntuación: cuan­
do uno sale de la poesia sale a deUral 
casi siempre- dé modo que lo prime­
ro que escribí carece easi de puntua­
ción, es todo un delirio torrencial. En 
cambio. Los «gres de la memoria tíe-
ne una prosa rigurosa y más bien 
seca, presumo que por influencia de 
la novela de la serie negra, y no 
desde que ahora están de moda sino 
desde acuella época de la colección 
"Cobalto" y otras, casi clandestinas, 
que salían vistosamente, con mina» 
en la tapa. ¿Y qué más puedo de­
cirte? Que me gusta mucho Alejan­
dro Dum-as y que lo releo constan­
temente, como el maestro de la no­
velística que es-

—¿De la novela nespra. «lué obrai 
y autores han quedado en tu prefe­
rencia? 

—Bueno, mira, yo creo que H 
largo adiós de Chandler es una no­
vela inimitable: la perfección de ls 
novela dentro de ese estüo. Me gusta 
m^ucho Goodis porque está del otrc 
lado: éi la cuenta del lado de los cri­
mmales y de los destruidos. En base 
a dos novela; de (Soodis se hizo Ti-

es sur 1 
ejemplo. 
un profesional y a veces hace cosa! 
buenas, dueño de -m estrío seco j 
deptirado, estricto, Claro- Hsmmst! 
me gusta y me divierte, t>ero es u« 
iniciador, nada más. Ross" McDonald 
y J- ML Macdonald son excelente», 
también-

sn literatura, nacional? 
— Ên Uteratura nacional- - -
Me gusta 

"íValsIi. Estoy muv de acuerde 
su posición poUtica, además, y ma 
parece un cuentista de primer or. 
den, realmente, un cuentista maguí, 
íico- Y bueno, no tenemos muchCJ 

' —¿Manuel Puig? ¿Néstor Sánchezl 
¿Los más jóvenes? 

—Palg me parece on tipo divertí, 
dísimo; creo que es un excelente au-

e obras men 
duda al respecto. De 

- -últimas co­
sas pnblieadas; por 3as primeras, te 
diré «toe siempre me gastó bastante 
me parecía que estaba en buen ca­
mino. Después se fue de "viaje, desa­
pareció, y no sé cómo contiaJió aque­
llo. Lsraentahlemente yo ya, perte­
nezco a l e generación intsmedia, 
ñor no decir la otra, y co 
casa, ei contacto « « o t r a 

¿Y 

joven es dificultoso. Por lo poco q-ue 
conozco te diría que hay un muy 
buen nivel medio. Lo que espero es, 
íi nos dejan hacerlo, que surja de 
todos los sectores populares una li­
teratura nueva y positiva. En este 
sentido ereo que tenemos que cam­
biar todo el sistema cultural para 
hacerlo eficaz, repitiendo, si es cosi­
ble, ia experiencia chilena, la perua­
na. Mientras tengamos la estructura 
liberal actual las cosas siguen tan 
mal como siempre. Y o por casuali­
dad acabo de ganar un premio y te 
estoy contestando un reportaje; a lo 
mejor a vos te hubiese gustado mi 
obra nei-o no tenias oportunidad de 
conocerla. Éste es el esquema, inevi­
table. Ahora yo soy un producto ae 
consumo en el momento en que estoy 
hablando, va que es m-uy positivo pa­
ra las ventas que yo tenga entrevis­
tas V todas las demás cosas. ;.no? 
Mieiitias no cambie todo esto, ¿qué 
puedo decirte?: que debe de haber 

reaccionario y de ultra derecha, pero 
que ahora este hijo de puta venga a 
decir que cl Frente lo va a sacar de 
la BibUoteca Nacional, y tenga el 
carad-orismo de afirmar incluso que 
si pasara eso no tendría cómo vivir 
de sus derechos de autor, ya es el 
colmo, y uno se siente demasiado 
enojado con Borges como para juz­
garlo literariamente, en este momen­
to. . . Sí. claro- tuvimos gran influen­
cia de Borges todos, es cierto.. . en 
el lenguaje. 

—Aunque dé para mucho más ds 
lo que podamos decir aqui, te padiría 
una síntasis acerca de lu visión ac­
tual sobre si momento políiico ar-

va a pasar. 
límente es dirieil 

y da par. Y o el 

la -Ar 

—¿En iaíinoan rica-

—Casualmente —yo no lo conocía 
a Onetti; lo vi raudamente por pri­
mera vez. ayer—, casualmente, digo, 
yo considero a Onetti el más grande 

tal vez ha habido una coincidencia, 
un amor secreto por eiei-ías cosas, 
detrás de mi novela y de la elección 
de Onetti. Es posible que ia melaii-
coUa final de mi personaje ae parez­
ca a la melancoUa final de Larsen 
en El astulero, por ejemplo, aunque 
no tenga nada- q-ue ver con ia te­
mática. Esa especie de terrible m ^ 
lancoiía q'ue invade todo en Onetti 
y que resulta -que me invadió a mi 
en esta novela también-

'tores, me pregun-

agnítico creador de fábu­
las: es su estilo, es su sistema, es ei 
último libro oue sacó. L a candida 
Eréndira y su abuela no sé cuánto. 
Es encantador García Márq-aez- y es 
encantadora Cien años de soledad, 
que también tiene mucho de iatino-
amei-ieano. Por lo menos yo me acor­
dé mucho de García M-árquez cuan­
do estaba en Cartagena de Indias, un 
iugar muy mágico y disparatado, to­
talmente colonial, con sus orostibu-
los al lado dé la iglesia, los tipos que 
venden droaa por la calle, bueno, 
todos esos elem.entos se reconocen 
excelentemente recogidos en sus fá­
bulas, ¡.no? De Cortázar me gustó 

digo esto aunque todavía no terminé 
le leer Libro.de Manuel-- aparte de 
Sa problemática ideológiea que- hasta 
donde voy leyendo- me parece toda­
vía indecisa, ambigua. Los diálogos 
son forzados: largos, ingeniosos y 
brillantes- de porteños en Paris- i.no 
es c-ierto? Me gusta ese Cortázar que 
memora, que en los primeros capítu­
los se acuerda del patio de ia abu& 
ta-.-, ése Cortázar poetice me pa­
rece que es él mejor Cortázar, y la­
mento que no siga en la linea- En 
otro aspecto- personaL supongo oue 
estará ta.mbién ese conflietc terrible 
que ha de 'ener con su inserción po­
lítica- Creo que él está confuso- creo 
también cue lo están atacando- de 
todos lados- Injustamente, y no sabe 
r-or cué. va que todo lo hace de muy 
bi'ena fe- Acá vino, hizo ei acto en 
la CGT. donó ios diez millones de 
-cansos de derecho para los preses 
DOlíticos- V todo eso me parece muy 
bien: especialmente porque n-o lo 
hace oara "Bgm:ET" fél no necesita 
eso), sino, más bien- porque tiene un 
serio c-orrflicf o ideológico por vivir en 
París- l'fejie aquí, a insertarse, y lo 
rechazan, ficen cue es un chantapuií. 
y todo eso es eanivocado. tremsnda-
meirte_!piusto. Por tatimo. Vargas 
Llosa siempre m& pareció un tipo 
frío. profesionaL y me desecnderta-
K o soy tm crítico, lo he leído s iem^e 
de escritor a escritor, como de vereda 
a -vereda o de halcóiE a oelcón, y no 
sahrfa decir qae es lo que no me 

ínevMabler ¿Bcr-
=«?• 

— Y o voy a contestarte aus Borges 
es -OE íñjo de pota- Es la resptíesfa 
más correcta que puede hacerse so­
ore Borges en este momento- 'El siem­
pre , -ü io politiea," « iempre- íue Eüt 

info. El Frente tiene una 
itidad de gente adentro, 

como sabes, y hay lucha interna, pero 
confío plenamente en la juventud 
peronista. No'creo que se-a demasiado 
grave la expulsión de GaUmberti, 
por ejemplo, porque la juventud pe­
ronista está organizada. Es decir que 
ereo en la labor de bases dentro del 
gobierno —si es que Uegamos a to­
mar el gobierno, que no es el poder— 
de modo de afianzarnos y llegar por 
lo menos al cumplimiento mínimo 
dei programa. Y seguir preparándo­
nos para una guerra que no ha ter­
minado —ni por mucho— con el 
triunfo electoral- Por otro lado, el 
pueblo argentino es indudablemente 
peronista, y esto, pues, es un triunfo 
del pueblo argentino, un triunfo del 
pueblo- Esi hay que tenerlo en cuen­
ta también, especialmente si consi­
derarnos cómo vive el argentino su 
triunfo después de muchos años de 
lucha. Claro está que muchos no lu-
eharon. tu-vieron miedo, pero igual 
ganaran. Y seguramente habrá aco­
modados, afiliados de última hoi-a, 
pero todo eso es ine-vitable en un 
triunfo poUtico por v-ia de ias urnas, 
Jno es cierto?, y más aun cuando ei 
peronismo mismo es un complejo 
agrupamiento poUclasista- L o que 
siento ss que la juventud peronista 
—que es la que salió a ía calle, la 
que mantiene eon mayor fuerza la 
bandera de liberación de los presos 
oolíticos- etcétera— puede realm.en-
te. jcómo se dice?, tener el "paptí 
urotagórico" O deiiería tenerlo. 
Mientras tanto- la situación es grave, 
oor supuesto- p-uesto que eí ejército 
no es sólo el ejército sino el arma de 
ia Uamada oligarquía que. aquí, creo 
que es una clase gerencial. una clase 
gerencia] clavada, al servicio- básica­
mente, del imperialismo norteameri­
cano Y esa clase gerencia! no sólo 

dejar el poder sino 
tíene miedo. Y el miedo 
violenda. 

=Y d= qué vivís? 
—^Por ¡o oromot estoy escribiendo, 

junto can -lorge -Aniítía- un libro so­
bre la resistencia y la lucha popular 
en la Argentina: esto sí es ya una 
cosa miUtante nc sólo un libro hte-
rario- También estoy trabajando en 
una nonveOe: mi mujsT me empezó 
i contar las hi.<Torias de sus tías y de 
un señor Usanado Calnc que se fue 
volviendo loco durante vranticinco 
años V que amó a cads una de ias 
tías y después amó la casa donde 
vivierOE las üas. Es una historia ba­
rrial de Buenas -Aires, una. crónica 

í^otUna y ¿cribó- Y s veremos qué 
sale de to-io eso. Y también en cola­
boración coa mi mujer acabo de 
terminar nn lihrito sobre el tema 
Moda y ercSsmo, hecho s pedido edi­
torial y en éi qoe l ay ciertas cosas 

Ocho críti*DS de diferentes países aĵ plirgFit, con: les- - enfoques más 
diversos, la obra de ano de los grandes de América: Latina, aescri-
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cascinante mundo narrativo. El Sbro incluye textos méditos de 
Onetti, una detallada cronología de vida y ohrai. la más completa 
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bre), Huben Cotelo (Cinco lecturas de Onelü) Jaime Concha (Con 
ciencia y subjetividad en Ei Pozo y Sobre Tierra de nadie), Jorgt 
aitEtíneUi (La historia secreta de Para esta, noche), Hugo Veraní 
(En tomo a Los adioses). Wolfgang Luchting (El lector como pro­
tagonista de la novela), John Deredixs i:EI astillero y su lenguaje 
de la desintegración). Emir Rodríguez Moñegal (Conversaáon_ con 
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